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ENCUESTA A LOS DIRECTORES CULTURALES DE ESPAÑA

¿CóíTio ven la nueva juventud española?
(En L etras, Arte, Ciencia)

T i

i r .
j
í I

. Interrogado el ilustre Presidente de ¡a Real 
Academia Española, D . Ramón Menéndcz P i-  
dal, w s  ha Contestado lo siguiente:

“ Encuentro que, de ila juventud de 
ahora, se puede hablar más que de la de 
Olí tietnpo. Tiene, sin duda, dos cosas 
a su favor, mayor actividad y más nume­
rosas iniciativas. Está influyendo más en 
nTuchos ajspectos de la vida, y, desde lue­
go, en el astpecto intdkctual, que se ca­
racteriza hoy como se caraoteriza nuestra 
época, por la innovación, por el neolo­
gismo, diría hablando en términos lin­
güísticos.

La juventud de antes era, tal vez, más 
agresiva, si se considera una circunstan­
cia de caráoter histórico, una diferencia 
con la juvertittud del momento— diferencia 
bien visible: que ios jóvenes antiguos 
menospreciaban su pasado, próximo y 
el remoto, heredando aqudl pesimismo 
que, viniendo de miuy atrás, se exacerbó 
en el 98, por razones que todos conoce­
mos. Mientras que los jóvenes actuales 
van sustituyendo, a tal pesimismo, un 
outimismo militante.

Ateniéndome a los jóvenes con quie­
nes más convivo y a los que más observo, 
he notado que hermanan con mayor agi­
lidad que se hacía antes 5a literatura crea­
dora y la literatura científica (Dámaso 
Alonso, Giménez Caballero, Salinas, 
Guillén, Gerardo Diego, tíc.). Esto no 
quiere decir que los antiguos jóvenes no 
procurasen hermanarlas, ciiltivando, por 
ejemplo, la novela y  la poesía, con la cien­
cia. Pero lio veriñcaban sin ninguna pre­
tensión ide hacer innovaciones, siguiendo 
los carriles ya trazados, mientras que los 
de ahora, nruclio de su esfuerzo se con­
centra en abrir nuevas rutas.

Otra diferencia: Antes se despreciaba 
más la erudición. Más que por pecado de 
juventud, por reacción contra los méto- 
(dr^^ej^s y contumaces que hallalDan vi- 

•jmtes en su tomo, por ver que se culti- 
más • anclao que lo hondo.

;'^nítes— y éstv otra diferencia-—la  
■1 ? -t'- '-i’ d!e V' rie 'u  ia pr-r^cndía a crear 
• ^ a b io  absíTíii ^’ de la sociedad que_ le 
' d^eaba. Aiior: el estudioso se indina 

más a participar en la vida total y  la 
penda va resultando un complejo espi- 
iítual en d  que no se exduye la vida. Por 
íso, los estudios dentíñcos del presente, 
jbarcan más sectores de nuestro tiempo 
í|ue de tiempos pasados, reconociendo a 
b cercano dignidades que sólo se otor­
gaban antes a lo' remoto. Y  es que, en 
general, el joven va hoy buscando aspec- 
,tos más devados y espirituales en la eru­
dición.

La reacción contra el positivismo da 
ais frutos de idealismo.

No obstante, este abrazar cuestiones 
más generales y más intensamente vita­
les, y  el hacerse, por tanto, la observación 
mucho más difícil y  comjpleja, obliga a 
la fenomenología— que aspira a penetrar 
hasta la última esenda de las cosas— a que 
aún no haya dado cima a un método de 
austera objetividad, que la preserve de 
los posibles extravíos del mero itupresio- 
nismo, del simple subjetivismo'. Y  esta 
és la gran dificultad d d  momento: some­
ter los anhelos vivaces d d  espíritu mo­
derno, a una disciplina semejante a la 
antigua, pero no como ésta, estérilmente 
rigorosa muchas veces. L a tarea de la ac­
tualidad consistirá en ganar precisión y 
objetividad en los nuevos métodos. Y a  
que la comiprensión conquistada por  ̂ el 
jresente, es más honda que la poseída 
por tiempos anteriores.

R a m ón  M e n e n d e z  P ida l
Director del Centro de Estudios Históricos,

hacia la  puerta, cuando por negligenda 
queda entornada, y  su cara pegada al res­
quicio. U n anhelo profundo; una emo­
ción profunda. ¿E l propio anciano que 
escribe, cuarenta años atrás ? ¿ E s el joven 
o es él? ¿ Y  porque esta emoción de aho­
ra, este tremar de todo su ser, no los 
siente ante otros escritores menos jóve­
nes, sus descendientes inmediatos, sino 
ante este mozo que ahora comienza a 
trabajar? Círculo fatal, conmovedor: la 
senectud que trata de adueñarse ávida­
mente, ansiosamente, de las emociones, 
lias ideas, Jos sentimientos de la mocedad. 
A  los escritores jóvenes, no a sus con­
tinuadores inmediatos, va toda la emo­
ción de este viejo escritor. En el fondo 
de su espíritu, bien adentro, bien arrai­
gado, el trazo de luz de la puerta entor­
nada. Y  allá en lo interior, junto a  la 
ventana, el joven que escribe rápida, im­
petuosa, fervorosamente. E l tiempo que 
se junta a lo largo de los años. E l tiem­
po de la vejez y el de la juventud. Ansia 
de querer revivir— nosotros, los viejos—  
en las emociones de los jóvenes. Son 
nuestros nietos. Si ellos triunfan, triunfa­
remos definitivamente nosotros. Página 
de prosa, nueva, radiante, de Benjamín 
Jarnés; versos áureos, — con planos e in­
terferencias desconocidos —  de Jorge 
Guillén.

Azorín
D e la Real Academ ia Española.

DEL ABUELO AL NIETO
¿Dónde? En un medio irreal acaso; en 

el tiempo y  fuera del tiempo. Una puerte- 
cita entornada y  un pasillo. Sobre la mu- 
chefiumbre de tejados parduzcos. Nubes 
en el cielo azul. Cielo gris otras veces. En 
el resquicio de la puerta, de pie en el pa­
sillo, un hombre viejo. H a llegado des­
pacito y se detiene en el umbral. Silencio 
profundo en la casa. A  esta hora de la 
mañana, no están aquí más que ©1 viejo 
y el joven, que, dentro del cuarto, se halla 
encorvado sobre una mesa. Tiene un ri­
mero de cuartillas ante s í ; va escribien­
do febrilmente. L a  faz del viejo, junto al 
resquicio. Su anhelar en la contempla­
ción del joven. Por el cielo azul, radian- 
tf, las nubes blancas que pasan. ¿ Cuál es 
Ja trayectoria de estas dos vidas— la del 
joven, la del viejo— que se desenvuelven 
allá arriba, en la casa solitaria, sobre los 
tejados, bajo el cieUo' azul o gris? E l pa­
sado; lo porvenir. L a  faz ansiosa del 
viejo en él resquicio de la puerta. Y  todas 
]as mañanas el anciano que coge entre 
SIIS manos secas, exangües, la hoja dia­
ria; este joven escribe. A
veces sonríe complacido; a veces lia es­
truja, poco nervioso, colérico. Pero 
siempre, siemtpre, sus pasos quedos, des­
paciosos, erí ^  pasillo. Poquito a poto

Es afán general de la juventud, cuan­
do comienza a dedicarse a una actividad 
cualquiera, perseguir intereses materia­
les, guiada por el deseo de resolver pro­
blemas económicos. Esto mismo acontece 
en las juveniles iniciaciones científicas. Y  
en este sentido, la juventud española de­
riva hacia el cultivo de las técnicas. J-̂ os 
jóvenes de probada afición científica se 
hacen ingenieros. Ahora bien, como los 
estudios científicos en España están or­
ganizados a base de compartimientos es­
tancos, q u e j a n  a q u e llo s  a le ja d o s ,  perdidos 
fatalmente para la investigación.

Por eso juzgo de gran importancia, de 
interés esencial para el adelanto científico 
y  la captación de vocaciones, que al cul­
tivo de la Ciencia se una siempre un as­
pecto de aplicación, alguna salida eco­
nómica. Esto no ocurre hoy en España, 
y  sí en otros países, como Alemania e 
Inglaterra, por ejemplo. Pero como ello 
no es problema de solución improvisable, 
urge que los Gobiernos atiendan en de­
bida forma a quienes dediquen su acti­
vidad a estos menesteres.

A  la ciencia pura no suele dedicarse en 
España sino un sector de jóvenes que 
podemos fijar con exactitud: aquellos 
cuya posición económica es precaria y  no 
resiste una carrera costosa. (En aparien- 

■ cia debería ocurrir lo contrario: que el 
; desinterés científico fuese unido a cierta 
prosperidad económica. Pero no ocurre 
así.) Hace varios años este sector podía 
él solo nutrir los laboratorios. Pero hoy 
existen carreras aun más cortas— las lla­
madas carreras especiales— , regularmen­
te retribuidas, que amenazan absorber es­
tas reservas jóvenes del panorama de la 
ciencia española.

E s urgente, pues, plantearse el proble­
ma de encontrar juventud adecuada a la 
labor científica. Que se ofrece con solu­
ciones un poco difíciles. Y  esto es tanto 
más lamentable, cuanto que se puede 
afirmar que en la idiosincrasia de la ju­
ventud española no existe nada contra­
rio a que pueda formarse de ella un gru­
po valioso de científicos. Y o  mismo he 
tropezado con varios jóvenes de buenas 
y  felices disposiciones, poco preparados 
quizá, y  que antes de llegar a la van­
guardia heroica han desertado de su pues­
to. De todos modos, en el orden cientí­
fico, España registra un avance notable 
en la época actual, y esto corresponde, 
naturalmente, a los jóvenes de los últi­
mos tiempos. Y o  puedo citar entre éstos 
varios nombres, incluso de notoriedad en 
el mundo, de los que cabe esperar, si no 
abandonan el camino, preciadas conquis­
tas. Por ejemplo. Palacios, Moles, Madi- 
nabeitia, Catalán y  algún otro.

En resumen: encuentro que la juven­
tud española tiene capacidad intelectual, 
y  sólo bastarán alicientes de carácter eco­
nómico para encaminarla por grandes 
senderos científicos. Insisto sobre el as­
pecto económico, porque entiendo que es 
más impórtente que otras explicaciones 
que se han dado para justificar la penu­
ria científica de nuestro país.

Blas Cabrera
D irector del Laboratorio 

de'Investigaciones físicas (Madrid.)

En el próximo número:

E. Giménez Caballero

1928: Total de libros

EN N U E S T R O  T E R C E R  C U M P L E A Ñ O S
A l abrirse el tercer año de nuestra vida, es preciso un breve examen de conciencia y  de 

obras que, sirviéndonos de estímulo a nosotros mismos, sírva de itm erajio y  observatorio a 
'os dem ás: al público.

L a G aceta  L it e r a r ia  m e ló , 1927, en momentos que todos auguraban fatales para la vida 
literaria española. Sin em bargo: va  para tres años que nos desenvolvemos enérgicanrente, as­
cendentemente, sin dejar otra política que la  cultural, deslizarse por nuestras firmes columnas. 
V a  para tres años que toda la  vida peninsular, americana e internacional, desfila densamente 
por nuestra arquitectura. Como nadie, antes de nosotros, atendimos a las culturas peninsulares 
que convivían con la central, castellana. Resultado, fueron las inolvidables y  ya  históricas E x ­
posiciones dcl Libro Catatán y Portugués, imitadas luego por otros continentes y  países. R e­
sultado, son "hoy estas espléndidas Gacetas Catalana y  PoríwpMCJO— espléndidas de intensidad—  
con que inauguramos nuestro tercer año.

Con A m érica sostuvimos uno de los combates espirituales que más huella dejaran en la 
historia presente, sobre el Meridiano de Madrid, esclareciendo puntos de vista que el hispa­
noamericanismo había enturbiado, desentrañando crudamente los caminos venideros para las 
relaciones de España y  Am érica. La Gaceta Am ericana  que desde hoy publicaremos, será uno 
de los primeros lazos puros y  auténticos de comprensión desinteresada. Con Europa, logramos 
que cinco países proceres del viejo  continente, invitasen a nuestro director con alta y  honrosa 
r*T)resentación conferencia!.

Iniciamos en nuestro país el culto a  la  reliquia humanista, con la  E xposición de Manus­
critos. en la Casa dcl Libro  madrileña. Y  hoy abrimos una Caceta Bibliográfica.

Vigilam os, en todo momento, la  marcha y  producción de nuestros escritores y  de nuestros 
editores, de nuestros artistas y  de nuestros científicos.

Ofrecim os banquetes, defendimos causas difíciles. Creamos una organización como el 
Cineclub, que v a  a  extenderse a  toda la península y  taá vez, a  Amér.ica, de donde ya  hemos 
recibido solicitudes. Organización que será la suma y  conocimiento más completo de las “ an­
chas m inorías” hispánicas.

Ê n breves días, lanzaremos las ediciones de “ L a  Joven E spaña” , cuya concesión de venta 
la posee Espasa-Calpe y  cuyos primeros volúmenes serán E l Libro Catalán en Madrid, Cir­
cuito imperial, de E. Giménez Caballero; Saión de estio, de Benjam ín Jam és; Las tres dego­
llaciones, de F. G arcía L o rca ; Hakadcmia (Fisga sobre el arte nuevo), de Antonio Espina; 
Mií.tíítoí jóvenes de España, de C. M . Arconada, y  otros libros de Salinas, A lberti, Bergamín, 
Guillén y  de jóvenes universitarios y  científicos. También, en bre\’e, quedará abierta en pleno 
M adrid granviario, una Galería de A rte, de arte nuevo y  de arte popular, de donde surgirá 
Gaceta del A r t e ” , cuyo germen inauguramos en este número. G alería  que contendrá otras in­
novaciones e instituciones que oportunamente anunciaremos en próxim os números.

Creemos que nuestra labor— l̂lena de desvelos, de f a t i^ s  y  de ansiais, sólo conocidas, ana­
lógicamente, por los campeones de records, duros y  desinteresados— merecen, por lo menos, 
una mirada respetuosa de España. Y a  que lo que no es España— lo que es el extraño, el ex­
tranjero, el expectador de fuera— nos concede honrosameiTte, y  marcada ver, algo más que 
m iradas: aplausos cerrados de atención y  de estímulo. Con^oesiones de créditos, que nos permiten 
desplegar doble velamen optimista hacia el porvenir.

L A  S E N D A  D O L O R O S  A

VISITA AL CONDE DE E S P A Ñ A

. f tmsi DE " U  E i i i l i  l i n n i i i
En este número:

Gaceta Catalana:
D irectores: Tomás Carees y  Juan Chabás 

(Barcelona).

Gaceta Portuguesa:
D irectores: Antonio Ferro y Ferreira de 

Castro (Lisboa).

Gaceta Americana:
D irectores: Guillermo de Torre (Buenos A i ­

res), y  Benjam ín Jam es  (Madrid).

Actualidad Internacional:
Redactor: José Francisco Pa-nor (Stras- 

bourg).

Gaceta del Arte:
D irectores: Antonio Espina  (Madrid), y  S e-  

bastiá Gasch (Barcelona).

Cineclub:
D ire cto r: Luis Buñuel (París).

Gaceta Bibliográfica:
Redactor: Guillén Salaya (M adrid).

Filosofía, Ciencia:
R ed actor: R . Ledesm a Ramos (Madrid).

Colaboran: Ramón Menéndez PIdal, 
Azorín, Blas Cabrera, Pío B&roja, KarI 
Vosster, Valls Taberner, J. Carner, Alo­
mar, Pedro Salinas, José Bergamín, Ra­
fael Alberti y  Mariano Brull.

Los ángeles 

de

las

pumas

XcnX Sí'jeí

Pero por fin llegó d  día, la hora de Jas palas y  los cubos.
No esperaba la luz que se vinieran abajo los minutos,
porque distraía en el mar la nostalgia terrestre de los ahogados.

Nadie esperaba que los délos aimianecieran de esparto
ni que los ángeles ahuyentaran sobre los hombres astros de cardenillo.
Los trajes no esperaban tan pronto la emigración de los cuerpos.
Por un alba navegable huía la aridez de los lechos.

Se habla de la bencina
de las catástro'fes que causan los olvidos inexplicables.
Se murmura en él cielo de la traición de la rosa.
Y o  comento con mi alma el contrabando de la pólvora, 
a la izquierda del cadáver de un ruiseñor amigo mío.
No os acerquéis.

%

Nunca pensasteis que vuestra soirfbra volvería a  la sombra 
cuando una bala de revólver hiriera mi silencio.
Pero al fin llegó ese segundo, 
disfrazado de noche que espera un epitafio.
L a  cal viva es ©1 fondo que mueve la proyecdón de los muertos.

Os he dicho que no os acerquéis.
Os he pedido un poco de distancia:
la mínima para comprender un sueño
y hastio sin rumbo haga estallar las flores y  las calderas.

La luna era muy tierna antes de los atropellos 
y  so-lía descender a los hornos por las chimeneas de las fábricas.
Ahora fallece impura en un mapa imprevisto de petróleo, 
asistida por un ángel que le aicelera la agonía.
Hombres de cinc, alquitrán y  plomo la olvidan.

Se olvidan hombres de brea y  fango 
que sus buques y  sus trenes, 
a vista de pájaro,
son ya en medio del mtindo una mancha de aceite 
limitada de cruces por todas partes.

Se han olvidado.
Como yo, como todos.

Y  nadie espeia ya la  llegada del expreso,
la visita ofic'al de la luz a  los mares necesitados,
la resurrección de las voces en los ecos que se caíkinam

por Pío B aroja

E l estudiante Massiá encontró a don 
Polino en una chile de Orgañá, con su 
bastón y  su perro.

— ¿ Quiere usted venir a ver al conde 
de España?— le preguntó.

— ¿E l conde de España está aquí?
— S í ; lo hemos destituido y  preso, y  

lo vamos a llevar a Francia.
A  D. Polino le pareció muy mal la 

destitución, porque creía que el general 
era uno de los pilares más firmes del al­
tar y del trono.

— ¿Q ué quiere usted? L a justicia tie­
ne sus exigencias— dijo AJassiá.

Don Polino aceptó con gusto la idea 
de visitar al conde y  acompañó al estu­
diante. E l mozo Mariano Piquer puso al­
gunos reparos a la entrada de D. Polín, 
pero, al último, lo dejó pasar. Encontra­
ron al general en un cuarto encalado de 
la masía, rodeado de cuatro mozos de 
escuadra que habían quedado y  que le 
vigilaban constantemente.

E L  C O N D E  

DE E S P A Ñ A

E l general estaba sombrío y  de aire 
tétrico. Massía le presentó a D. Polino. 
E l general lo recordó, por haberle visto 
en Caserras. •

— ¿Q ué hace usted? —  le preguntó— . 
Y o, ya ve usted, estoy preso. ¿ Y  usted, 
está libre?

— Y o, sí.
— En este país no se hace caso de las 

gentes originales —  dijo el conde, con 
humor.

— E s  v e r d a d .
— ¿ Y  usted, sigue creyendo en su sis­

tema ?
— No siempre— contestó D, Polín.
— ¿ Y  a qué se dedica usted ahora?
— Estudio.
— ¿Q ué estudia usted?

•¡ H ay tantas cosas que estudiar!

RafL¿l Alberií

—  repuso D. Polino— . Y o, muchas ve­
ces, mientras me paseo por el campo, me 
pregunto: ¿qué es el espacio?, ¿qué es el 
tiempo ?, ¿ qué son los entes ?, ¿ qué son 
las causas ?

— ¿ Y  encuentra u s t e d  definiciones 
apropiadas ?— le preguntó el general.

— Algunas veces, sí; otras, no.
— ¿N o estudia usted más que esas 

cuestiones metafísicas?
— N o; también estudio los simples.
— ¿ Y  para qué?
— Para encontrar remedios.
— ¿ H a encontrado usted algunos re­

medios nuevos ?'
— S í ; he comprobado cosas extraordi­

narias— dijo insinuantemente D. Polín— . 
En un libro viejo he visto que Ambrosio 
Pareo recuerda que, según Plinio, si al­
guno ha sido mordido por un escorpión 
y  al pasar Jo dice en la oreja de un asno 
queda incontinenti curado.

— ¿ Y  usted ha hecho la prueba ?
— Sí, señor.
— ¿ Con resultado ?
— Con resultado.
— Aquí no le faltarán a usted asnos 

para contarles su mal en la oreja— dijo 
irónicamente el estudiante Massiá.

Don Polino aseguró que tenía reme­
dios para la rabia, para la incontinencia 
de orina, para la frialdad y  para los tras­
tornos lunares de las mujeres.

— ¿Tiene usted algún remedio para 
las almorranas ?— ^preguntó el conde.

— ¿ L e  preocupa a usted esa enferme­
dad, mi general ?— ^preguntó el estudiante.

— Sí, m ucho; es una enfermedad muy 
grave. Luis X I V  la tuvo, y  luego una 
fístula. Richelieu y  Taillerand la han pa­
decido. E l soldado con hemorroides ya 
no sirve.

E l conde contó que había leído en su 
juventud un libelo titulado “ Sur I’enleve- 
ment des reliques de Saint-Fiacre appor- 
teés de la ville de Meaux pour la giieri- 
son du cul de Monsieur le Cardinal” .

De este libelo el conde recordaba estos 
versos:

palabras— dijo el conde— . H ay un verso 
de Virgilio en que habla de las magas 
que pueden hacer descender la luna del 
cielo con sus encantos:

“ Carmina vel possunt ccelo deducere lu-
[nam.”

— Horacio afirma algo parecido, re­
firiéndose a la hechicera Canidia —  dijo 
el estudiante— ;

“ Que sidera excantata voce Tessala
I.unanque ccelo deripit.”

Don Polinr no sabía latín, pero lo res­
petaba, y  son.’ió amablemente al oír es­
tes palabras.

Mientras hablaban oyeron rumores de 
voces fuera.

— ¿Q ué pasará? —  preguntó el conde.
Uno de los mozos de escuadra dijo que 

estal)a el hermano Tiburcio con su perro 
alborotando todo.

— ¿Quiere usted que entre?— le pre­
guntó el estudiante al general— . Nos di­
vertirá un poco.

— Bueno; que entre.
E l mendigo entró en el cuarto can­

tando :

— Â1 ofici dones,
poques y  bones; 
al ofici anem, 
garrotades ais jueus.

Luego, al ver ¡a gente que había, se 
retiro a un rincón, como si no tuviera 
ganas de hablar. A  todas las invitaciones 
de Massiá se calló. E l estudiante quería 
enzarzar en una discusión al loco sabio, 
como D, Polino, con el loco energúmeno, 
como el hermano Tiburcio, pero no lo 
pudo conseguir.

— ¿ Y  encuentra usted alguna verdad 
en la quiromancia?— preguntó el conde a
D. Polino.

— No cabe duda que nuestros destinos 
marchan fegidos por los ascros. L a  bó­
veda de los elementos está cubierta de 
nueve cielos, que ruedan incesantemente 
sobre nuestras cabezas y  que influyen. E l 
hecho existe; el cómo, no lo sabemos.

— ¿ Podría usted leer algo en mi mano ?

Pour moderer un peu l ’odeur puantis-
[sime,

qui sort du cul pourry de rEminentis-
[sinie.

E l estudiante se rió a carcajadas.
Don Polino, después de exjjlicai 

teorías médicas, desarrolló sus id* 
bre la astrología y  la magia.

— ^¿Cree usted en la magia ?- 
guntó el conde.

— Sí. Algo. Y o  creo que hay 
misteriosas que tienen alguna 
Los médicos lo niegan...; 
nada. i

— Y o  también ^ o  eji la e 0 É

— preguntó el conde.
— S í ; creo que sí.
Don Polino cogió la mano del conde 

con respeto y  la examinó lentamente.
— L a línea de la vida es larga y  segu­

ra en usted, mi general —  d ijo — . Aquí 
tiene usted las flechas de Marte, signo 
demostrativo de un gran guerrero. T.as 
tenía Aníbal e Iphicrates. Aquí se ve 
también el arco y la flecha de Cupido, 
que prometen al hombre gran ascend*'. 
te entre las damas.

E l conde se sonrió.
— Mi general, usted está llamado h> 

davía a altos destinos— dijo el loco— . No 
se amilane usted; las águilas se ciernen 
en los aires; los conejos andan entre las 
matas. Usted es águila y  sabe^volar. No 
tema usted nunca.

— ¿ Y  mi mano, no indica algún peli­
gro?— preguntó de nuevo el conde.

— H ay tres líneas que amenazan peli­
gros en el agua, pero no tienen impor­
tancia.

— S í ; creo que aquí el agua no nos 
puede dar muchos disgustos.

— Más bien el v i n o  —  interrumpió 
Massiá.

— Pero, a veces, se asusta uno por 
cualquier cosa— siguió el conde, y  cantó;

L e bon roi Dagobert 
chassait dans la plaine d’Anvers.
Le grand Saint-Eloi, 
lui dit, i o mon ro i! 
í Votre Majesté 
est bien essouffleé! ,

C ’est vrai, lui dit le roi, 
un lapin coiM’aií apres moi.

— Es bonito eso— dijo M 
— ¿Lo entiende usted 

conde a D. Polino— . Dirt^- 
gobcrto venía a su sta d á ^ S  
que le seguía uri cr 

— Tiene mucha 
lino.

Los mozos, 
llámente, 
tomado 11, 
gusto.

El/ '■

Ayuntamiento de Madrid
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Don Pohno se indignó por aquella fal­
ta de respeto del hermano Tiburcio, que 
ademas negaba su vaticinio, y dijo al es­
tudiante :

■No comprendo cómo trae usted

1

i t i n e r a r i o s  j ó v e n e s  d e  E SPA ISA
l a  g a c e t a  l i t e r a r i a

presencia del general a  gente tan ruda,
tan torpe y  tan desvergonzada como este 
hombre.

 ̂ tonto— gritó e
nermaiio Tiburcio con voz estridente— , 
y  ^  me río de ti y  de tus palabras.

 ̂ Don Polino levantó el bastón, y  le hu­
biera dado sobre las costillas al mendigo 
SI el estudiante no se hubiera interpuesto 
riéndose. ’

E l hermano Tiburcio se preparó a 
marcharse y  murmuró, lleno de rabia; 

-Sois todos vosotros perros sarnosos.-    oai HUSOS,
víboras que hay que aplastar con el pie 
peores que los alacranes.

-Sal de aquí, miserable —  gritó don
Polino.

■Tú eres un diablo con patas de mono
^ y - »  W  ^  ^  _T -  T ’

. ¿y«Lcta uc mono
y  hocico de cerdo. Eres un tonto, un loco 
y  todo el mundo se ríe de ti. ’

Dele usted un estacazo —  dijo el
conde.

ti te darán el estacazo pronto. A n­
tes de nada te estarán comiendo los gu­
sanos.

A l marcharse el hermano Tiburcio re­
cito con ironía:

A  Rasquera, mateu frares; 
a Miravet, capellans; 
a Ginestar no’n diuen missa 
perque es son molt lliberals.

Salió el mendigo, y poco después don 
Polmo se despidió del general, dándose 
los dos afectuosamente la mano.

Oiga usted, estudiante— dijo el ge­
neral a Massiá— . ¿ Cuándo me van a lle  ̂
var a mí a Andorra ?

“ -Noy. probablemente. Y a  no hay par­
tidas liberales por aquí cerca.

— ¿ A  qué hora vamos a salir?
•De noche, entre nueve y  diez. No

R A F A E L  A L B E R T I

quieren que le vea a usted nadie.
-Todavía me tremen— murmuró el ge-

neral con cierta petulancia. ■

Pío Baroja

H EC H O S y  LUCES
L A  P E R I L L A  Y  E L  J E R S E Y

P'^b^icado u m  n ovela , 
Pehx Vargas, la  c m l ,  s e g ú n  s u  a u to r , 
p u e d e  s e r  e je m p la r  d e  n o v e d a d e s  p ara  lo s
jo v e n e s  e sc r ito r e s  q u e  en sa y a n  m o d e lo s  
n u e v o s .

M uchos de sus habituales lectores y 
crtHcos han encontrado~por el contra- 
n o ~ q u e  Félix  V a r g a s , una novela del 
fnas perfecto tipo o modulo asorinesco 
una exquxsita_ repetición del Vals que 
habían escuchado en otras audiciones.

Desde luego, se ve que “ A sorín”  ha 
probado en la novela la renovación juve- 
nü y de moda que antes probara en el 
teatro. Siendo la novela un género más 
congruo que el dramático para el talento 
de A sorin” , sin duda el ensayo actual 
le ha salido con más elegancia y plenitud 
que el del teatro.

Por nuestra parte, se nos permitirá 
afirmar que este Félix  Vargas pudiera 
ser el mismísimo Antonio Azorín. Pero 
un Antonio Azorín que se ha pintado la 
capa, la perilla, el violonchelo, el perco- 
cero. el melcochero, el atuendo liberal y 
anarquista y el olor a terciopelo rojo de 
café y  se ha afeitado a la americana, se 
ha puesto un Jersey de rayas, ha soplado 
en un saxofón, ha guiado un Bugatti y 
ha preparado un cock-tail de ginebra pro­
nunciando  ̂ palabras freudianas, como 
ambivallencia, y superrealistas, como pla- 
cerse en lo inorgánico.

L os jóvenes— como no desentonaba 
extenormente— le han admitido en su

M is abuelos, italianos. M is abuelas, andalu­
zas. Pero yo soy noruego; por intuición y  por 
simpatía personal a  Gustavo A d o lfo  Bécquer.

M i in fan cia: romper a  pedradas todos los fa ­
roles del Puerto. Con una caña, los mejores 
jardines. Con una red, cazar en el mes de Sep­

tiembre los verderones del Coto. Luego, uno a 
uno, matarlos contra una piedra.

H ice hasta el tercer año del Bachillerato en 
el Colegio de San Luis Gonzaga, de la  Com­
pañía de Jesús, donde veinte años antes estu­
diaron las primeras letras Fernando Villalón, 
Juan Ramón Jiménez y  D. Pedro M uñoz Seca!

E n  1914, época de la  Geometría y  los casti­
gos. yo quería ser torero. Con un píllete, apo­
dado “ L a  N e g rita ” , saltaba los vallados para 
torear los becerros y  las vacas. E l embarazo 
de una y  la  provocación de un mal parto, por 
culpa de nuestras largas y verónicas, pusieron 
in a mi vocación taurina. L a  clase entera de 

H istoria de España, presenció la  triste caída de 
mi coleta. A ctu ó de verdugo el padre Zam arri- 
pa, y  de tijeras, un mohoso cartaplumas de 
anuncio. Quisieron expulsarme del colegio. 

E n ,i9 i7  vine a  M adrid para ser pintor. (D ejé 
Bachillerato porque no supe decir a  D. M a­

n o  Méndez Bejarano que la emoción de la 
colectividad da lugar al epinicio.) Perdí dos 
años en el Casón, pintando bigotes a  las esta­
tuas de escayola. E n  1923, en el saloncillo bajo 
del Ateneo, expuse una colección de dibujos y  
pinturas. Cubismo ingenuo, decorativo, malísi­
mo. Vendí un̂  cuadro en 300 pesetas. Hacia 
fines de ese mismo año, comencé a  escribir en 
serio. E l Romancero General, el Cancionero de 
B arbien y, sobre todo, Gil Vicente, fueron mis 
primeros guías. N adie se había fijado en Gil 
Vicente. Dámaso Alonso, M r. Trend, Pepe Ber- 
gam m  y  yo lo descubrimos. Nada, o muy poco, 
tiene que ver mi poesía primera con el pueblo.

Y  menos con el costumbrismo o pintoresquismo 
andaluz de última hora. M ás con la tradición 
erudita.

E n  1924 escribí mi primer libro: Marinero 
en tierra (Biblioteca Nueva), publicado al año 
siguiente, con una carta de Juan Ramón y  tres 

ilustraciones musicales de tres jóvenes compo- 
sitores.

Luego, de 1925 a 1926, L a amante (Litoral) 
y  E l  alba del A lh e lí (Biblioteca para amigos, 
de J. M .‘  Cossío), aún no publicado. Estos tres 
libros cierran el período inicial de mi poesía.

D el 26 al 27, años dedicados a Góngora 

asion y  form a  (título provisional), que editará 
muy pronto la  “ R evista de O ccidente” . D e esta 
época arrancan algunas lamentabilísimas con­
fusiones, mantenidas por unos cuantos consabi­
dos barberos, dependientes de ultramarinos, sa-

riíu y  pantalones desflecados; en una p alabra: 
por deportistas. Algunos ejem plos: hablar de 
neoclasicismo, por el solo hecho de escribir en 
décimas, sonetos o tercetos. Oponer a  lo que 
es, ha sido y  será siempre una form a pura, una 

pura disciplina, ei neomodernismo costumbrista 
o pasguatismo boquiabierto del cine, el taxi de 
0,40, el automóvil (ajeno), el carburador, el tor­
nillo, el ozono y  el mallot alquilado para ba­
ñarse en el N iágara (Paseo de San Vicente, nú­
mero 25), y  otras muchas confusiones, que se 
aclararán a su debido tiempo.

A viso .— Se advierte a los cineastas, mecání-

luciones. E  indirectamente de Bécquer y  J u a n , 
Ramón, del! nordismo andaluz, de la  j noruega ' 
de Palos de M oguer.

(Jota y  ultraísmo, de donde procedería tam­
bién Lorca, si la  sangre pura y  sin mezclas de 
Lonca no le diese casta aparte, principado.)

E l ultraísmo aprovisionó a A lbcrti de je r­
sey blanco, de pantalones anchos, de máquina en 
el verso, de amor por Charlot, de poemas aso­

nantes, polirrítmicos, de sentido de la  piscina 
y  de entusiasnms por irregu lares: vagabundos, 
golfantes, toreros, deportistas y  hacendados 
que le portan en automóvil de vez en cuando 

como portaban ios caballos de los magnates me- 
diévicos a  los ji^ Iares y  divos electos. De 
corte en corte. D e  dama en dama. A lberti- 
poeta cortés, cortesano. P o r tanto: picaro H u­
biera desempeñado mil o ficios: barbero, clérigo 
oficinista chauffeur... P ero  fracasado por genial
vagancia, se fijó  sobre el Verso, como halcón 
sobre su presa.

D e Andalucía sacó el escandinavismo ro- 
m ^ tico  de Bécquer y  el lunatismo de Juan R a ­
món. (Alberti le  ha dolido el pecho y  le cre­
cieron soibre el corazón violetas.) Pero también 
sacó el surismo espléndido— y todavía no exal­

tado como m ere ce -d e  litoral: la  sensibilidad 
íwr la norma, por la disciplina, por la  señori- 

íidad eterna de la  esencia poética, sensibilidad 
exacta de la m ejor Andalucía, de la  Andalucía 
atemporal e inespaciada. Los ángeles de Alberti 
vuelan con trimotor. Con ala universa y  capaz 
de atravesar todos los cielos mundiales. Vertical 
suprem a: pero no tan alta que impida ver— des­
de las playas— los círculos concéntricos y  nacio­
nales de procedencia, el signo del hangar. E l 
pim-pam-púm y  alegre aleluya humana inheren­
tes a todo ángel metálico.

E. Giménez^ Caballero

A C T U A L I D A D

f i l o s o f í a ,  c i e n c i a
O í im tIW o  d .  S t e  d ,l  Río c . , „  „

— ■— - ' • H istoríeos,_ Laboratorio de Investigaciones F í­
sicas, Seminario matemático, etc. etc.

Faltaba la  F ilosofía, repetimos, 'en esta nueva 
y  saludable estructuración. Es lo que creemos-
T I /A  _ _ i t  y ■

m io s ^ u e  a 'la vez lo sean 
insistencia,

nídí í t  2  Ultimos, he acariciado el
proyecto de crear una Sociedad de estudios 
filosóficos. Y  ja s  líneas generales de ese pro­
yecto, que tendían a conseguir la posible efica­
cia  de las nuevas vocaciones españolas. Nadie 
de^onoce que jam ás la  atm ósfera de nueSro 
país ha sido propicia a  la F ilosofía. E s cierto 
que ha sido .propicia para bien pocas cosas que 
valgan la pena. Somos al único gran pueblo 

esgrimido aún el cetro filo- 
farlr. ¡ K ^  '•̂ ûto, que todavía no ha proyec-

dictadura intelectual, 
ello, amigos, los ar-

in^eniio v  es siempre un poco
ingenuo y  provinciano, y  desde luego caíece 
de eficacia imperiosa.

Nuestra Sociedad de estudios filosóficos nacía
t i o '  de alientos ideales. Y  sobre
todo iba a  Cim entarse de jóvenes vigores H ov

dfi’c a d ó if " ^ " ^ " ' y  felizmente.

simpática manera y  con todas las garantías de 
t o r ^ .t n u n f o  ^  W  del

foílos Han n f í " "  ofrendarse los entusiasmos 
^ l o ^  H an intervenido en su creación el maes-

profesores.
H ^ ia  taita un Centro asi, donde tuviesen aco­
gida los aficionados a  est¿ género de SmdTc^

í^d d a c u l a '" ? *  f o r i L d l S  au:todidacta las disposiciones felices que ouedan 
s u ^ ir  en nuestros jóvenes.

I estructuración de la  vida inte­
lectual que ha sucedido a la antigua y  defectuo­
sa estructuración de Ateneo, f a l t a d  a  í  F L

f  f  imprescindible. Todos sabe-
mos la l^enírtud con que la U niversidad espa- 
nola se da cuenta de sus deberes superiores Y  
la gran labor que desarrollan esos otros cen­
tros un poco provisionales— áiio?— y  extrauni-

- — x-a i\j que c re e m o s -  
no estamos muy enterados aún— viene a  reali- 
^  ese Instituto Sanz deJ R ío que termina de 
fundarse. P o r elloj merece nuestro aplauso más 
fuerte, y  no será la  última vez que desde esta 
sección de F ilosofía  de nuestra Gaceta Lite­
raria de yo cuenta a  los estudiosos del m agno 
acontecimiento de haber nacido una Institu­
ción así.

Un libro de análisis lógico

S O B R E  LOS A N G E L E S
- a o » .  -  conocidi-

eos, hojalateros y  conductores frustrados de si­
mones y  avionetas, que Pasión y Forma, a  pe­
sar del tranvía y  el aeroplano, la policlínica y  
el telegrama, Góngora, A n a  Bolena y  el alba­
ñil. el romance, el soneto, la  silva y  el verso 
libre, 110 es un libro vanguardista.

1927-1928. Sobre los Angeles  (Editorial Ibe­
ro-Am ericana. Se publicará en breve). H e ras­

gado ̂ mis vestiduras poéticas (porque las tuve). 
C ubn mi cabeza con ceniza. M e estoy que- 

^ n d o  vivo. Saco un pañuelo rojo— trompeta 
f in a l - .  Y  deJ chiqueron salen Bosco, BruegheJ

d e  Antonio Azorín, a  e ste  a n im o so  Félix 
Vareas s e g u id o r  h e r o ic o  d e  m o d o s, con  
h e r o ic o  je r s e y  d e  rayas.

E L  G O R D O  N A C I O N A L  D E  I I T E
n a t u r a

. . .  *    —

(viejo y  poven), Bouuts, Swendenbcvrg, W . Bla- 
ke, Baudelaire y  el águila del apóstol. Atufadm e 

de braseros y  rodeadme de infiernillos azules, 
porque setoy de muy mal humor. (Sobre la im­
portancia de este libro, consúltese a  Pedro Sali­
nas, Jorge Guillen, Antonio M arichalar, Dám a­
so Alonso, Juan Chabás y  José Bergamüi.)

Obras en preparación.— ¿'oóre los Angeles 
(Segunda parte. “ E l P a ra íso ” .) U  Pájara P in ­
ta (1926), guirigay, con música de O scar Esplá. 
Poem as en Prosa  y  Electro Electrocutada, con 
Bergam ín, Esplá y  Benjam ín Palencia, para es­
trenarse durante la  Exposición de Barcelona.

E l "m aestro” Salinas, c h ó fe r .- E n  su F iat 
A-4.014, Pedro Salinas, todas las mañanas,

que pronunció Pedro Salinas en 

la Residencia de Estudiantes, con 
motivo de la lectura de poesías de 

R afael A lberti.— 30 de Diciembre 
de 1938.

 ̂ ...Sabem os, pues, ya  que en el libro de A lber­
ti la  poesía circula por un mundo angélico, y 
que en esta obra maneja el poeta esos seres 
delicadísimos y  sutiles, que son los ángeles. 
¿P e ro  que son realmente los ángdes? N o 
piensen ustedes que vamos a internarnos por 
los adentros de la  angelología, llevando de guía 
a cualquiera de los tratadistas sobre ángeles.

sima de todos. Aquí está. (Proyección: M uri 
lio.) E s la  menos espiritualista posible; el 

an gd  que no podía ser cuerpo es aquí sólo eso 
cuerpo incipiente y  en capullo, cuerpo redon­
deadamente sensual y  terreno. E ste es el án­
gel que podíamos llam ar universal, el de las 

grandes tiradas en color, el de la  estampíta, 
la  monjita y  el chiquillo, el de los seres in- 
g ^ u o s. Pero no es nunca el ángel de Alberti. 
Si le  he mostrado es justamente como ejemplo 
de lo contrario, para llevar a  ustedes a un con­
cepto artístico del ángel y  decir en seguida: 

pero no esperen nada de esto, sino la  interpre­
tación cabalmente opuesta. E l mundo angélico

C o in c id ie n d o  c o n  la  L o G , h  V j'-ioh/i/ * . -n. .   ̂ .

Eíavidad, ha caído el Prcímo N(ÍcíohA  \  todas las mañanas
de Literatura. * < ansioso, la muerte, acompañado de in

Las hadas madHnas de nuestra I  Pr '  ""toadas iracundas de guardias
ra tu ra  N a c io n a l h a n  s id o  m á s  co m b a  de la basura. ____ ______

f a s  q u e  la s  d e  ¡o s  o tr o s  lo te s  m e t á l k o s \ c L ¡ r I  S Z o ! ” y " '’" ° í '  M»¡llo, e„ d
d e  la  n a ció n . M ie n tr a s  lo s  15  m iU o n e J  h o r r i L  C  "  no vono. sino
fu e r o n  a  p a ra r a  u n  r ic o  m a n n a te  l o , '  • ,  y  lh " a  puntiaguda de a los que cun.plen su externa misión reem d s.
s e is  m il  p e s e ta s  d e  l i t e r a t u r T r a Z L . .  ' T  '  ^Previsto de una cabeza
m a n o s d e  u n  p o b r e  y  b u e n  e s c Á i d o r  ¡ e l
Fwt^w /  wM I i  T « 7  M 1 v T  w w ^ ̂    r  é »  K

N o  hay tiempo para ello, aunque la a v m .„ra  ' e í l b ^ t "
es trtn+aiHrtTO a. lies», j  aT I Au>crti cs un mundo de mares de vm asre

menis, Suárez y  Osw aid !.«<? áno- i ' • í. ®>̂ oos, de ceniza. Angeles errabundos,

ras espirituales, criaturas sin cuerpo; si, a 
veces, se aparecen en form a corporal, es con 
cuerpos prestados, cuerpos adventicios y  ser­
viciales que se toman y  se dejan a su albedrío. 
Fueron creados en estado de libertad perfecta, 
y  asi pudieron elegár, los unos, perseverando 
en el bien, y  los otros, cayendo. Tienen los 
ángeles, cuya jerarquía es complicada, misio­
nes visibles e invisibles. L o  invisible consiste 
en el hecho de iluminar los ángeles superiores 
a los inferiores en el desempeño de sus o b ras; 
las visibles son los ministerios exteriores de 
los ángeles. A sí, en el cuadro de M urillo, en el

todos. Espíritus de seis alas pululando entre 
hachas, entre relámpagos y  hieles y, de cuando 
en cuando, una sola nota tierna y  penetrante: 
un ángel bueno. En vez de aquel halago a los 
sentidos, en vez de unos ángeles tranquilizado­
res que nos descansen y  nos protejan, unos án-

EÎ  fenómeno es harto curioso y  elocuente,. A  
través de todas las decadencias y  de todos los 
desprecios de Ja alta estirpe intelecual, los mé­
todos escolásticos han sobrevivido. Siempre 
hubo, en verdad, para ellos una simpatía pode­
rosa en las escuelas oficiales de la  Iglesia. Pero 
aun asi, nadie pretenderá afirmar que a Ja F i­
losofía m<Merna hayan aportado aJgo estos dé­
biles y  tábidos cultivos. N ada significan, repe­
timos, en el pensamiento moderno. Sin embar­
go, no sería y a  justo hablar así refiriéndonos 
al pensamiento actual. Que recibe contribucio­
nes y  esfuerzos procedwites de esas márgenes 
■escolásticas. Bien venidos sean con sus cargas 
preciosas de sutilidad.

E l profesor Gómez Izquierdo, muy conocido 
por los aficionados a cosas de Filosofía, termi­
na de publicar un libro, Análisis del pensamien­
to lógico, que nos interesa comentar aquí con 
tojtos los honores. Pertenece su autor a ese 
nudeo de filósofos católicos surgido de la es­
t e l a  de Lovaina y  de la  influencia bienhechora 
ae! ilustre cardenal M ercier. Este neoescolasti- 
cismo, que ha tenido la  rara habilidad de fun­
dirse con las más nuevas floraciones germanas 
constituye un posible anhelo de vigencia.

Los embates del psicologismo por un lado '■ 
las sugestiones de una eficaz Metodología cien- 
tiíica por otro han amenazado al puro análisis 
Jogico de completo desprestigio. En cierta ma- 
nerí, las e x e crac io n e s especulativas de oíros 
tiern a s justificaron ese olvido radical. Este li­
bro del señor Góm ez Izquierdo, que es el pri- 
mer voluram  de una serie de trabajos sobre el 
análisis Icgico viene equipado con taJes bríos y  
res^ n d e de form a tan brillante a las últimas 
acbtudes filosóficas que merece la acogida más 
cordial por parte de los estudiosos. Posee Üa 
gran excelencia de desarrollar temas estricta- 
mente escolásticos teniendo en cuenta las nuevas 
dificultades. A qm  -reside el máximo interés. V e ­
mos a autor desenvolverse con si^remo acierto 
por rutas sobremanera difíciles. A  ello le au- 

conocimiento de los problemas 
y  su relación con las filosofías más re- 

_ . Quedan asi bien delimitados y  jerar-
quizados frente a  3as_ concepciones psicológi-
bro’ H explicarse cómo un li­
bro donde abundan las citas de Santo Tomás 
y  se ven con simpatía los gestos medievales
tS iid L i^  y™agn-íficamente un iibro de ac-

■pero ni tenemos espacio ni éste es el lugar de 
hacerlo con todo detalle. S í un r u ^ o  y  u S

un a co/stru^
f  ^ S ic a ?  E s quizá el

acometer una empresa 
jante. Entonces— ¡oh clara paradoja!— es

j;

 — — j ou tia ra  y a ra a o ia — es
posible que nosotros no admitiremos ninguna 
de sus conclusiones. Nuestro pmto de vista es 
m uy diferente— quizá opuesto del suyo.

gdeR inquietares y  extraños, perdidos entre K ¿ x t a o 7 t o e l o ' X ^ L r S  
las cosas dianas, sm tierra y  sin paraíso. Creo t^asfinfa,^ con m otivo dle libro del sabio-
que ninguna preparación m ejor para este libro Sierpinski, Leg
de Alberti, que la  visión rápida de una fn r J  ic^8).de Aliberti, que la  visión rápida de una fo r­

midable realización plástica de ángeles de este

R. Ledesma Ramos

P o r falta de espacio dejamos para nue-jtro 
oximo numero una nota sobrt L a matemáÜ- 

trasfmfa,^ con m otivo dle libro del sabio-

^ ^ 'y le ! V
circulo y  camaradería. A l  ver que les to- 

'*naba sus gestos y su léxico, le han abra­
zado como a uno de tantos, entre ellos. 
Y  han llegado a m ás: a sentarse en torno 
de Félix Vargas y permitirle que sacara 
su violonchelo, sus recuerdos, su perilla 
y su capa, su Antonio Azorín, encantados 
de lo bonito que era el tiempo antiguo, j

monton anónimo, lleno de necesidad de 
ellas, según dicen los que le conocen.

E n  el ambiente de caridad y miseri­
cordia que vivimos hoy, no hay sino con­
gratularse con la suerte literaria de 
este año.

Eso no obsta, para que~com o todos 
los otros momentos anuales— sigamos

Am istades literarias; Joaquín Rodríguez (a) 
Cagancho. Samitier, Rodolfo H a lffte r  y  M i- 
chelín.

Desde 1917, vivo en Madrid, Lagasca, lo i.

Rafael A lberti
Apunte sobre un ala.

,    .iigum os
naciendo votos íntimos y fervorosos por-

nTc ^ h d ia fe h z  para España, en ae ceieste—aiti-métricamente: 3242
que ningún ciudadano necesite del asar metros sobre el nivel de nuestras plavas Ro 
para ser rico, sino de su talento, zanda. o ..  f

L os ángeles de A lberti -vuelan con trimotor, 
con envergadura m etálica y  sin plumas.

Tienen de celeste— ^altimétricamente: 3.342

.j.... urfbHjnv. y  m esa  y  a e  s e s o  co:
lo  a d ecu a d o  q u e  le  ib a  la ca p a  y  la  p er illa  y  ta c ó n .— I n i c i a l .

. .   U.CI uüur iiii-iiaa suure ei nivel de nuestras nlavac P.-,

y l r S í í o ' c ’ esfuerzo j zando, por tanto, con sus alas, d  aire m ái alto
y rab.ajo constantes; y en que ninaún y azul de Andalucía

repórter pueda ser confundido con un' Record de elevación en la atm ósfera na

u T h n n  t  T ; con cion l̂. Donde, después de la hazaña de M ont-
un honesto erudito, mngun periodista de golfier. sólo el vanguardismo, ultraista ensavó

T t Z ó n  pies las primeras revoluciones helicoidales.

a los que cumplen su externa misión reempla­
zando al santo y  no a  los que los iluminan. Es 
atributo de los ángeles que, a  pesar de cumplir 
destinos materiales, no pierden en ningún mo- 
nrcnto de su cometido la fuerza de contempla­
ción y  beatitud, su calidad de espíritus. Se 
mueven en constante ir y  venir; están dotados 
de conocimiento eminente, aunque no puedan 
conocer los acontecimientos futuros, y  se ha­
blan cambiando sus pensamientos sin materia­
lidad, por el sólo rumbo de sus ideas.

A hora bien, esa condición de ser puramente 
espiritual es la  que hace al ángel más atrac-

r ----------V.,. UC este   —

f ^ o s o s  medieval en sus cuerpos de pájaros o de peces, mientras otros
osos B ^ to s. Saben ustedes que 'los Beatos ángeles .morenos, asomados a ' esc - TixíotóeF

T z a ^ T l  t  Z  que contemplan, se deslizan irrem i'sibW nte. ¡ Q n í
^ z a r o n  del gran favor en los siglos X  al X II  lejos estamos del concepto plástico del án gd  de 
y  dieron lugar a numerosos manuscritos mi- M urillo, el que di por el ser más vu lg !r  de

llamas "  ‘« '"'Aturas de los Beatos oosTia- todos, el del ángel intelectual de Botticelli deí 
llamos con un _tipo de arte tan o r i g i n a l , d e l  ángel rasado, lechoso, florea!, de los pre- 

erte y  extraño que su impresión es sólo Fafaelisías italianos. Estos ángeles españoles tie- 
^ p a r a b l e  a  la de la  Cueva de A ltam ira o nen luego, mucho más t a r j  un oteo

as pinturas murales del románico catalán. V ean  pintor de reminiscencias medievales y  orien- 
u st^ es aigm os tipos de ángel. (Proyecciones.) tales en el Greco. (Proyección.) H e aquí unos 

 ̂nge.es  ̂barbaros, torpes, vigorosos, enviados ángeles suyos, feos, desgraciados, pero en loa

que se ve, y  qué claramente, el espí­
ritu. (Proyección.) H e aquí es.te terrible án­
gel, muñeco o espantajo, fantoclie o lo que

de las fuerzas obscuras y  terribles. Angeles 
para temblar. Angeles torpes que parecen ca- 

, , , , f  tropezones, pesados como piedras, con s^i, muneco o espantajo, fantoclie o lo oue

tivo para el arte. E l ángel i^ ^ 'p ü íte  tenw  getes l ^ u n S l a s  ^ ^ n -jsea , del apocalipsis. Y  y a  en el camino que
cuerpo, él espíritu. Y  el arte se propone, pre- L a W o  o clm o e T  T  ángel ¡nos acerca, fa lta  m uy poco, a  la poesía d .

cisamente, dotarle de una materia]izació.n, s e a ' gan. interpretación p u r «  ^  Z '
en co.ores, en lineas, en palabras. Como v e n ! tro esquinas A n ^ elL  ^  f

ustedes, hay una imposibilidad funrian-iental de ' albañiles, como los de Alb^rtí ’ pero^^sí vén^° 
representación del ángel. N o se p u ^ c aspirar ¡ miadores. E ste otro t g r i  que T  Z Z

a rtis ta rse  I ^  i ^  ángeles de
A lberti procede directamente de estas revo- te N i que d ^ e c ¡ r t ^ r n ? '”l^ °  diversamen- formas extrañísimas como estos espíritus 
---------------------- , . ‘ concepción vulgar seis alas que insinúan extrañas a W n e s

pintor de lioy, un ángtí geométrico (Proyec­
ción: Chirico.), esquemático, verdadero pro­
digio porque no tiene ya  ni espíritu ni cuerpo^ 
este ángel de las matemáticas que puede ser 
muy bien E l  ángel de los números.

Pedro Salinas

Hoy, en el día del aniversario de la funda­
ción de la Universidad de Ingolstadt, le está 
permitido al Rector hablar a los invitados y  
oyentes de su propia especialidad científica. P or 
eso, soy yo, como representante de las lenguas 
y  literaturas románicas, el que está en la agra­
dable, y  a la  vez difícil situación, de solicitar 
vuestra atención, o mejor, de cautivarla, hacia 
el campo lingüístico del francés, del italiano y  
del español. ¿H ay  algo que cautive más que 
una novela la t in ^  Dejadme tratar de la  novela 

I05 s,ptt8!tfds latinos, y  trasmitiros de ella 

•no pueda ser de positivo significado 
íjros, los germanos,

moderna, como su nombre indica, 
jón  francesa, es decir, el modelo 

"íde los tiempos medievales, la 

Xopa. “ R om anz”— así se 11a- 
■?ncés, poco más o menos, 

•̂ s decir, lo que íu é  pro- 
Tua románica del país 

■'ñera análoga seña- 
■'ñoles y  los por­

gas obras, res- 

.“ romance ” , 
la lengua
■.'i

'•n de 
anee 

’a

V»:-í-

(tipo. "A fu e ra , afuera, R o d rigo”) con nuestra 
palabra; de alií que no pudieran llamarse ya 

"rom ances” las narraciones en prosa de aspec­
to novelesco, sino que para éstas se decía “ no­
velas”. En Italia la  expresión "rom anzo” para 
la  novela es un galicismo notorio.

Sólo en Francia, y  antes ciertamente en el 
Norte, apareció la palabra “ rom anz” , lo que 
hoy llaman una novela. Esta se difundió en el 
tiempo que va  del siglo X I I  al X V I, tan conse­
cuente y  dilatadamente, que la historia de la 
significación de la palabra “ romanz-romant- 
rom an”, corresponde en gran parte, con la his­
toria literaria del género. D e manera semejante 
a como las antiguas novelas francesas de E n ea s,, 
de Tebas, de T roya, de Alejandro, estaban ba- 
sadas^^en modelos latinos, así la palabra “ ro­
m anz” significó con preferencia algo traduci­
do, aunque se tratase de los Proverbios de S a­
lomón, .0 de una crónica, o de los Anales de 
T ito  Livio, o de un filólogo, puestos en 
irancés.

D e manera análoga a como las antiguas epo­
peyas y  las “ Chansons de g este” , no eran para 
cantadas, sino para leídas, así se quiso indicar 
con rom anz” , en la mayoría de los casos, algo 
no cantado, dicho o leído, y  más tarde, cuando 
en el lugar de las novelas en verso aparecie­
ron las en prosa, indicó más y  más, algo pro­
saico, y, finalmente, cuando la crítica histórica 
despertó con el humanismo algo no histórico.

•10 significativo, desconocido y  sugestivo, fin- 
\  alejado de la realidad, novelesco y  ro- 

p  para el individuo. E ste estadio de sig- 
a más tardío está unido desde el prin- 

_ el concepto y  en la  voz “ rom anice” , 
pn la lingüística popular en oposición al 

pensamiento de lo privado, había sido 
■a los hombres medievales en las fabu- 

Y ostentaciones inmensurables.
\oncepto de la  novela es algo dife- 

ilab ra  que ]\  expresa. Pues mucho

antes de que apareciese ésta había novelas en- : 
tre los antiguos griegos y  romanos, chinos e in- ' 
dios, y  más larde, surgieron novelas en latín * 
medio, y  hasta en el neolatín, como la famosa ‘ 
A rgcnis de Barclay. A s í surge la difícil cues­
tión de lo que es propiamente una novela y  de 
lo que corresponde a su esencia. Y o  no confío 
en dar una solución precisa, pues un chino, se­
guramente esperará de una novela algo distinto 
que un francés, y  un francés dcl d'a, compren­
de ya  algo completamente diferente que un 
francés medieval. Los conceptos de los' géneros 
literarios, son cuadros engañosos. Entre lo que 
dejan adivinar, o parecen exigir, y  lo que real­
mente cumple el autor, surgen, poco más o me­
nos, todas las modalidades de la sorpresa y  de 
la decepción, que sude llevar consigo la vida 
literaria.

U na pretensión originaria, siempre aparecida 
como nueva, que se oculta desde siempre en el 
nombre “ rom anz” , quiere que la novela sea fá ­
cilmente comprensible relativamente, y se mue­
va en el lenguaje del ambiente fam iliar; de ahí 
que esperemos siempre de una buena novela que 
sea en lo posible muy leída, bien comprendida, 
apreciada y  comprobada. Una novela que no 

cuaja , ha faltado a su misión. Pues su mi­
sión es la diversión de la gente, o hablando ne­
gativamente, ahuyentar su tedio.

 ̂ Si es ya  un privilegio de los modernos y  re- 
iinados tiempos de los hombres educados y  es­
pirituales, de las clases elevadas, y  partic-jlar- 
mente del bello sexo, aburrirse justam ente’ así, 
no es el aburrimiento un estado particularmente 
significativo, y  su exterminio no supone ningu­
na tarea grandiosa, sino ciertamente un peliagu- 
íib y  difícil negocio, no muy notable.

tengo que destacar fuertemente de la ten­
dencia torrencial, dcl literati.smo novelesco, lo 
hueco, lo indolente, lo tornadizo y  encubridor 
que anida en ella, al menos como peligro, se­
ducción y  encanto, cuando no como hecho fun­

damental. A l que quiera hacerse inútil para la 
vida activa, de una manera agradable, hav que 
aconsejarle que lea todas las novelas posibles 
sin llegar a las peores). Y  a  los fabricantes 

de nc^-elas por vocación, me gustaría insinuar­

les al oído, que antes entra un rico en el cielo, 
que uno de ellos en la poesía pura. N o digo 
esto con el propósito de desentonar lo más mí­
nimo, sino para hacer ver, o dar una idea de , 
toda la  inversión en tiempo, esfuerzo mental, ' 
trabajó y  genialidad artística, que en el campo • 
de la novela requiere la  cristalización de una 
poesía verdad y  completa.

D a  novela como poesía, vive precisamente 
por la lucha cuerpo a cuerpo que sostiene con 
la novela como literatura amena. E l mayor 
ejemplo que a propósito de esto conozco, es el 
“ Don Q uijote de la M ancha”, de Cervantes, por 
el cual fueron aniquilados cientos y  miles de 
novelas caballerescas y  pastoriles. ¿ Y  no supo­
ne la “ Madame B o v a ry ” , de Flaubert, una ri­
validad contra la novela amena, semejante a 
la obra de Cervantes, sólo que aún más mordaz 
y  por ello menos vencedora? ¿ Y  qué son, sino 
un verdadero escrutinio y  una lucha por la libe­
ración de la tendencia novelesca, irreal, aburri- 
dâ ŷ enferm iza de la novela amena, la “ E lo í­
s a ” , de Rousseau; el “ W erth er” y  el “ W ilhelm 
M eister” , de Goethe; “ D er grüne H eirich ” , de 
Keller, o el “ Zauberberg” , de Thomas Mann?

¿N o se ahuyenta la displicencia, la “ acidia” 
medieval, gracias a Rabelais; la “ malinconia 
delle fem m ine” con Boccaccio, la  pusilanimi- 
d'ad y  el apartamiento con las mejores novelas 

picarescas españolas? ¿N o se eleva, por el arte 

Maupassant, la  sordidez sensual, 
el E nnui” de todas las criaturas, a la luz del 
espíritu esclarecido, y  con ello a  la  pureza? 
Mientras, la literatura corriente de pasatiempo, 
se complace en reforzar la sentimentalidad del 
lector en su descontento febril, apasionado, in­
dolente e insano del mundo y  de la  vida o se 
divierte engañándole con anhelos ilusorios, en­
cantos y  excitaciones.

Después de esto, aparece la enemiga del poe­
ta contra toda esta form a de literatura, y  su 
espíritu sólo como un caso especial y  fuerte 

de esta eterna lucha con lo tradicional, contra 
lo que toda originalidad ha de luchar si no 
quiere asfixiarse. Una historia de la novela real­
mente crítica y  llena de vida puede imaginar­

se como un laborioso y  teúaz forcejeo entre

la tendencia de amenidad literaria, y  el vuelo 
poético, entre la necesidad de la ilusión y  la 
verdad poética, como un barreno y  una e x ­
plosión limitada, por lo que Ig arcadia de la
fantasía gustaría de aislarse del concepto real
y  profundó de la vida.

Cada novela tipo de este género tiene en
esta lucha la significación de un armisticio 
temporal o de un convenio que satisface duran­
te unos días o durante unos años. Pero siem­
pre de nuevo, y  de otra manera, y  cada vez 
con más sentido, se aspira a  calcular y  salvar 
la distancia, mientras una poesía pura y  sin­
cera, si prospera sobre el terreno literario de 
la novela, sólo exteriormente pertenece al gé­
nero, pero por su valor intrínseco se remonta so­
bre él, sobreviviendo en eterna lozanía, a  la 
moda cambiante de lo ameno.

L a  novela, como género y  moda, no la ad­
mite la poesía en su completa pureza. Pues 
presupone y a  el tedio ante la  actividad y  los 
valores puros que llenap nuestro espíritu. Por 
eso, para dar lugar al desenvolvimiento de la 
novela amena, tiene que manifestarse en el pú­
blico, en el autor y  hasta en el propio héroe 
de la novela, el aburrimiento en alguna de sus 
formas.

 ̂E ra  preciso, primero, que el entusiasmo na­
cional y  religioso, del cual salieron las epope­
yas francesas antiguas y  las “ Chansons de 
geste se calmara. E ra  preciso también que 
el sentimiento de ciudadanía y  el sentimiento 
cristiano de los franceses se desligara, para 
que la fantasía de Cristián de Troyes pudiera 

ofrecernos figuras caballerescas que en forma 
novelesca vivieran sus propias fortunas y  ad­
versidades. E l sentido piadoso y  el temor de 
las creencias célticas en dioses y  encantos te­
nía que desaparecer, antes de que estos mitos 
fueran utilizables, como maquinaria emocional 
p aia  el arte narrativo de Cristián, antes de que 
el empuje de la leyenda de T ristán se deje 
incluir en una novela de sociedad. ¡ Y  cuánta 
teoría gris y  cuánta pátina escolar tuvo que 
asentarse y  hacinarse sobre los hechos de A le ­
jandro M agno para que este mantillo pudiera 
fertilizar los fantásticos retoños del “ Román

d’A lexan d re” ! ¡Q u é extrañamiento era nece­
sario para de un canto romano, “ A rm a vírura- 
que cano” , sacar una Román d'Eneas reslut a 
guise de f  raneéis! ¡ S i se pudiera calcular de 
antemano, en todos los casos, cuantas adqui­
siciones espirituales tienen que ser sacrificadas, 
empequeñecidas y  falseadas para conseguir una 
novela de pasatiempo corriente— cuánta física 
mal empleada, por ejemplo, para un Julio V er- 
■ic , entonces perdería uno el gusto de escri­
bir y  leer tantas h istorias!

Felizmente, sucede en la  vida literaria lo 
mismo que en la económica: que mediante el 
uso y  el abuso, despiértase el afán  de lucro, y  
éste, a su vez, fomenta la producción. A si se 
agudizó la  lucha que los escritores y  lectores 
de las novelas antiguas francesas en verso li­
braron contra el aburrimiento del vivir corte­
sano, convirtiéndose pronto en una campaña 
contra la indolencia espiritual en otras esferas 
mas amplias, aun en las mismas burguesas.

D e las aventuras de los héroes de la anti­
güedad, de la manera de vivir de Ies sabios 
orientales y  de los Caballeros de la Tabla Re-= 
donda se aspiraba, con creciente sed de lectu­
ras, a  apropiarse formas cada vez mayores y  
más pintorescas; se quería asimilar afanosa­
mente la materia de la realidad, y  en ese afán 
epicúreo se rehuía el dejarse lim itar por arti­
ficios de rima y  preciosismos de expresión. Y  
así apareció con el siglo X II I  una acumulación 
de trabajos, una laboriosa refúndición en prosa 
de las novelas en verso favoritas.

Las comarcas del N orte de Francia prece­
dieron, en este anhelo por una mayor materia, 
tras más asuntos, mayores enseñanzas y  menos 
arte, a los demás habitantes de Rumania. Aurr 
hoy, proporcionan, gracias a su prosperidad 

j económica, a sus largas noches de invierno y  
I sus frecuentes días lluviosos, los más solícitos 
j lectores de novelas. Desde el punto de vista 
 ̂de! consumo, la novela es una industria, y  como 
tal, tiene sitios preferentes geográfico-económi- 
cos y  sociales, de exhibición y  venta 

(Traducción del alemán.)

M. G A R C IA  B L A N C O .
(Coi timiará.)
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^OURAS, LIBROS, REVISTAS
M O M M S E N

!■

H ace algún tiempo escri­
bí yo que Goya era un ge­
nio ignorante.

G a n i v e t .
K an t habló de España como de un país de 

antepasados. Pero, ¿ha tenido, verdaderamente, 
antepasados? Antepasado alude a un presente y 
a  un futuro, y  España— sin tradición— vive, aún, 
espiritualmente en la prehistoria. O rtega y  Gas- 
set ha podido hablar de una cultura adánica y 

de un G oya antihistórico.

* * *

Alemania— en estos días— conmemora a  T .
Morarasen— el gran— historiador de Roma. E l 

-mo otros muchos— sintió la tentación del 
Sur, y  Strich halla un simbolismo— Dionisios 
transformándose en Apolos— en el v ia je  de 

-Cocthe a Italia. «
Sin duda es— ĥoy— Germania el pueblo de

m ayor cultura histórica. U na virtud y  un pe­

cado.
Su historicismo ha conducido a algunos his­

toriadores modernos a  refugiarse en el pesimis­
mo cristiano— antihistórico— que vivió y  sufrió 
en Pascal, K irkegaard, y  sufre y  vive en nues­
tro Unamuno.
, Troeltsch ha llamado a este fenóm eno; la 

ofisis de la  H istoria.
Los historiadores ochocentistas creyeron en 

e! progreso histórico y  vieron en cada época la 
^preparación pausada para la  plenitud de los 
Tiempos.

H oy los historiadores— Ranke, Simmel— ĥan 
notado una inmediatividad trágica— Unmittelbar
2u Gott— en cada período' que es generadora 
de una anarquía de valores.

¿C u ál será el supremo valor?
Ranke— como Menéndez Pelayo— se refugió

en Dios.
X ictz'ch e se amparó en Grecia. 
Moniinsen acudió a Roma.

EL ESTUDIANTE: SUS TENDENCIAS

tos sobre la biografía. Su  movimiento inicial 
— al empezar las conferencias en O xfo rd — fué 
el de historiar la biografía  inglesa desde las 
primeras leyendas hagiográficas hasta las bio­
g rafías escritas por Lew es..., pero el odio a  lo 
fácil le indujo a trenzar sus ¡deas originales: 
el arte y  la  historia en sus relaciones con la 

biografía.
L a  biografía  de la época de la  reina V icto ­

ria era como una masa enorme de documentos 
no estructurados, de material no espiritualizado 
por un impulso artístico, mientras que la  actual 
tiende a la  sujeción, a lo real— historia— ŷ a  la 
creación de una personalidad— arte.

¿V ivirem os en una época plutarquiana? En 
Alemania— también— cada día surgen nuevas
biografías escritas por universitarios. Dilthey 
dió un método al presentar en su Erletnis und 
Dichtung  una agrupación de biografías. E l ob­
jeto de la historia literaria era mostrar la re­
lación existente entre la fantasía del poeta y  
la realidad vivida.

U n poco más tarde, Bertram  definía la  bio­
g r a fía ; leyenda o mito. L o  espiritual es lo real, 
y— sólo— lo que permanece de las personalida­
des merece ser teorizado, estudiado. E s decir, 
vivido.

¿N o vive más realmente el F ra y  Luis simbo­
lizado en la  frase dicebamus hestem a die que 
el elaborado por la  crítica histórica?

Y  Gundolf, en su Goethe, creaba unos mé­
todos para una nueva biografía. P a ra  el bió­
g rafo — son sus palabras— las obras soii testi­
monios y  medios para el conocimiento de una 
vida. P ara  el historiador del A rte  la  vida es 
— sólo— materia para la form ación de una obra. 
P ara  el considerador de la  “ form a v ita l”  (*), 
vida y  obras son diferentes atributos de una 
misma unidad bio-espiritua!. Y  así escribió su

n  DE IDE 0
'B a jo  un rumor de números ardientes.”

J. G.

N i V alery. 
Jiménez.

N i juntos—

N t Góngora. Na Juan Ramón

sería incoherente— ná por sepa­

rado pueden indicar estos nombres una relación 
poética que sirva para definir la  situación crí­
tica del libro de Jorge G uillen; “ Cántico” . S i­
tuación crítica como lo  es la  de cualquier poe­
sía determinada; porque toda poesía determina­
da implica una poética determinante, que, a 

su vez, explica esta poesía. Sin  choque con 
su propia conciencia crítica, la  obra poética no 
existe. L a  crítica es consecuencia de la  poesía, 
se deduce de ella  y  la  corrobora; la  afirma, ne­
gativamente, com o el MefistófeJes goethiano la 
creación divina; tiene la  virtud de una línea: 
subraya con su trazo la  sombra que proyecta 
toda luminosa creación poética: la  define por 
su misma generación, relativamente espontánea, 
limitánidola, terminándola, determinándola. La 

poesía existe porque se determina o  define 
sí misma críticamente, situándose, o sea, re­
lacionándose ; y  esta relación, puramente e x ­

clusivamente poética— no histórica ni psicoló­
gica— , no es de semejanza, sino de diferencia: 
no hay relación ni definición posible, que no 

sea: diferenciación.
N i V alery . N i G ói^ ora. N i Juan Ramón Ji­

ménez. N o hay reiación— poética— . N i hay di­

ferenciación posible. Estos nombres— próxim os
a la  devoción o amistad personal de Jorge G ui­
llen— no lo  son a  su  poesía: su  divergencia 

los separa del libro “ C ántico” .
L a  poética de Jorge G uillén pone a su poesía 

— ^apuradísima— en verdadera situación crítica,
en constante p¡eIigro, que puede ser de m uerte:
porque empieza por ponerla en razón, en 6

E l poeta que así piensa, que así hace, piensa 
lo que hace y  hace lo que piensa: hace radicar 
su poesía en el pensamiento.

D e este modo, la poesía actualiza el espíritu, 
porque no es actual, sino actuante; su ser poé­
tico no es un estado— transitivo— , sino una 
razón— substantiva— ; por eso actúa y  no ac-

L I B R O S  N U E V O S

CONDE DE KEYSERLINO

E U R O P A

A N A L I S I S  E S P E C T R A L  D E  U N  C O N T IN E N T E

U n nuevo libro del célebre autor del Diario de viaje de un filósofo, que está 

produciendo sensación en el mundo. Hombre de ideas originales, va estudiando 

finamente los diversos países europeos, entre ellos España, a la que dedica pági- 
' ñas que han de causar abundantes discusiones. Ningún hombre culto puede dejar 

de leer este libro. U n tomo de gran tamaño, 15 pesetas.

Del mismo: Diario de viaje de un filósofo. Dos tomos. En rústica, 26 pesetas; 

en tela, 32 pesetas.

tualiza, porque m ejora lo presente— los presen­
tes psicológicos o históricos, que son, natural­
mente, pasados— . Cuando una poesía determi­
nada radica la razón es porque su poética— de­
terminante— ĥa razonado sus raíces.

L a  poética de Jorge Guillén ha razonado su 
radicalismo de lenguaje, para dar substantivi- 
dad verbal a la poesía: form a poética.' E l poeta 
conoce a sus clásicos, cuando aprende que' no _ 
son suyos, que es la  única manera posible de 
que sean clásicos. O didio de otro m odo: el 
poeta escarmienta siempre en cabeza ajena. Y  
de eso le sirven' las demás p oéticas: de escar­
miento. Jorge Guillén (como otros poetas ac­
tuales) es un escarmentado de Góngora— como
lo es también de Calderón— ŷ, en general, del 
siglo X V I I  español (de las poéticas de ese si­
glo)— y del “ simbolismo” francés, y  de V alery , 
y  de Rubén D arío, y  de Juan' Ramón Jimé­
nez— . Sin  que todo esto le haya servido de otra 
cosa más que de escarmiento— que ya es bas­
tante— : sin que nada de esto pueda servir

George, su K eeist...
Y  Baum garten escribió su M eyer...
Y — ĥoy— R. K aiser (el redactor de la Euro-

más apurado trance de razón poética. Su pri­
mera y  más grave— crítica— afirmación es é sta : 
tener razón poética de ser. Y  para ser, nacer 
poético, tener que ed iar ra íces; solamente así

ANGEL DOTOR

páische Rundschau en D ie N cue Rundschau) ha podrá la  poesía originarse, sorprenderse, ha-

L a  Universidad— en su sentido y  significación 
más amplios— l̂ia sido el fervor de mi juven­
tud. i Cuántas veces he recordado— en mis ho­
ras de soledad sobre paisajes de alta nieve— el
canto de M ateo Alem án a la  U niversidad: ¡ Oh 
Alcalá, mi madre!, y  he revivido el caminar de 
Rabelais de las escuelas de M ontpellier a las 

de Tolosa y  Poitiers.
Hace unos días la “ Re-vue de G enéve” abrió 

— un poco— la herida cicatrizada.
H a comenzado una encuesta internacional so­

bre el E tat d'csprit de la Jeunesse Universitaire 
(P arís - O xford-H eidelberg-H arvard-Tokío;U p- 

sala).
(La ausencia de M adrid debiera hacer me­

ditar— ^pausada, serenamente— al director de “ E l

Debate” .)
Y  “ Les Nouvelles L itteraires” está publican­

do las respuestas de los estudiantes de la E s­
cuela Normal, Sorbona, Fundación T hiers a los 
problemas agrupados en torno a Santo Tomás, 
' Bergson, P roust...

Las r'iitestacir.ues limitan en dos posiciones 
e.-'-tremas:

Tomismo— Comunismo.
- -4 rífuiiicismcr— Cmema puro.

D U A L I S MO

j  V  i v i r  f  ¿ E s c r i b i r ?

...et ramenes l’arbitraire.
A . B r e t ó n .

E n  un crepúsculo Rimbaud quemó sus ma­
nuscritos y  se dispuso— angélico— a viajar, por­
que a! plantearse, ¿para qué escribir?, encontró 
como única solución el desierto.

E l desierto o  el problema Rimbaud es una 
'de las dimensiones espirituales de la  literatura 
írancesa de hoy.
•! Dicha pregunta form ó las líneas básicas de 
ÍE'encuesta que la  revista “ L ittératu re” dirigió 
a/Jos escritores.

Ella es la base esencial de otro problem a: 
¿qué cualidad es más óptima? ¿ L a  de vivir? 
¿La de escribir? Algunos autores— naturalezas

construido su Stendhal oder dar Leben cines 
egotísten. “ L a  vida es en Stendhal— afirma K .—  

espíritu y  energía.”
E n España tenemos una— bella y  profunda—

ciándose de nuevas.

tradición biográfica. Si algún día yo escribiera 
un estudio sobre la  generación del 98, le daría 
como título el expresivo y  moderno que F er­
nán Pérez de Guzmán dió a  sus retratos mora­
les del siglo X V I : Generaciones y  Semblanzas.

Reanudada, la tradición de Hernando del 
P ulgar y  Quevedo, Menéndez Pidal nos indi- 

Cid— la ruta de nuestro plutar-cara— con su
quismo.

MNEMOSYNE

Ponerse en razón.

“ Cántico” es 'Un libro antológico, o sea, en 
cierto modo, un libro fin a l: suma de unidades 
poéticas distintas, sin fusión ni confusión lí­
rica total en unidad poemáitaca. U n libro de 
poesías se compone, poemáticamente, por mul­
tiplicación, unificado, o se descompone, dividido 
en unidades poética-s independientes, adiciona­
das, no multiplicadas en el todo. “ C ántico” es 
un fervo'roso' aleluya total poético, así adicio­
nado de exclamaciones— él poeta diría de oles

Don Quijote y el C id

para definir o diferenciar su poesía, porque con 
nada de esto se relaciona poéticamente, sino his­
tórica o psicológicamente. E n  cambio, habrá 
que indicar con la  poesía de Jorge Guillén una 
relación poética distinta: la  del movimiento lla­
mado “ creacionista” (Huldobro, Gerardo D ie­
go, Juan L a rre a ...) : oposición poética clara, 
contraposición evidente, porque radica en la  ra­
zón de ser de la  poesía; en la  substantividad 
poética propuesta. D e un lado (el de Jorge Gui­
llén) se afirma la  universalidad poética del 
pensamiento por su radical lenguaje intraduc- 
tible. D e otro (el “ creacionista” ) la singulari­
dad poética del pensamiento por su desarraiga­
do lenguaje traducido. (De este lado, indicaré, 
de paso, que se afianza m ejor cada día el puro 
talento poético de Juan Larrea.) Lo contrario 
de echar raíces es desecliarlas. Pero una y  
otra posición racional poética— concepción poé­
tica— es igualmente radical.

Libro de evocación y lirismo, erudito y  ameno. Desfilan por sus páginas tres 

rutas castellanas: la ruta caballeresca de Don Quijote, tierras de Segovia, Chin­

chilla, Medina del Campo, Valladolid... Pueblos y  paisajes, monumentos y hom­

bres, toda el alma castellana, en prosa evocadora y  sutil. U n precioso tomo, cin­

co pesetas.

D IC C IO N A R IO  M A N U A L  D E  L A  R E A L  A C A D E M IA  E S P A Ñ O L A

EN TELA, 2 0  PESETAS

al m ilagro constante de lo  creado, a  la  novedad 
poética del universo. Cada poesía es un poema 

H ace unos meses— en estas mismas páginas—  j de exaltación, de g o c e : ai reunirJos form an un 
escribí unas líneas sobre las teorías lingüísticas • cántico, más bien que acordado, fugado, o pun-
del P . Jousse. M e demandé sus consecuencias. \ teado más que rasgueado. P or eso se ríe como
N o pensó en las pedagógicas. Sin embargo, la 
señorita Georget— nos lo dice “ E tudes” , la  r e - ' 
vista católica— ha fundado un Instituto pedagó­
gico de estilo manual y  oral. 1

E l catecismo —  fórm ulas abstractas —  va a 
transform arse en un conjunto— vivo y  co n cre-' 
to-—de recitados rítmicos de la  palabra de C r is - '
ío— m etáforas creadoras de vida.

Dem ócrito y  no llora como H eráclito. P o r eso 
form a para los sentidos un mundo arparte, una 
construcción pura (el poeta diría: mecánica ce­
leste) : un orden y  concierto espiritual. E n  este 
sentido, “ Cántico” es un libro capital y único, 
como quería M allarm é.

L o primeero, para el poeta de “ C ántico” , es

Esos niños recitarán con todo su ser las mis­
mas palabras ritmadas que un día se pronun­
ciaron bajo el cielo— aves, mar— de Galilea.

Paul Léonard llama a esta pedagogía: le  re- 

tour a la vie.

José Francisco Pastor

ponerse en razón, en trance de razón. P o r eso 

empieza por tomar sus medidas: por medir sus 
palabras; para contar con ellas, para calcular 
el peligro. Escribir— en prosa y  en verso— es,

(*) N o he hallado otra palabra para tradu­
cir Gestalt. D igan lo que digan los casticistas, 
el caudal— viviente— de nuestra lengua es esca­
so. Caries R iba ha podido hablar del español
como de una lengua que ha perdido sus valores, 
“ rodolant peí paper tim brat” . ¡Creem os el ver­
b o ! Y  lo demás se nos dará por añadidura.

T E A T R O
na

m uníficam ente dotadas— pudieron conciliar am­
bas en una suprema armonía .

Drieu L a  Rochelle, Soupault— dice L . F ierre 
Quint— sienten— l̂ioy— como vergüenza al escri­
bir...

El superrealismo— cuyo contenido es muy dis­
tinto del construido, para España, por A zo - 
rín— ĥa podido desviar el problema. H a  inmer-

“ O rfco ” , Cocteau.— E l grupo “ Caracol 
puesto en su escenario de la  Sala R ex 
—  por primera vez entre nosotros —  “ O r fe o ” , 
de Cocteau. Comienza, pues, a verificar sus pro­
yectos teatrales bajo los mejores auspicios, ya 
que el público gustó complacido la  deliciosa 
tragicomedia, cuyo humor de luz y  sombra le 
inició a un aplauso final— franco— de recom­
pensa y  agradecimiento.

Los caracoles— o  gastrópodas— suelen salir y

en principio, contar con las palabras: la  medi­
da de esta relación es variabde pero exacta, 
pura, necesaria. E l arte poético verbal es un 
análisis y  una síntesis: descompone el lenguaje 
vivo para componerlo nuevamente. L a  génesis 
de la  poesía— de una poesía— es su razón de 
ser p oética: su invención o  descubrimiento. 

Gom o la  figura del espacio geométrico, toda 
figuración poética se define por su propia ley 
engendradora, por la  medida de su relación es- 
piritTial, imaginativa. E sta medida es lo que 
Goethe llam aba: “ pensar en im ágenes” , y  N o- 
va lis : “ lo único real absoluto” : cosa de razón, 
pero de pura razón poética.

L a  poética que parte de este postulado ra­
cional se pone realmente en un com prom iso: 
se comproTTsete, da la c a fa : una cara de la 
razón. Los griegos divinizaban la  razón— ^para

E. GARRIDO MERINO

EL BARCO INMOVIL
Una bellísima colección de cuentos. Eduardo Marquina ha escrito un admira­

ble prólogo declarando que este escritor chileno posee como nadie el arte del in- 

teré:'. y  del matiz.- Los aspectos y  caracteres de estas narraciones son múltiples y 

originalísimos. E s un libro que se lee con gusto. Preciosamente presentado. Cin­

co pesetas.

Pida nuestra revista, B IB L IO N . S e  la enviamos gratis.

D O C T O R  ALBINANA

H acerse de nuevas.

E l arte poético (racional, radical) es arte de 
hacer (no hay arte de engendrar), y  la  poesía 
es arte hecho {arte-facto de los escolásticos): 
cosa y  no persona: realidad espiritual (no hay 
otra), imaginativa. P o r eso la poesía se hace 
— inevitable paradoja— haciéndose de nuevas. 
N ace en la sorpresa— como la razón en el asom­
bro— y  se sorprende de nacer. Radicalmente.
“ Reliecho como la planta nueva”— escribe D an­
te— ; “ rehecho” y  no reengendrado (que sería 
absurdo); hecho y  rehecho y  requetehecho, para 
novarse o renovarse verdaderam ente; esto es, 
de veras, no de v id a s; no por ser razón (lo que 
será siempre un engendro), sino por razón de 
ser poética (realidad: cosa de ideas). N ueva 
planta: nueva construcción.

L a  realidad poética, cosa ideal poética, la 
causa ideal de la poesía (y no hay otra  causa 
de poesía que ésta, no hay otra cosa en la poe­
sía que e sto : las ideas), la  ideación o  form a­
ción poética es su novedad, su novación o re­
novación— que es lo mismo— imaginativa. L a
poesía no se hace, realmente, más que de nue­
vas. P or eso dura, perdura, o sea, que va siem­
pre de sorpresa en sorpresa. Eterna novedad. 

L a  poesía de Jorge Guillén se hace de nue- 
espontáneas y  malignamente: herméticavas

como la razón; presa en la  sorpresa. E l poeta 
la  sorprende y  se sorprende: por su novedad, 
o sea por su distinción, porque se hace— la  poe­
sía— verdaderam ente: de razón, de raíz de 

nuevas.

José Bergamín

distinguirla— en múltiples c a ra s : una de estas 
caras era Kerm es, el del pacto con Apolo (la 
música por la luz) verdadero compromiso, pac­
to poético. O tra: O rfeo, que por -volver la  cara

AVENTURAS TROPICALES

estirarse de su concha para darse c u é n t a l e  situación). H er
■=■" cuando— del panorama exterior. Estevez en cuando— del 

— nuestro tiene— por tentáculos— antenas pron­
tas a  la  recolección de ondas nuevas y  escogi­
das. P or eso— desde su reciente fundación— ve-

gitio el arte en lo inconsciente...

nía pensando en el “ O r fe o ” , que ha sido re­
petido con éxito. Con la ausencia del autor 
profesional —  cosa necesaria para la implanta­
ción y  ensayo de todo teatro de arte reduci­
do— se logra lo que nos están demostrando los 
del “ C araco l” : que la  voluntad y  entusiasmo

J'ai reve que je  viváis. Cela m’ étonnait. Je 
M ais je  me suis éveillé. [viváis.
E t mon ccnr baitait.

(F. Soupault.)

de los intérpretes puede sacar a flote piezas de

metisimo y  orfismo son carsa de razón poética. 
M allarm é lo  comprendió así cuand Describía: 
“ la  interpretación órfica del universo es el úni­
co deber del poeta y  el juego literario por ex- 
cel'encia” . También Poe, dando carácter axio­
m ático a  la  poesía, d ifícil equilibrio oracional. 
Estos nom bres: Poe, M allarm é, son vecinda­
des poéticas del libro “ Cántico” . Relaciones

la  dificultad del “ O r fe o ” , que con la  dirección para definirlo por diferenciación, por distan-

JACQUES MARITAIN

¡B aruzi y  M aritain bien valen P a rís!
Por alguna calle se suele encontrar— bajo la 

nieve o la  niebla— a M aritain— fino y  nervio- 
' so— que se esfuerza en enseñar a  la  juventud 
los goces del retorno a Santo Tomás.

E l autor de Primante du spirituel pertenece 
a  la serie de mentalidades que han perdido la 
parte eterna de ellos mismos— según G. F.
Friedmann. De los desertores del Espíritu.

M aritain es el director de la revista “ L e 
Roseau d’O r ” , en la  que colaboran los es­

critores católicos de Europa— sus lectores saben 
de Eugenio d’O rs— que tienden a una resíau-

y  acción de Rivas C herif y  la escenografía de 
Bartolozzi, no temen la adversidad del audito­
rio adicto y  culto de la Sala R ex .

Con un recital de poesías, escogidas entre 
algunas de los poetas actuales, dió comienzo la 
velada, que llenó totalmente la  farsa  dramáti­
co-humorística del autor de “ L e  secret profes- 
sionel” , ese extraordinario poeta francés que 

durante la temporada de exaltación— Îia os-

c ia : distancias no salvadas porque no se pue len 
perder. L a  périda de la  distinción poética ra­
cional es la  de sus imitadores o  falsificadores 
engañosos: de los que materializan la  relación 
poética y  confunden la  forma, medida espiri-

cilado con el péndulo renovador de dadaísmos 
y  cubismos.

* * *

E l “ caso”  Gran.— Después de Pigm alión ha 
llegado este doncel Varona, para— a la lista de 
sus desaprensiones— añadir o tra : la  de descu­
brir a su autor de manera distinta de lo que 
realmente merece por su trabajo y  esfuerzo. 
V arona viene a suscitar el tema de Grau, ini­
ciado en L a  G a c e t a  L i t e r a r i a  por unas líneas 
breves— ^publicadas con motivo del estreno an-

tual, con el molde vacío (cualquier métrica 
sistematización hueca, restos mortales de dis­
tintas poesías): d  neo-dasícism o o antineo-ola- 

sicismo, que se ig u a l: seudo-retoricismo o  anii- 
seudo-retoricismo. U na fa lsa  interpretación de 
la poesía de Jorge Guillén fué inevitable: los 
tontos picaron el anzuelo: y  admiraron o  v i­
tuperaron por equivocación, sin enterarse. Esto 
ha sido también su valor (personal y  literario) 
consecuencia indir«rta, social, de su situación 
crítica— poética— verdadera.

ración de la  Inteligencia.

I-a posición de M aritain— ave que esconde la 
cabeza bajo el ala— ha sido— eficazmente— revi­
sada por el grupo director de “ L ’E sp rit” . 

P ara  nosotros— católicos— . nacidos después
del Renacimiento, preferiremos siempre cl E s­
píritu— fluencia— a la Inteligencia-—esquema.

PLUTARQUISMO

...it w ill never pass inio 
nothingness.

K e a t s .

L os métodos de la nueva biografía  son la 
negación de los de la  Interpretación económica 
de la Historia.

Contra la masa, el individuo.
Contra la fatalidad, la libertad.
A . M aurois— biógrafo de Shelley y  Disrae- 

li— ha publicado— A u  Sans Pareil— sus concep-

terior— , en las cuales se hacía observar la  ac­
titud negativa de la crítica. Quizá sea debido 
â  que la llegada de estas producciones de Ja­
cinto Grau no coinciden con su hora más apro­
piada. N o merecía Grau su frir la  culpa de este 
retraso evidente, por su talento dramático y  su 
voluntad.

Cuenta Jacinto Grau con gran número de 
espontáneo! admiradores, que han acogido con 
agrado la venida de “ E l Caballero V a ro n a ” a 
la escena del Infanta B e a tr iz : tres actos de 
sólidos materiales teatrales.

Cabe una pregunta: ¿ H a  sido el público de­
fraudado por Jacinto Grau?

Quizá sea Grau el que se sienta defraudado 
por el público.

Echar raíces.

L a  materia unaginativa del pensamiento en 
la  pintura o en la  música— lenguajes poético

* * *

Post-Benavcnte.— H a cumplido la  conciencia 
nacional su cuenta pendiente con Bcnavente.

se ofrece ál arte más desnuda que la  palabra. 
Cada palabra del lenguaje— propiamente dicho—  
lleva tras sí, al arrancarla de su terreno 
lugar propio, común, extrapoético, múltiples 
ramificaciones, raicillas, antes tinvisibíes. E  
poeta, 'al desarraigar la  palabra, analiza o des 
compone esta complicadísima arquitectura ve 
getal pará trasponerla— componerla— , trasplan

tarla, arraigándola de nuevo en el sitio pro' 
pió o lugar poético que le  corresponde. A  ve 
ces, el poeta modifica estas raíces verbales, di 
rigiéndolas a la  absorción de jugos más pro- 
fimdos. Y  va  formando, a medida que piensa

“ En busca del oro verde” . Relato novelesco de aventuras en tierras mejica­

nas. Descripciones maravillosas de panoramas tropicales, de los encuentros con 

las partidas rebeldes, de peligros en las selvas; curiosos tipos de españoles, m eji­

canos, yanquis. U n  libro de emoción que se lee de una vez. U n gran volumen, 

ilustrado con dibujos y  láminas, 8 pesetas.

P . S.— ^Jorge G uillén: “ Cántico” (1919-1928) 
inicia una serie de publicaciones que edita la 
“ R evista de O ccidente” . L a  presentación es­
merada de este volumen debe citarse como 
ejemplo de orientación, excepcional entre edi­
ciones españolas.

ACONTECIMIENTO LITERARIO

AZ O R I N
Acaba de aparecer su novela F E L I X  
V  A  R G A  S o 'o b r a  maestra del geniel 
escritor, en la que brillan los primorsa 
de estilo y  las peculiares bellezas de toda 
su producción anterior juntamente con un 
nuevo y  originalísimo concepto del arte 
de la  novela. Cinco pesetas en todas las 
librerías y  en la B IB L IO T E C A  N U E V A , 

calle de Lista, n.° 66. Madrid.

DOCTOR GARCIA ARISTA

FRUTA DE A R A G O N
Envío cuarto: Esporgada. Narraciones aragonesas. U n tomo, 5 pesetas. T o ­

mos anteriores, igual precio cada uno.

Pesetas.

A L E M A N  (M A T E O ): Guzmán de Alfarache. (Clásicos Castella­

nos, 90.) .............................................................................................   5

G U IL L E N  (JO R G E ): Cájitico............................................................................  5

L A R R A  (F. J .) : L a farándula, niña................................................................  7

M IE R  ( E L P ID I O ): Sihietas históricas............................................................  10

W E L L S  (H. G-): Sandcrson de Omdlc............................................................  4

P. F A U D E R : Lógiza..............................................................................................  12,50

Liliieiía liaiflal y Mm
Sirve a reembolso toda clase 

de libros

nacionales y extranjeros
Caballero de Gracia, 6ü 

M A D R I D

Y COMO S E  ACERCA EL DIA DE REYES
le invitamos visite la espléndida exposición que estos días se está celebrando en la

CASA DEIL LIBRO

A h ora  queda abierto un nuevo período. E l p o st- ' — a la medida im aginativa de su pensamiento-

nueívas raíces; echando raíces verbales al pensar
este nuevo ciclo, el maestro ha hecho— pública- , . . . .  , , .
mente— manifestaciones pesimistas respecto al Poetrco. Concepción radical es eshi de la  poesía:
nuevo teatro. lo  que había empezad < i>or ponerse en rfiz/'U aca-

Antonio de Obregón echar raíces Radicalismo vtrbal v é íic o .

E n  su librería y  en

ESPASA=CALPE, S. A.
R I O S  R O S A S ,  24 

Casa del Libro; Av. P í y Píargall, 7 

Apartado  54-7 .-M AÜPJD

ENVIOS A  REEM BOLSO

Blasco ¡bánez
N ovelas de la primera época.

“ E l conde G arcl-Fernández” .
“  I P or la  patria I ”
“  F antasías” .
“ E l conde de B aselga” .
“ E l padre Claudio” .
“ E l señor A vellaneda” .
“ E l capitán A ív a re z” .
“ L a  señora ds Q u iró s” .
“ Ricardito E aselga” .
“ M arujita Q u irós” .
“ Juventud a la sombra de la  v e je z ” .
“ En P a rís ” .
“ E l casamiento d e 'M a r ía ” .
“ E n  el cráter del vo lcán ” .
“ L a  hermosa lie jesa ” .
“ L a  explosión ” .

i.'u en a sin cu artel” .
Pedidos; Sociedad General de Librería, F e­

rrar - .■‘ '■-.i'"''?

w n m

v r

Ayuntamiento de Madrid



Pftg ilia  c n a r t i

T o m á s  G a r c é s  (Barcelona) 

Juan  C h a b á s  (Valencia)

P R A T  D E  L A  R I B A
E l nombre egregio de quien dentro del mejores talentos s e 'c o n t ^ ^  de 

movimiento xevivificador del alma cata- nentes en su P a-,
l a n a  a lc a n z ó  e n  n u e s t r o  t ie m p o  una_ s ig -

esa grandeza y gloria relativas_ que nacen

nificaición tan relevante, paréceme indi- del recon^m iento q^g
cadisimo para encabezar esta B a c e t a , ;  com patnaos en vez 
órgano de difusión de la labor intelectual. muchos pueden a lo
de Cataluña e instrumento de relación con ñores fu ep as una
los demás núcleos de c iv iliz ^ ó n .ibéricaJ esto es a ^  ^ : / C ; t ^ Í l u r ^ s  
Prat de la Riba, éuya i
corrió parejas con la segura lucidez grandioso. ^
s u  ta le n to , h a  s id o , in d u d a b le m e n te , _ l a 'B u e n a  es  ̂ fp n m d o s  ■ b u e n o  es e v i-
f ig u r a  m á s  in te g r a lm e n te  «representativa | ahogar^ge^^^^

del movimiento catdan extem poráneo. consistir
¿Qué nombre mejor que el podna- ^ cuanto a k  otra mo-

*  H?; V  destia, la que impide hacer grandes co-
ejecutoria axnteditada de un amplio y  ge 
neroso esfuerzo restaurador de  ̂la pro­
pia cultura colectiva? ¿ N i qué figura 
más ejemplar que la  de tan eminente pa­
tricio podría ahora, sin peligro de des­
orientaciones de ningún género, ser ofre­
cida como modelo indeficiente a las mo­
dernas gener^iones catalanas ? Nadie, 
quizá, como él, estuvo entre nosotros^ tan 
atento a aquel sentido de responsabilidaid 
que debe ser inherente a toda misión di­
rectiva honradamente desempeñada; na­
die le aventajó, desde luego, en exigen­
cias éticas, en elevación de pensamiento 
y en magnanimidad espiritual.

Fué la superior unidad de su Hda, pre-

P O E M A S

ÍSVET^CIÓN DEL BESO
EÍ Am or y E l Olvido eran, pues, her­

manos— y entre los dos no habia leja­
nía— . (El mayor, Am or, nos quita todo 
sosiego; el menor, todo ddlor medica.)

BOLETÍN DE NOTICIAS

Una encuesta a la juventud.— Novelistas ca­
talanes en español.— Baudelaire.— Teatre
d ’ O r ie n ta e ió .-T o ld r á .— M aragall.

BELLEZA Y REALIDAD

sas—p)-ues "dentro de su concepción el 
simiplle hecho de proponerse realizarlas es 
ya  pecado imperdonable— nunca será bas­
tante combatida.”

Bien pudiera decirse que, asi en el or­
den cienitíficO' como en el político, la nor­
ma efectiva de Prat había sido: ni imi­
tación ni contraposición. Jamás sucumbió 
a la tentación de mimetismo, defecto_ en 
que tan fáciflmente ha solido incurrirs^ 
deside los cargos públicos en los países 
meridionales de Europa; ni cayó tampoco

DESNUDO-

S U N Y E R

Encontré algo no imaginado antes- 
dijo ©I Amor— ŷ es el beso pío : tierno 
sigilo en bocas de los amantes con una 
leve y  larga melodía.

Pero temo que el hombre, aun siendo 
divino, muera algún día por esta, amante

én excesos de combatividad ! j^úsíca, porque a su vida fatigue dema-
en la exaltación sistemática de antagonis­
mos, que impilícitamiente lleva aparejada, 
en s'u misma posición negativa, la  depen-

siado gozo.
Para que su cuerpecillo minee no rin 

d a -^ ecía  el Olvido— , yo pondré un;

Las encuestas a la  juventud suscitadas por 
a  “ F iera  L etteraria” y  por L a  G a c e t a  L i t e ­

r a r i a , que tanto éxito han tenido en ItaJia y 
en Francia, han hallado en Cataluña un pu­
blico que estaba dispuesto a seguirlas con inte­

rés. Lástim a que, por razones ajenas a  su vo­
luntad, “ L a  Pi¿)licitat” no haya podido publicar 
todas las respuestas que había provocado y  
coleccionado el joven e inquieto escritor .Fo-ix. 

Con todo, han podido leerse contestaciones tan 
interesantes, por su brío o  su desenfado, como 
las de Gasch, M ontanyá y  el pintor D ah que, 
acusando sus preferencias por las más jóve­
nes vibraciones del arte ultrapirenaico, nos 

dieron, una vez más, prueba de sus anhelos y  
esfuerzos renovadores. Gran interés tenían 
también las respuestas de jóvenes no conocidos, 
sin d ejar de asumir una posición de respeto por 
todos sus mayores, tenían estos jóvenes en 
sus respuestas im entusiasmo de batalla. En­
tusiasmo religioso, político, literario y  deporti­
vo. D e no haberse interrumpido la  encuesta 

hubiera sido un buen esfigm ógrafo catalán.
—  Con amplia simpatía han publicado los 

periódicos catalanes la noticia de que en M a­
drid la  editorial Iberoamericana de Publica­
ciones inaugurará en breve una colección ti­
tulada Peninsular, donde aparecerán volúm e­
nes de autores catalanes— y  portugueses— tra-

L a  conferencia de Salvador D a lí en el Salón 
de Otoño ha sido ágilmente comentada por Jo- 
sep Pía. E l autor de “ Cartes de llun y", ante 
el fervoroso elogio que hizo D alí de la  reali­
dad, comprueba que la  generación artística ac­
tual, muy lejos de M ilá y  Fontanals y  muy 
cerca de Bergson, virgen de toda idea estética 
preconcebida y  huérfana de toda intención ar­
tística, se entrega voluptuosamente a  la  reali­
dad para ahondar en ella,, y  expresar intensa­

mente sus secretos.

SALVADOR DALI

facultades anímicas, el mas bellO' ejem 
jylo que nos legara Prat de la Riba, uno 
de los mejores tipos de humanidad que 
ha producido Cataluña. Todo el saber y 
toda la Claridad de su inteligencia, to<dos 
los aciertos innegables de su actuación 
pública, serían poco, por sí solos, en com- _ 
paración con el valor aquilatado de su 
noble carácter. Es el hombre lo que en 
él más admiramos: di homlbre cornpileto, 
recto y  ponderado.

L a  inalterable serenidad de Prat de la 
Riba fué una de las cualidades que más 
han elogiado todos cuantos frecuentaron 
su trato; su ánimo prudente, mesurado y 
reflexivo velaba externamente, pero  ̂ no 
ahogaba su íntimo fervor inextinpible.
U n temperamento ecuánime y apacible se 
aliaba en él a una voluntad firme y_ bien 
temii^ada, a una gran energía interior y 
a una noble entereza inquebrantable.

Siempre recordaré la impresión inequí­
voca de dignidad que, identro de la habi­
tual sencillez y naturalidad de su perso­
na, producía la presencia de Prat de la 
Riba. No fulguraba en su porte nada 
deslumbrador ni extraordinario: nada
tampoco había en él de vulgaridad ni de 
turbulencia. En todo fue lo contrarío de 
un demagogo; y  su discreta afabilidad, 
su aspecto modesto y bondadoso, andu­
vieron siempre hermanados con una in­
nata distinción, propia de un verdadero 
jerarca. Su austeridad, en cualesquiera 
de los órdenes de la vida, era absoluta; 
él fué, además, no sólo hombre integro, 
sino también abnegado.

Prait representó en la vida pública de 
Catalluña el feliz maridaje de la intelec­
tualidad con la política. Su solida forma­
ción ideológica y la penetrante capacidad 
de su entendimiento fueron causa de la 
claridad, el orden y  el buen método que 
resplandecen en todas sus cosas. Sus ex- 
cdlentes condiciones de historiador no 
fueron incompatibles con su cualidad de 
políticO', antes bien la favorecieron, a mi 
juicio; que no en vano las dotes de obser­
vación y  de crítica han de ejercitarse 
por igual en ambas funciones, cuando 
son honesta y competentemente ejercidas, 
sin otra diferencia que la de tener que 
aplicar aquéllas en el primer caso al exa­
men de las realidades que fueron, y  en el 
segundo, al de las actuales.

E l espíritu científico de Prat se revela 
patente en sus escritos, en los cuales bri­
lla con frecuencia, entre escogida infor­
mación doctrinal, la viva originalidad de 
su pensamiento; lo mejor de ellos, más 
aún que en la vasta y  pertinente ilustra­
ción de que dan prueba, está en la rique­
za substantiva de la idedlogía propia. H a­
bía procurado, pues, poner en práctica, 
por sí mismO', los principios que había 
substentado ya desde sus comienzos de 
publicista jurídico, al combatir la rutina 
tradicional y  el procedimiento de copia y 
de .,’^eo'etición insulsa, y al tratar de des­
pertar entre nuestros hombres de estudio 
mayores ambiciones y  anhelos más atre­
vidos.

“ N o parece— decía en 1895— ŝino que 
estemos obligados a sufrir eternamente 
ciertos obligados andadores. Nuestros es­
critores más ilustres los aceptan con hu­
mildad déplorable; ayer llevaban la mar­
ca de Savigny, hoy ostentan la de Spen- 
Cer, Lubock, Mac-Lenan, Engel, etc. 
esto es, la del positivismo. Hombres emi 
nentes hemos tenido, hombres eminentes 
tenemos h o y; ¿ por qué, en vez de mar 
char en pos de lo que se ha dicho en 
Francia o en Alemania, no sacuden esa 
debilidad, eáe temor pueril de que habla 
Fontanella, y  desplegando toda su ener­
gía intcliectiva se lanzan a la investiga 
d o n  y  sujetan a su poderoso juicio los 
problemas obscuros de la ciencia. Si en 
todas partes los hombres de talento si­
guieran una conducta parecida, ¿ acaso 
se hubieran creado jamás las escuelas que 
después aquí humildemente veneramos ? 
Hubiérase despertado— para no mencio­
nar más que un ejemplo ■ ‘ hubié­
rase despertado en e  Te-

nacimiento * «■ ’ ' >
caria, v i
y  M
do

nante adversario. Su obra, inspirada en 
un sentido de afirmación, en un ideal 
positivo, superador de rencores y  de pe­
queñas pasiones, su obra fundamental­
mente constructiva, obedeció a una no­
ble (libertad de espíritu; y esta digna es­
pontaneidad, Prat de la Riba, hombre de

i . • a ' u  .r . m í e  1 ducidos al español. E sta colección, debida al
' p o c o  d e  ma s o p o r  e n  c a d a  b e s o  d e  m a s.

J o s é  C a r n e r

(Trad. de J. C.)

PIEDRA VOTIVA
acoión y  de eficacia, rector de la v id a ' en Vos el año que coimensa

J  _ ^ - T ....................... — / í i i - rAlba serena de un glorioso día,
Puerta frontal de inconmovible templo, 

Plácido augurio.

Sacra quietud en el retiro quieto 
E l alma vuestra cual licor penetre.

M uy bien. En principio, muy bien. Mucho 
me temo, sin embargo, que la realidad de Pía 
sea muy distinta de la  realidad de Dalí. P ía  ha 
expuesto varias veces su concepto de la reali­
dad. Y  si, para Dalí, M iró  debe ser mucho 
más realista que Rembrandt, para Pía, en cam­
bio, Rembrant debe ser la quintaesencia del 

realismo, y  M iró, algo arbitrario, fantástico e 
inexplicable, muy lleno de aquella m agia que le

P O E S Í A  P U R A

II ELEGIES", DE SAHCHEZ-JÜAN
E ntre la  abundante floración de revistas ca-

c a ta la n a , p r o c u r ó  fo m e n ta r la  en  la  p ro p ia  
c o le c t iv id a d  c u y a  p e r s o n a lid a d  m o r a l se  
e s m e r ó  e n  p r o te g e r  y  ro b u s te c e r  m e d ia n ­
te  la  fu n d a c ió n  d e  d iv e r s a s  in stitu c io n e s  

(b ib lio te c a s , es.cuelas, c e n tr o s  d e  in v e s t í-  
g a c tó n  y  d e  e s ta d io ) , q u e  fu e r o n  d e  i m - ,

p o r ta n e ia  s u m a  p a r a  e! a v a n c e  c u ltu r a l f „ u „ ,b r a .
d e l p a ís . ^ ^

U n o  d e  lo s  r a s ^ s  m á s  s a lie n te s  d e  ♦ G a b r ie l  A lo m a r

P r a t  d e  la  R ib a  f u é  ta m b ié n  s u  c o n s ta n -  G ran ier-B arrcra , trad.)
t e  y  p e r fe c t a  co n s e c u e n c ia , lim p ia , p o r  
o tr a  p a r te , d e  in o p o rtu n a s  in te m p e ra n ­

c ia s . E n  su  v id a  n o  e x is t ió  ja m á s  d iv o r ­
c io  e n tr e  la s  id e a s  y  la  c o n d u c ta , su s a c­
to s  r e s p o n d ía n  s ie m p re  a  la s  n o rm a s  qu e 
p r o f e s a b a ;  p e ro  n i la  f ir m e z a  d e  su s  c o n ­
v ic c io n e s  c a ta la n is ta s , n i lo  a r r a ig a d o  de

su s c r e e n c ia s  c a tó lic a s , le l le v a r o n  n u n c a : 3,̂  „.<.dernidad y  su ex
a  in tra n s ig e n c ia s  in d is c re ta s . S u s  id ea les
n o  se  c o n d e n s a b a n  e n  fó r m u la s  d e  s e c a . j¿ i^ .  prodigio tipográfico. Buena literatura, 
r ig id e z , s in o  e n  c o n ce p c io n e s  v iv a s  y  fe -  Buenos d i c h é s V e p o s .  Pinturas. 

c u n d a s . D e  a h í q u e  su s  aspiraciones,^  a u n - . d ax Cm em a  ̂ n

q u e  f i ja s  y  p e r m a n e n te s  e n  s u  e se n c ia , e n  revista— toda revista— tiene una vida
v e z  d e  c o n c r e ta r s e  en  m o d a lid a d e s  inaJ- Umitada. E l tiempo la persigue ten azm ^ e- La 
te r a b le s , se  a d a p ta r o n  a  fo r m a s  o  r e g u - 's e p u lta  bajo un^

la c io n e s  su sc e p tib le s  d'e e v o lu c ió n . E l ,  a  fjiP™ ¿/(.^rbaT aTuna moda de pre-guerra. A n - 
q u ie n  n o  se  c o n o c ió  c la u d ic a c ió n  m  v e r -  gj encuadernador le confeccione la
s a tilid a d  aflguna, n o só lo  n o  e stim ó  en  sepultura de cartón, ya  parece haberse muerto
p o c o  la s  m o d e s t ^  y  g ^ d u a le s  o b te n c io - ■ h a «  m uchn

n es q u e  p o d ía n  fa v o r e c e r  p a id a tin a m e rite  número siguiente. U na se-
su s  p r o y e c to s  d e  r e e s tr u c tu r a c ió n  d e l p a ís , ^ana. Quince días. U n mes. Las trim est^ ^ s
sin o  q u e  p r o c u r ó  e v ita r  q u e  cu a lq u ie r- ,v  semestrales son casos raros de longevidad,

e fe c t is m o  in n e c e s a r io  p u d ie s e  m a lo g r a r  s e - : ,

m ejan ites é x ito s  p a r c ia le s  y  a c o m p a sa d o s . ¡ causa de que en Cataluña— donde
C ir c u n s p e c to  y  p e r s e v e r a n te , su p o  porj^^dos aspiramos a hacer obra duradera— casi 

ig u a l s u b s tr a e r s e  all in f lu jo  de la  im p a - todas k s  revistas se hayan defradido 

c ie n c ia  y  d e l d e s a lie n to ;  s ig m e n d o  ‘ ya^ se muere tan fácil-
r ia b le m e n te  y  c o n  in e x t in g u ib le  e s ^ a n - , Sobrevive a la revista. Perenniza una
z a  u n a  o r ie n ta c ió n  d e fin id a , s in  t ib ie z a s  * obra un autor. .
n i e x tr e m is m o s , s in  v a c ila c io n e s  n i fa n ta -

sia s  v a n a s . N o  fu e ,  d e  n in g ú n  m o d o , u n   ̂ morirse y  ha creado su biblioteca, 
in te g r is ta , s in o , p o r  é l c o n tra r io , h o m b r e ' prim er volum en: Elegies, exquisitos poemas
d e  in te r v e n ld ó n  y  d e  -realizacioates, y .  \ de Sebastiá Sánchez-Juan.

* it ĉ 1í+;̂ r̂  javnptenria S u ' H a v  que ponerse a la  puerta del barracón
co m o  p o lít ic o  p o r  e x c e le n c ia . !j,aciei‘ido el molino de viento con los brazos,
c o m p r e n s i ó n  d e  la  c o m p le jid a d  de la  v id a , cornetín que precede a los bandos
su  a c ie r to  e n  c o n o c e r  a  lo e  h o m b re s  y  en  tj-anscendentales y  exhibiendo el cartelón que

■ o o n e r  e n V a l o r  su s  r e s p e c t iv a s  a p titu d e s , i explica las maravillas. • m -
p u u c i 1 Ahora, será un cartelón nunca visto. N i el
S U  in t u ia o n  i n t e p i l  d e  la s  n e ce s id a d e s  d e l I  hombre de las tres cabezas, ni el de la 
>aís y  su  c a p a c id a d  p a r a  la  o r g á n ic a  o r - .  E l del fenómeno de los fenó-
d e n a c ió n  d e  la s  co n v e n ie n c ia s  d e l in te ré s  ‘ menos, asombro de la  feria. H ay que e’^̂ âr 
jú b lic o , fu e r o n  o tr a s  ta n ta s  p ru e b a s  d e  i L o  nunca visto. E l cartel ya  lo dice, ocsia

sus publicaciones con la  noveJa de Puig y  F e- 

rreter, “ E ls tres A lusinats” , que ha puesto 
en letra castellana el joven escritor valencia­

no-catalán, A rturo Perucho.
 H a  provocado los mejores comentarios

críticos la versión catalana de los Petits Poemes 
en prose, de Charles Baudelaire, hpcha por Es- 
classans. D e esta versión, que acrecienta el 
número pluralís-kno y  fervoroso de las que se 
hacen hoy día en Barcelona, ha dicho exacta­
mente Domenech Guansé: “ Su catalán es un 
catalán nítido, refinadísimo, artificiosamente la­
borado, m aravilloso de ritmo, que, sin duda, 
habría complacido completamente a  Baudie- 

laire. ”
—  E l afán  de hallar para Cataluña un teatro 

nuevo, moderno, que en los escenarios catalanes 
erija  las mismas inquietudes que vibran en los 
extranjeros de renovación o experimentación, 
ha impulsado a un grupo de jóvenes escritores 
a crear el T eatre d’Orientació, que muy pron­
to comenzará sus representaciones. Son avivado­
res de este teatro, Ramón Vinyes, Enric Llue- 
lles, F eüp  C osedla, Ar-tur Perucho, Roure T o ­
rren!, José M aría Soler y José M aría Sucre 
P a ra  iniciar sus labores cuenta ya  el Teatre

es tan odiosa. Pero no es éste el momento de 

dilucidar esa cuestión.
E l artículo de P ía  ha sido comentado a su 

vez por Caries Soldevila, quien ha afirmado, de 

laso, que la realidad de D alí está muy lejos 
de las condiciones de armonía y  lirismo, que yo 
consideraba recientemente imprescindibles en 
toda obra plástica. “ M ientras que P ía  da a en­
tender que D alí menosprecia la  belleza en bene- 
icio de la  realidad, Gasch desprecia la  realidad 
en beneficio de la belleza”— ĥa dicho el fino y  
ágil escritor. N o creo, empero, que exista esa 
divergencia de criterios. Vam os a verlo.

E n mi artículo de “  L a  Publicitat ” a  que 
aludía Soldevila, yo afirmaba que armonía y  
lirismo son imprescindibles en toda obra artís­
tica. Y  añadía poco más o menos lo que sigue: 
L a  armonía es necesaria en toda obra de arte.

Li n u i l  i n  o i n
VI

L a música lírica.

Todo pueblo que logra conquistar una bella 
expresión musical lírica  en su música erudita 
puede acreditar, por este sencillo hecho, una 
afirmación de alto nivel artístico. N i la. redu­
cida longitud de tales obras, ni su monocroma 
acompañamiento instrumental, hacen m e n o s  
dignos de la  admiración esos productos sono­
ros cuando 1^ sinceridad los incubó, la  inspi­
ración los realzó y  la  técnica supo revestirlos 
con ropajes adecuados a la  m ateria musical y 
al texto literario. V iena, sin el caudal sinfóni­
co que la  enaltece, habría sido acreedora al 
respeto de los filarmónicos por obra y gracia 
del "liederista” Franz Schubert. Alemania, sin 

el drama lírico que la  enorgullece, se habría 
granjeado m áxim a consideración, merced a la. 

creación “ liederística” de Roberto Schumann.
E l suelo catalán es, entre todos los ibéricos^ 

el más predispuesto para el cultivo de lâ  mú­
sica lírica con profundo contenido emocional,, 
con manifiestas inclinaciones sentimentales y 
con un sello específico inconfundible. U na des­
medida afición al canto por parte de las masas- 
y  un largo cultivo de la  música coral hubieran 
baf5tado, por sí solos, para desarrollar el amor 
a dicha clase de música. Con tal afición y  tal 
cultivo se han enlazado otros elementos de 
cultura: por un lado, el conocimiento de las- 
más bellas expresiones líricas extranjeras, pues 
las incluyen con asiduidad en sus programas- 
diversas entidades filarmónicas, y  por otro, la

i

publicación de traducciones de todas esas obras 
a la lengua catalana— efectuadas singularmen- |
te por el perseverante entusiasnw* de Joaqum f
Pena durante un cuarto de siglo— , lo cual ha 
fam iliarizado a los auditorios filarmónicos con  ̂
aquel género que, si en opinión de los más se­
veros censores, no tiene la  grandeza de un 
bosque secular, se le reconoce unánimemente- 
una belleza en cierto modo semejante a  la  del 
prado cubierto por las más variadas, encanta­
doras y  aromáticas flores durante la  prima­

vera.
Y  los compositores catalanes se han entre­

gado con verdadera fe, que no conoce desma­
yos en la  constancia, a  la  producción de can­
ciones. Y  un grupo de intérpretes que son ver­
daderos maestros en su arte— Emilio VendrelL  
M aría Barrientos, Mercedes Plantada, Con­
cepción Callao, Concepción Badía, M aría Jo-Sin armonía, no hay obra de arte posible. Equi­

librio, orden, proporción, leyes todas ellas que • Regnard, A ndrea F o r n e l l s  —  contribuyen-
rigen todo lo creado, han de regir asimismo  ̂ divulgación en sesiones musicales, cuyo 
la obra artística. Llevam os esta necesidad de anuncio basta para que la sala se llene con pú- 
orden incrustada en lo más protondo de nuesr anhelosos de sentir las hondas emocio-
tro ser. E l verdadero artista siente la  necesidad ^na música que Ies llega a  lo más ínti-
de ordenar, y  el espectador de la  obra realizada ' ¿gj ggj.̂  porque, en vez de cultivar origina-
necesita igualmente disfrutar de este orden. Es ; Edades exóticas o entregarse a  elucubraciones
una necesidad fisiológica que no se contraría i personalistas, se nutre fiundamentalmente con 
impunemente. L a  pintura, la  escultura y  la  ar- ; savia y  el espíritu de la  melodía popular 

, quitectura, han -de apoderarse en primer lugar catalana, 
d Orientacjó con obras de myea, cuyo ^  V  nuestros ojos, para satisfacer más tarde ne-  ̂ gg explica un program a de canciones eru-
Bar  está ya  ensayándose; A rtu r P®rucho, del ¡ elevado. Los ojos son • exclusivamente populares— proceden-
que se pondrá en escena un nuevo Fausto; E n ­
ric Lluelles, Coscolla, que ha terminado ya su 
F lagel;  C ristofol de Domenec, que ha dado a 
este grupo teatral su única pieza, L a Comedia 
del Diable, y  Prudenci Bertrana, Carrión, Puig 
i Ferreter, M illas Raurel, etc. Se cuenta, ade­
más, con un repertorio orientadísimo de traduc­
ciones. Roure i T orrent y  Vinyes han traduci­
do, respectivaonente, L e Cocu Magnifique y 
E l Prim er Hom e, de Oneil; está terminándo­

se la traducción de E l Señor Tal, de Paul A vort,

sus eximias cualidades de hombre de go- 
fierno, a modo de verdadero conductor 
de pueblos.-Por otra parte, su fe en altos 
ideales y  su profundo sentido humano, su 
afán desinteresado por la cultura y  por 
el progreso moral, su amor sincero a la 
Verdad y  a la Justicia, aumentan, todavía 
el relieve de su personalidad y  debieran 
granjear a su memoria una más extensa 
simpatía.

En él, aun siendo tan acendrado su 
sentimiento patrio que llegó a hacer de 
&u figura una de las encamaciones repre­
sentativas del instinto vital de un pueblo 
renaciente, quedó de todos modos evi­
denciada, con sus otras virtudes preemi­
nentes y  con sus distintos estímuños es- 
piriltuáles, la  certeza dte aquella noble 
frase postrera de Miss C avell: “ H ay algo 
más elevado que el patriotismo” .

F. Valls-Taberner
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pura. Lo m ejor de lo mejor.
U n pórtico color crema con tipografía de 

oro. Graciosa creación de “ Edicions Herma 
sólo comparable con la perfección de Altés.

Y  en seguida un arrebato místico— entre San 
Juan de la Cruz y  M allarm é:

“ Ens manca amor de tu, S en yo r...”

Y' otro soneto místico. Y  otros sonetos. T u ­
multo de ritmos y  de imágenes. Juventud. P u ­
reza. Novedad.

A  veces, un resplandor mediterráneo, una 
elegante estampa barcelonesa:

“ Passaren núvols rosadenes i dies 
peí teu terrat rentat amb pluja i sol."

A  veces, un suave gesto de irónico y  fino 
narcisism o:

“ Moltes araades han gustat ma vida;
Pero, prest, els n’he tret el co r.”

E l tema poético se va concretando, se ima­
gina cada vez más adecuadamente. Los poemas 
del libro son una marcha rápida, en ascenso, 
hacia un idea! de arte : la fusión pura del pen­
samiento en la palabra. Que la palabra sea no 
más carne de idea.

Y  el artista triunfa. H ay un poema que cons­
ta de un solo v e rso :

el vehículo conductor hacia sensaciones de más ; ĝg ¿g región que tenga suficiente in-
alta categoría. Y  esa conquista de los ojos se | poj. variedad de autores y  diversidad
logra por medio del orden. Puede decirse lo ^g estilos, para ocupar una sesión íntegra? E n 
mismo de la música y  de la poésía en relación Cataluña, donde constantemente se viene veri-

oou nuestros oídos.
P o r consiguiente, la  pintura, la escultura y la 

arquitectura desordenadas, que molesten nues­
tros o jo s ; la música y  la  poesía desordenadas 
que molesten nuestros oídos, serán pintura, es­
cultura, arquitectura, música y  poesía defi­

cientes.
E n cuanto al lirismo— empleada esta palabra 

no en su acepción sentimental, sino como sinó­
nimo de espíritu— afirmaba yo que es también 
necesario en toda obra artística. Sin aquella es­
pecie de resplandor espiritual, que ha de bri­
llar en la materia que emplee el artista, no 
hay obra de arte posible.

Salvador D alí, en cambio, sostenía en su con­
ferencia que el artista ha de abordar la  reali­
dad sin ninguna idea de belleza preestablecida, 
sin ningún canon armónico preconcebido. A ce r­

carse a  la realidad en estado pasivo, podríamos 
decir, para ahondar en ella y  descubrir, no por 
el razonamiento, sino por la  intención, la  ocul­
ta substancia de esa realidad, el espíritu que se 
esconde detrás de las apariencias m ateriales: la 
sitperrealidad, para decirlo con una palabra muy 
en boga. Y  el resultado de ese plongeon es lo 
que el artista ha de trasladar a  sus obras, se­

gún Dalí.

ficando tal clase de audiciones, sí; en el resto- 
de la  Península, no. T a l hecho bastaría por sí 

'mismo para declarar la  vitalidad de la  músi­

ca lírica catalana.
“ En Cataluña somos jóvenes aún— ha dicha 

Luis M illet, el artista que con su pluma como 
compositor y  escritor, a la vez que con su ba­
tuta como director del “ O rfeó  C ata lá ” , tantí­
simo ha hecho y  hace por el arte, a quien de­
dicó todos sus amores— . Somos jóvenes aún;, 
somos casi adolescentes que cantan con los la­
tidos del corazón mozo y  enamoradizo. N o he­
mos alcanzado la  edad de las grandes síntesis- 
que glorifican las formas. Continuamos siendo 
como pájaros de cortos vuelos, que cantan en­
tre las ramas de los árboles, florecidos durante 
la primavera, Las alas han crecido ya, y  ele­
vamos la mirada en las alturas para intentar 
remontarnos hacia el cénit; hay el anhelo de 
efectuarlo así, y  no faltó algún pájaro más 
vigoroso que emprendió vuelos m agníficos; 
pero todavía hoy la canción más graciosa de 
la nidada, la que tiene los mejores perfum es 
primaverales, es la de corta extensión. Cuantos 
ambicionen las form as transcendentales, pue­
den reírse de que así sea, y  hasta pueden h a- 

; cer muecas de m enosprecio; sin embargo, aque-

“ Les garlaiides decoren de tristesa els espills. ” 
(Las guirnaldas decoran de tristeza los espejos.)

En un solo v e rso : imagen bella, palabras 
bellas, bello ritmo, bella música. ¿Q ué más 
puede pedirse a un poeta?

H ay que atraer la gente al barracón, Que 
entre. Que deje de adorar falsos y  toscos ído­
los. L a  Belleza— que es la  Verdad— está aquí. 
¡ Que entren, que entren !

P ara conseguirlo, agotaremos nuestros me­
jores reclamos. E l cornetín histriónico. E l a l­
tavoz transcendental.

Arturo Perucho

Este número ha sido visado 
= por ¡a Censura. ■-

Pedro Corominas.

y  se trabaja en otras traducciones de Andreiev, 

Coc'íeau y  Gómez de la Serna.
L a  obra de este teatro, que ciertamente ha 

de ser tan iimportante para la educacsóci del 
gusto del público catalán, es casi seguro que 
sea tamíbién estímulo acuoiador para una nueva 
y  más moderna producción dram ática en C a­
taluña, cuyo teatro, para pasar de sus tenden­
cias locales o  románticas a  una orientación de 
hoy, está sufriendo tan aguda crisis.

—  M aría Carratalá, que, indudablemente, es 

hoy uno de los mejores críticos musicales de 
Cataluña, h a .d id io  con nobleza en “ L a  N ova 
R evista” su justa a^iiraón acerca de la parti­
tura que para el espléndido cuento dramático 
de Carner, “ E l G iravolt de M a ig ” , ha escrito 
el conipoisitoT Toldrá. Seguramente no faltarán 
comentairios que juzguen desconsiderada esta 

desnuda sinceridad de M aría Carratalá, pero el 
comantanio más valioso ha de ser, sin duda, el 
que, reconociendo toda la  justicia del articulo 
de “ L a  N ova R evista” , afirme lo conveniente 

que es para el buen prestigio de la  música 
catalana, indiscutible hoy, esta mise au point, de

sus valores.
—  D irigida por Joan Estelrich, cuya activi­

dad constituye un record de dinamismo inte­
lectual, están publicándose en nueva edición, 
verdaderainenue completa, las obras de Joan 
M aragall. U n fragmento excelente del prólogo 

que para estas obras completas ha escrito el 
ponderado y  pulcro Josep M aría Capdevila, 
nos ha sido dado a concer por la  página que 
dedica siempre a las letras el diario “ L a  P u ­

blicitat” .

iuan Chabás

P ero si ese artista es verdaderamente fiel a la canción posee un valor intrínseco que pue- 
realidad profunda, lo que trasladará a sus obras, a ciertas concesiones resecas y
después de esa exploración, participará plena- consumidas procedentes de otros países. M ás 
mente de las cualidades de armonía y  lirismo paladar un piñón, con su gusta  (
susodichas, y a  que armonía y  lirismo se encuen- y  sabrosísimo, que la  gran piña abierta,,
tran en lo más profundo del punto de arranque álveos vacíos y  sin fru to .”

realidad.
En primer lugar, la armonía. L a  realidad, 

aparentemente desordenada, de aspecto caótico, 
es ordenada, es armoniosa, en su interior. D ijo 
Seyerini en su libro inactual, pero fundamen­
tal: “ Sabemos por P iíágoras y  Platón, que 
todo en la creación es rítmico, según las leyes 
numéricas, y  únicamente por esas leyes nos 
está permitido recrear, reconstruir, unos equi­
valentes del equilibrio y  de la armonía univer­

sales.”
E n cuanto a! espíritu que ha de brillar en 

toda obra artística, el artista, dotado con unos 
ojos y  un espíritu más penetrantes que los del 
vulgar, rico de una intuición más potente que 
la de los demás, lo ha descubierto ante todo en 
la cosa real, detrás de sus apariencias materia­
les, y  lo hace brillar después en las obras que 
ejecuta.

Y 'a ve, pues, el amigo Soldevila, que la  reali­
dad de D alí y  mi armonía y  lirismo no son tan 
opuestas como él ha creído, ya que las palabras 
armonía y  lirismo están contenidas en la  pala­
bra realidad. L a  palabra realidad las contiene 

a ambas.

Sebastiá Gasch
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T ras estas palabras, que tienen la  ingenui­
dad fervorosa de un espíritu puro, hace M illet 
diversas consideraciones sobre la canción cata- f  
ana, cerrando su pensamiento con estas fra- P. 

ses, tan dignas de adhesión como de aplauso; ' 
“ L a  canción es algo nuestro y  muy apropiad, 
a nuestro ser. Debemos am arla y  respetarla.
Si no sabemos gustar una canción, tampoco sa­
bremos saborear ni comprender las obras trans­
cendentales de los genios. L a  canción es la  luz 
que permite contemplar los templos, dejando 
ver las arcadas y  las columnatas de las grandes- 
construcciones geniales; es la idea madre que 
anima todo; es la flor del mesurado jardín 
clásico, que embalsama y  hace seguir con an­
helo las intrincadas sendas de las grandes sel­
vas de los geniales innovadores del arte. A llí  
donde no hay esencia de canción, no hay mú­
sica; cosa que parecen olvidar los promulga- 
dores del arte novísimo. ”— (Cominuará.)'

José Subirá

LEA biografías LA NAVE
Volúmenes integrados por:

A . Contemporáneos del biografiado.
B. Esquemas históricos.
C. Retratos^ y  autógrafos.
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P R O S C E N I O
“ Eu pc90 aos jornalistas espanhois e como sisudo acaba sempre com um sorri

aos jornalistas portugueses que c o n s - 
truam, duma vez para sempre, em ci­
mento armado, com a altura dum rasca^  
c ie lo s  da “ Gran V ia ” , da Associaqáo da 
Imprensa, por exemplo, urna harmonía 
eterna, verdadeira, entre Espanha e Por­
tugal. É preciso evitar os mal-entendidos, 
as reticencias, as entrelinhas. Que nunca 
um jornal portugués possa comentar urna 
frase equivoca de qualquer jornal es- 
panhol; que nunca um jornal espanhol 
possa molestar-se com a impertinencia 
dum jornal portugués. Sejamos escritores 
e diplomatas. A  Exposiqáo do Livro? 
Muito bem... Foi um grande passo. Mas 
o jornal é a verdadeira exposiqáo das 
patrias. Troquemos os nossos jom áis e

La Dirección de la 

GACETA PORTUGUESA

Estampa proscénica, de M aruja Mallo

so, será já  na alegría que a nossa amiza- 
de se firmará.

“ Pagina Portuguesa” , dirigida por no- 
vos, nao vai ser urna pagina sectaria, or- 
gáo desta ou daquela corrente, trombeta 
deste ou daquele nome. O  nosso consul­
torio será de clínica geral... Todas as 
sensibilidades encontrarao, nesta pagina, 
as sensibilidades portuguesas que Ihes 
apete^am... Aqui, viráo desaguar todas 
as tendencias, aqui viráo espelhar-se to­
das as “ nuances”  da moderna literatura 
portuguesa. Completamente fora do nos- 
so programa cualquer ipolitica literaria. 
Vamos por a mesa e cada um comerá do 
que gosta... Nao será urna pagina critica, 
mas urna pagina-vitrine. A  nossa moci- 
dade generosa e tolerante exige apenas, 
a quem nos acompanhe, que nao seja in­
sultada nessa pagina, perante a sua pro- 
pria face, a sua face escanhoada e exige 
ainda, como se exige numa vitrine, um 
mínimo de bom gosto, um pouco de to i-  
Ic lte . Entramos na G a c e t a  L i t e r a r i a  
como convidados, e como convidados te­
mos de nos vestir. Fora essa restrii^áo, 
todas as ideias, desde que sejam portu­
guesas e de portugueses, seráo legitimas. 
Os nomes mais opostos, lado a lado, ver- 
dadeiro mapa intelectual da nossa té­
rra... Quem quizer urna boneca terá urna 
Ijoneca, quem quizer um comboio terá um 
ccmiboio, quem quizer um guarda-chuva 
terá um guarda-chuva... Esta pagina, 
numa sintese, é a Arvore de Natal da 
literatura portuguesa contemporánea... 
Cada um, agora, pode tirar o seu brin- 
quedo...

Antonio Ferro

Giménez Caballero propuso a Antonio Ferro 
para dirigir la “ Página portuguesa” de L a  G a ­
c e t a  L i t e r a r i a . Antonio Ferro aceptó la ama­
ble y  honrosa invitación, pero reconociendo que 
su vida de periodista errante no le permitía 
una actividad continuada al frente de esta “ P á ­
g in a ” , propuso al escritor Ferreira de Castro 
— que recientemente ha obtenido un gran triun­
fo  con su bella novela “ E m igrantes”— ^para que 
desempeñase la subdirección. L a  G a c e t a  L i t e ­
r a r i a  aprobó con agrado la  propuesta de A n ­
tonio Ferro, tanto más cuanto que Ferreira de 
Castro es muy conocido en España, donde me­
rece gran simpatía por su juventud y  por su 
talento.

© rom ance
m d ú i9

Os lívros que se expuzeram  ñas m ontras
M orreu o ano. Quantos livros que sobrevi- 

ráo? A o s “ escaparates” assomaram, em gran­
de numero, capas coloridas —  hoste de nomes, 
multidáo de titules. Duas au tres revelaqóes. 
Dois ou tres romances de curso. E  alguns en- 
saios valiosos. O lirismo portugués continuou 
a tragar sob o ceu azul os seus adejos melan­
cólicos. A s  vanguardas mantiveram-se em quie- 
tude. S. Silvestre, que nao era grande leitor, 
ao desprender-se do calendario pode nao legar 
muito em qualidade, mas legará em quantidade.

N unca se deve, porem, avaliar da literatura 
dum país só pelo grandes nomes. Portugal, 
como todas as outras nagóes, tem dez ou quin- 
ze rótulos afamados, que nefn sempre sao os 
mais policromos. H a que desconfiar dos pro- 
dutos de grande consumo. H a vinhos que só 
sao preciosos muitos anos depois de colhidos. 
Confiemos no que náo está ainda totalmente 

revelado. E  abracemos cordealmente o que, de 
ontem, vale com o que vale hoje e com o que 
vaierá amanhá. Todos entraram ñas .livrarias 

cora o mesmo nobre anseio.
O desarrumar da estante numero 1938 é a 

primeira atitude desse espirito fraternal.

Manuel O rtigáo Burnay estreica-se com o 

seu “ Aspectos da crise portuguesa” .
Outro livro de ensaios políticos: “ A  contra- 

revolugio” , de Joao Am eal. Pode-se discordua- 
da sua orientagáo, mas nao do seu talento.

Albino Lapa publicou a bibliografia da táo 
discutida questáo dos paineis.

O dr. Tom é de Lacerda trouxe-nos o segun­
do volume das suas “ Actualidades e utilidades 
m édicas” . E  os estudos hebraicos foram  aumen­
tados com o tomo “ Os judeus” , d¿ A d olfo  

Benarus.
Justo é que se dé todo o relevo ao livro de 

Teresa Leitáo de Barros “ Escritoras portu­
guesas” . E ’ um livro de H istoria, um livro de 
documentário— um belo livro.

Homem Cristo, um dos maiores, scnao o 
maior panfletário portugués, trouxe urna obra 
de veeméncia e de com bate: “ Monárquicos e 
republicanos” .

Ensaios

manteremos assim urna assidua corres­
pondencia. Os livros estáo fechados ñas 
bibliotecas, ñas v itr in e s . Os jom áis des- 
dobram-se a um golpe de vento, na pro- 
pria vida, entre as arvores e as casas, no 
ceu claro... Facilitemos o amor entre E s­
panha e Portugal mas um amor sem ca­
samento, um amor livre, o único amor 
livre que a nossa moral deve aceitar... 
Nao nos'limitemos á formula: “ Tenho 
muito prazer em conhecé-lo...”  Conheqa- 
;ino-nos, de facto, através dos nossos li­
vros, dos nossos autores, do nosso teatro, 
das nossas vilas, aldeias e cidades... A  
desconfianza é fiiha do afastamento. Odia­
mos, sem rezáo, o homem que passa to­
dos, os dias á nossa. porta e que nós nao 
sabemos quem é ... O  mesmos acontece en­
tre as nagocs que se medem, que se cum- 
primeníam, sem nunca chegarem a ' um 

intimo, fraternal. Temos o tele­
fone, temos o aviáo, mas nao esquejamos 
o jornal que é telefone e aviáo... O  jor­
nal comunica, o jornal vóa! Jornalistas 
espanhois! Jornalistas portugueses! A  
impresa pode ser o beijo eterno— o beijo 
de bocas unidlas e de corpos distantes, o 
beijo sem posse— entre Espanha e Por­
tugal! Que exista urna fronteira que nos 

¡separe, definitivamente, urna eterna fron­
teira. mas que seja urna fronteira de 
seda, de cristal e de perfume, a frontei­
ra que vai dos jardins de Espanha aos 
nossos jardins. Fajamos a gloria da Pen­
ínsula ! A  Península é urna realidade com 
duas certezas: Espanha e Portugal I 

” 0  mar foi o sonho común de duas 
rajas. A  Península, com toda a sua costa 

.maravilhosa, foi o porto da Europa, o 
pombal donde partiram. asas pandas, as 
caravelas do Infante e as caravelas de 
Colombo. Que os nossos jom áis lanja- 
dos entre Portugal e Espanha, como 
pombos-correios, como fitas e lajos, pre- 
parem a volta ao sonho antigo, ao sonho 
dos horizontes que nao terminam... E s­
panhois e portugueses, sempre espanhois 
.eísempre portugueses! é  preciso desco- 
brir, em pleno seculo X X , o Novo Mun­
do da Península Eterna! O  jornalista, 
minhas senhoras e meus senhores, será o 
Cristovam Colombo desse mundo.’

Foi assim que eu terminei a conferen­
cia que realizei em Madrid sobre o “ Jor- 
nalismo do nosso Tem po” . Estas pala- 
Vras impetuosas, retoricas, despida a sua 
exaltajáo, podem valer como um progra­
ma, como o programa da Pagina Portu­
guesa da G a c e t a  L i t e r a r i a . Chamamos 
para nós, para a nossa pagina, esse papel 
difícil mas tentador de Cristovam Co­
lombo. Náo vamos descoibrir a America, 
mas vamos fazer, sobre o prato que nos 
oferece gentilmente, Giménez Caballero, a 
experiencia do ovo... Esta pagina, de 
facto, é o verdadeiro ovo de Colombo. 
Potugal e a Espanha— esta é a  verdade

LEITURA INFANTIL
V asta  e, duma maneira geral, brilhante fo i a 

produgáo de historietas para criangas durante 

o ano de 1928.
U m  dos livros que, nesse género, mais aplau­

sos justamente obteve foi o de Carlos Am aro, 
intitulado “ S. Joáo subiu ao trono” . Carlos 
Am aro, que se encoñtrava afastado das letras, 

regressou triunfalmente.
Heiirique M arques Júnior publicou “ A lgu- 

mas achegas para urna bibliografia in fan til” , o 
que demonstra o incremento que éste género 
está tomando entre nós.. Incremento devido, so-

Xeconstilultífo >o-XtVlCtbÍ8 t e
& ® 8 Ío b clr^ (» *ftx» x» yj

'\AÍfonso íopcB Vleira ♦

La Colaboración de la 

GACETA PORTUGUESA
L a  iniciativa que ha tomado L a  G a c e t a  L i ­

t e r a r i a  de publicar una página lusitana ha 
desipertado gran entusiasmo entre todos los es­
critores portugueses. Invitados— ipor medio de 
una circular— a colaborar en nuestra página, 
todos han respondido afirmativamente y  calu­
rosamente. Podemos afirm ar que en la  “ Gaceta 
P ortuguesa” aparecerán todos los nombres re­
presentativos de las letras y  del periodismo de 
Portugal, nombres de la  v ieja  y  de la nueva 
generación, además de todas las corrientes po­
líticas y  literarias.

Estas páginas serán, por tanto, una puerta
bretudo, ao “ D iário de N otic ias” , que, na s u a ’ abierta a todos los valores, un abrazo entre to-

ui • * ’ dos los que viven  para el Arte.Biblioteca dos Pequenmos , publicou este ano  ̂    _ _____
obras de vários autores de renome, dos quais

Principiemos pelos ensaios, pelos estudos— os 
primeiros a  cairem, com o peso da sua erudi- 

gáo, das estantes:
‘‘ H istoria da Literatura P ortuguesa” — um 

arrojo  editorial e um acertó literário, devido 
ao espirito organizador de Albino F o rjaz  de 
Sampaio. Como instrumento de cultura, fo i o 
melhor do ano.

Gomes da Costa publicou “ Descobrimelitos e 
conquistas” . Investigagoes. Rectificagoes.

Paulo de Brito Aranha— urna ocidade cor- 
dea! e um talento fulgurante— trouxe da A u s­
tria elementos para o seu interessante estudo 
teatral: “ O Congresso de S alzbu rgo” .

Mateus Moreno publicou “ A  nova guerra e 
a  artilharia” , e Carlos de Ornelas, urna con­
ferencia: “ A  M adeira e os A g o re s” . Dos mais 
interessantes entre os publicados, é o ensaio que 
Humberto Pelágio dedicou a José Malhoa. 
Grande cultura e qualidades criticas demostrou 
Humberto Pelágio nesta sua obra. E  já  que 
me referí a  José Malhoa, quero, com a sintese 
que éste artigo exige, afirmar a minha simpa­
tía e os meus louvores a Agostinho Fernandes, 
temperamento de artista, e Mecenas, dos ar­
tistas portugueses, que realizou um enorme es- 
forgo para que a obra e a personalidade da­
quele pintor ficassem marcadas num formoso 
volume, que se publicou quási que sob a indi- 
ferenga do grande público.

Luís de O liveira Guimaráos cora “ O  diabo, 
mestre de danga” .

Crónicas

Ferreira de Castro.

recordó agora os seguintes: Em ilia de Sousa 
Costa, Helena de A ragáo, O liva Guerra, V ir ­
ginia Lopes de Mendonga, M aria Helena, A r ­
mando Ferreira e José 'D ias Sancho.

H á a registar ainda o volume “ Em  tempos 
que já  lá v á o ” , por M aria de Sotto-M ayor e 

Abreu.
E  náo quero íbchar a  galería sem salientar 

duas das mais notabilíssimas obras aparecidas 
durante o ano: “ Guia de P o rtu g a l” , organizado 
por Raúl Procnga e “ Urna hora de jornalism o” 
publicada pela C aixa de Beneficéncia dos Pro- 
fissionais da Imprensa.

R esum o: jardim  extático, com algumas por­
tas abertas sobre a ampia alameda que se de- 
senha na nossa vida literária e para a  qual 
estáo volvidos, felizmente, olhos sófregos e an- 

ciosos.
F . DE C.

LIBRERÍA ES P A Ñ O LA  EN PARÍS 

LEÓN SÁN C H EZ  CUESTA

S e rv ic io  e s m e ra d o , rá p id o  y e c o n ó m ic o  da 
lib ro s  a to d o s  lo s  pa isas

P A R iS  (V °)
10, R ué 6 a y -L u s s a c

M A D R ID  
C a lle  M a yo r, 4

O B R A S  C O M P L E T A S

FEDOR DOSTOIEWSKI

L A L E C T V R A
Paseo de Recoletos, 25.— MADRID C.

PRECIO

Rúst.“ Tela

PRECIO

Rúst.* Tela

‘CIENCIA Y EDUCACION”
Sección general.

Natorp (Pablo): Pedagogía social. 7.00 9,00
Altam ira (R afael):  F iloso fía  de la

Historia ............................................... 2,50 3,75
Bruyn Andrew s (C iril):  Educación

de la adolescencia.............................. 4 ..SO 6,00
Barnés (Dom ingo): Ensayos de

Pedagogía y  Filosoí'ía..................... 6,00 7,50
Davidson (Thom as): L a  educación

del pueblo griego.............................. 4,00 5,25
Gurlitt (L .):  La educación natural. 3.00 4.25
Kerschensteiner (Jorge): L a  escue­

la  de trabajo....................................... 5,00 6,50
Natorp (Paul):  Curso de Pedago­

gía ......................................................... 2 ,.SO 3.75
Rein (W .):  Resumen de Pedagogía. 3.00 4,50
H'cim cr (H .):  H istoria de la Peda­

gogía .................................................... 3..S0 5,00
Zulueta (L .):  E l ideal en la Edu­

cación .................................................. 5,00 6,.SO
Ticdcman (D ietrick): E l desarrollo

del niño................................................. 2,50 3.75

Loche: Pensamientos acerca de la
educación ............................................ 8,00 10,00

Montaigne: Ensayos pedagógicos... 5,00 6,50
Pestalozsi: Cómo Gertrudis enseña

a sus h ijos........................................... 6,00 8,00
Richter (Juan Pablo P .):  Levana o

T eoría  de la educación. Dos tomos 11,00 14,50
Vives: Tratado del alm a.................... 6,00 8,00
—  Tratado de la  enseñanza.............  6,00 7,50
Segismund: E l niño y  el mundo... 3,50

M ário M oníeiro reuniu 110 seu volume “ Do 
crim e” valiosos elementos para a ampliagáo 
dos estudos de criminología, da jurisprudencia 
e— o que é mais importante— da alma humana.

J. Reis Gomes, escritor madeirense, deu-nos 
um mui documentado ensaio sobre “ O  Belo 

natural e artístico” .
“ R itm os” é o titulo do volume onde O liva 

Guerra irmanou as suas conferencias sobre mú­

sica e compositores célebres.
O  culto espirito de Joáo B arreira fez des­

filar em “ S ylva de A r t e ” urna série de estu­
dos verdadeiramente notável.

U m  aviso, um grito de alarme, foi o “ Con­
tra  a  tuberculose” , do dr. Carrao Cardoso.

O utra obra cheia de veeméncia é o “ A lca- 
ce r-K ib ir” , de Joáo Paulo Freire, a quem neu­

tro lugar me refiro.

A  crónica, o pequeño ensaio em estilo ner­
voso o sugestivo, encontraram em Rebelo de 
Bittencourt— um agoreano que merece da sua 
térra mais do que o nome numa futura rúa...—  
um cultor scintilante, que nos deu em “ O  mun­
do das im agen” páginas cheias de belesa, pági­
nas dum brilhantissimo recorte literário.

A fonso Gaio náo desdenhou também trocar, 
por' momentos, o teatro pela crónica e publicou 

“ O mundo fó ra  dos e ixo s” .
Pedro P ita  reuniu, durante os ócios da polí­

tica, crónicas e contos sobre o  título de “ Gen­

te que p assa ...”
M ota Cabral deü-nos um livro forte, vigoro­

so, cheio de sol e de co r: “ A ’vara la rg a ” .
Eugénio de Castro que é, sem dúvida, maior 

poeta do que prosador, mas que, mesmo na 
prosa, náo deixa de ser brilhante, reuniu' em 
volume, sob o título de “ Cartas de torna-via- 
gem ” , as suas crónicas para ‘‘ L a  N ación” , de 
Buenos A ires.

M aria de Carvalho trouxe da peregrinagáo 
que fes atravez das suas colaboragoes em jor- 
nais e revistas o material necessário para a sua 

Viagem da Vida.
Joáo Paulo Freire, jornalista e erudito, au - 

mentou a sua já  vasta bibliografia com “ P o r  
térras do norte e do su l” .

Campos Monteiro que, por trés vezes, nos 
trouxe éste ano o fu lgor do seu espirito, tam­

bém publicou um livro de crónicas e diálogos 
novelescos com o título de “ Contra a  m a ré ...”

Mercedes Blasco, escritora da ternura popu­
lar, atirou para as montras das livrarias duas 
obras: “ Quando a alma fa la ” e “ Querem sa­
b e r ? ...”

H á aínda um agoreano que se estreiou: R ai­
mundo Belo, com “ Prosas soltas” , e um triun­
fador que v o lve u : Gastáo de Sousa Dias, com 
“ Cartas de A n g o la ” .

Filosofía
A  filosofía, revestida de galas literárias, teve 

em Bourbon e Meiieses, que é um dos nossos 
mais origináis pensadores, um cultor elegante 
e profundo, marcando nos seus “ Novos soli­

loquios espirituais” .
M ário Saá, de bizarro talento, publicou tam­

bém um livro intcressantíssimo— “ A  explica- 
cio do hom em ”'— , mui discutido e com alguns 
conceitos cuja elasíicidade os háo de tornar du- 

radeiros.

Poesía
A  poesia portuguesa, de táo tradicional fe- 

cundidade, náo se deixou esmorecer em 1928. 
Quatro livros notáveis inauguraram a época: 
“ Jardim ” , de Fernanda de C astro; “ A sas fe- 
rid as” , por Cándida A ires de M agalháes” ; “ S. 
Francisco de A s s is ” , de António A lves M ar- 
tins, e “ Santa O liv ia ” , de Campos Monteiro. 
V ieram  depois: “ M aiihá de nevoeiro” , de Gui- 
Ihermo de F a ria ; “ C ítara de T rés G ordas” , de 
Sidónio M iguel; “ A  verdadeira le i” , por S ilva  
Passos; “ E ra  urna vez um a m o r...” , por A lice  
O gando; “ Chuva de M a io ” , por Paulo F razáo ; 
“ Suavidade” , por Salem a 'V'az; “ Luar de volu- 
p ia” , por Adáo de F igueiredo; “ A rco  Iris- 
A rco  da V e lh a ”, por Alberto Falgáo de Cam ­
pos; “ Pecados de toda a gen te” , por A m élia  
Guimaráes V ilar, e “ Labaredas de sonho” , por 
Rodrigo Rodrigues dos Santos.

Teatro

5,00

Sección Contemporánea.

Sección de Mamicdes.

Publicadas:

nunca se viram, nunca se olharam a se- 
/rio... Portugal está para a Espanha e a 
, Espanha p^ra Portugal como certos in- 
.dividuos para certos manjares que nunca 
provaram, mas de que dizem mal, por­
que o aspecto náo Ihes é simpático. H a 

/_que lutar, ferozmente, contra esse p a rti-  
p r is , contra essa indiferenja, que náo tem 
lógica, que é urna filha antipática da igno­
rancia. Os escritores espanhois e os es-

1.— E l Doble .................................................  4,50
2.— U n Adolescente (2 tomos) ................ 10,00
3.— E l Idiota (3 tomos) ............................  10,50
4.— Los Jlerm anos K aram azov (4 ts.). 12,00
5.— E l eterno marido ................................  4>50
6.— Stepantchikovo ..................................... 4.S0
7.— E l Jugador .............................................  5.00
8.— E l sueño del tío ................................... 5.00
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OSCAR WILDE
Publicadas:

1.— E l Príncipe F eliz ................................ 4.S0
2.— E l retrato de Dorian G ray .................  7,00
3-— Teatro i .....................................................  4,50
4-— Teatro 2..................................................... ‘ 4,50
5 .— -Teatro 3..................................................... 5,50
6.— Teatro 4. ................................................ 5,50
7-— E l crimen de Lord A rtu ro ................... 5,50
8.— E pístola: In carcere et "Vinculis

Altam ira: Epítome de H istoria de
España ..................................................  6,00 »

Barnés (Dom ingo): Paidología  4,50 6,00
Barth (P .) :  Pedagogía. Dos vols... 13,00 16,50
Dem oor y Jonkheere: L a  Ciencia

de la Educación................................  8,00 10,00
López Carballcira (A ntonio):  Reli­

gión comparada...................................... » 7,00
Monroe (P a ul):  H istoria de la P e ­

dagogía. T res tomos........................ 17,00 22,50
Posada (A .) , Clemente' de Diego  

(F.), Bcrnaldo de Quirós (C .),
Sangro (P .):  Derecho usual  10,00 12,50

Rey (A b el):  P sicología...................... 8,00 10,00
—  L ógica ................................................ 10,00 12,00
—  Etica .................................................. 6,bo 8,00
Sluys (A .):  La Cosm ografía y  su

enseñanza ........................................... 5,00 6,50
V illey (P edro):  L a  pedagogía de

los ciegos ........................................... 4,50 6,00
W elpton (IV . P .) :  Educación física 

e higiene................................................ 7,00 9,00

Cousinet: L a  nueva educación  3,00
Dem olins (E .) , Bertier: L a  Escuela-

de “ L as R o cas”  ■;..................  3,00
Dewey: L a  escuela y  el niño  4,00
—  Ensayos de educación.................... 4,00
—  Teorías sobre educación................ 5,00
Parsiiurt: L a  Escuela-Laboratorio

“ D alton” .............................................  3,00
—  L a  reform a escolar en Alem ania 3,00 
L icts:  Las Comunidades escolares

alemanas .............................................  3,00
—  Los “ Compañeros de la  U niver­

sidad nueva y  ,1a Escuela Unica. 3,00
Llopis (R o d o lfo ): L a  escu ela  del 

porvenir, según A ngelo P atri.... 3,50
Pae^v (M . de): El método Montes-

sori .......................................................  4,50
Dalhem (L .):  E l método “ D ecro ly ” 6,00
—  L a  reform a escolar en Francia. 3,00
—  Los nuevos program as escolares, 

Francia, Italia, Suiza, Inglaterra. 4,00
—  Método de proyectos..................... 4,00
—  'L a  Psicología y  Paidología  2,00
—  La Escuela "W ickersdorf  3,00
Audemars: L a  casa de los niños... 2,00
Sitiys: L a  cinem atografía escolar y

las proyecciones fijas...................... 3,00
W yneken: Escuela y  Cultura ju ­

venil .....................................................  3,50
Lombardo Radice: L a  reform a es­

colar en Italia..................................... 3,50

»

Romance e novelas
o  romance e a novela, que sao os livros pre-

D o teatro, do teatro para ser representado e 
do teatro para ser leído, das pegas que se pu­
blicara com ou sem passagem  pelos palcos, 
ocorrem-me os seguintes títulos: “ O berg” ,

feridos do público e os que, apesar de tudo, ' drama da serra, intenso, fortíssim o, por H ipó- 
melhor interpretara a  sensibilidade e a  e v o l u - j E s p o s o ;  “ O M utilado” , por Lapas de 
gao dum povo, ocupara o maior lugar no ano Gusm áo; “ O ctávio” e “ Im m igos” , por V ito -

literário de 1928.

O ctávio ’- e
riano B raga— psicología e técnifca— ; “ Teatro

Joáo Grave deu-nos em “ L ourdes” um pro- actores” , por Ladislau P a tric io ” , e  “ M a- 
blema religioso; Sousa Costa, em “ Urna d i - . r̂  ̂ da F on te”— lirismo e e v o ca g á o -, por Cam-

Sección de Folletos.

5.50
cntores portugueses, pelos seus legítimos i 9-— Balada de la cárcel de Reading .......  5,50
interesses, náo teem o direito a desperdi- 
jar o mercado literario —  mercado dos
seus livros e das suas ideias— que se Ihes 
oferece para alem das fronteiras, merca­
do que se projecta na America do Sul. 
n̂o imenso Brazil. na Argentina, que vi­
bra e tilinta no seu nome sonoro. Es- 
l^anha e Portugal! Dois irmáos que fa- 
Itim quasi a mesma lingua e fingem que 
náo se entendem... Pois desta vez, com 
a  “ Pagina Portuguesa” , da G a c e t a  L i ­
t e r a r i a  teráo- de olhar um pars o outro,  ̂
quer queiram quer náo. Vamos por a E s­
panha e Portugal a jogar ao sisudo. Olhe- 
ÍGo-nos com atenjáo, com seriedade. E

10.— Intenciones .............................................  6,00
11.— E l alma del hombre ............................  6,00

A T E N E A .— Apartado 644.— M A D R ID

LA INFORMACIÓN 
PERIOÜÍSTICA

O ficin a*  de recorte*  de pe- 
r ló d lcce  d* M adrid, provincia* 

U a i«ran l*ro.

IDarc* r**cslra<]>
Rodríguez San Pedro. 58 Apartado 7.044 

M A D R I D

Sección de Metodología.

Brackenbury: L a  enseñanza de la
Gramática. Segunda edición  3,50 4,75

Gibbs y otros: Idem de la  Geogra-,
fía  ■.........................................................  3,00 4,25

Lavisse y otros: Idem de la H is­
toria ......................................    3,00

Lozano: Idem de las Ciencias fís i­
cas y  naturales. Segunda edición. 3,50

Jespcrsen: L a  enseñanza de las len­
guas extranjeras................................  4,50

4,25

4.75

6,00

Sección de Educadores.

Compayrc: H erbat.................... 2,50
—  P. G irard...............................  2,50
—  Montaigne ......................................... 3,00
Vial (F .) :  Condorcet............... 2,50
Watson (F oster), Parmentier (M .

/.) y Peynaiid (M . C h.):  'Vives. 2,50 3,75
IVirth (G .):  Juan Pablo F. Richter. 2,00 3,25
Guillaume: P estalozzi.............  6,00 »

3.75
3.75
4.25
3.75

Sección de Clásicos.

Pestalozzi: Canto del cisne. Dos
volúmenes .....................................  8,00 »

Hcrbart (J. F .) :  Cu'-so de Peda­
gogía ....................................................  6,00' 7,50

—  Curso de I -,acogía.....................  6,00 7,50
—  Inform es ('<■ un precepti'.-  3,00 4,50

M ilton: De educación.........................  1,00
Pestalozzi: E l M étodo........................ 1,00
A ltea  (Conde de):  La orientación

profesional y  la escuela................  1,00
Bar galló (M odesto):  L os pensa­

mientos de C ajal sobre la educa­
ción ......................................................  1,00

Besteiro: Juicios sintéticos................ 2,00
Cossío: E l maestro, la  escuela y  el

material de enseñanza..................... 1,00
Christiacns (A . G .):  E l cuarto g ra ­

do de la escuela prim aria................ 1,00
Detcroly (Ov.), Boon (Gérard):

H acia la escuela renovada.-.  1,00
H erder (J. G .):  De la gracia en la

escuela .................................................
M árquez (M anuel): L a  vista en la 

escuela .................................................

1,00

1,00 •»
Zulueta: E l M aestro............................  1,00

Sección de “ T ests” .

Bincf-Sinw n: Tests para el examen 
de la inteligencia. I. Escala mé­
trica ......................................................  2,00

Asociación Española 

J. J.  Rousseau.
Bovet (F ierre):  E l Psicoa:

la  Educación...................
Claparcde (Edouard): ■

la medida..............................................
—  La orientación profesi'inal...........
Madariaga: Orientación p, 'f.-sinnal

y

cuela a
I,0O

»
3,00
I,)K )

»
4.50

>

vorciada” , um problema social.
Obra m agistral, embora náo seja  um roman­

ce senáo pela sequéncia da personalidade que 
nela se debate, é o  Livro de Memorias, de T ei- 
xeira de Pascoaes. Rocha M artins continuou 
a nianifestar-se o grande escritor que é, com 
a sua serie .de novelas “ Heroes, mártires e 
santos” .

A ssis Esperanga mais urna vez afirm ou, com 
“ R essu rgir” , o seu robusto talento.

A o  lado déstes, que já  tém . um nome, fica 

bcm Manuel Carreiro com o seif “ M elo-dia” 
— a mais interessante revelagáo déste ano, um 
livro que náo comproraeteia na velhice a  mo- 
cidade do seu autor.

Nuno de Montemor marcou o seu lugar de 
escritor católico com o romance “ O a v ó ” e 
M ário Domingues a sua situagáo de ironista 
combativo com a novela “ Anastácio José” .

‘‘ N oite de nupcias” deu a Lourengo Cayolla 
o ensejo de nos demonstrar mais urna vez que 
náo é só um crítico mas também um escritor 
de vocabulario rico e de ternura lusiada.

Urna obra que veÍo do campo, cheia de fu l­
gor e opulencia verba! fo i a “ T erra  B árb ara” , 
de A lip io Ram a:

José Agostinho, sempre infatigável o estu­
dioso, deu-nos duas obras de carácter h istórico: 
“ Afbnso de Albuquerque” e “ Rainha S an ta” .

O utra interessante revelagáo literária fo i a 
de Helena Bianchini com ‘* 0  despertador de 
Rosa M a ria ” .
Zarco da Cámara, duma fam ilia do poetas 
madeirenses, trouxe-nos urna novela: “ O lg a ” .

L ivro  de éxito foi tambén “ A  Batalha ñas 
som bras”— talvez o melhor de Manuel Ribeiro.

• O admirável idealista que é Campos Lim a 
continuou a sua série “ V ia  D olorosa” , dando- 
Ihe dois novos romances: “ A  quebra” e “ M u- 
Iher perdida” .

Jaime de Balsem áo demonstrou-nos com “ A  
farga dos miserandos” o seu notável poder de 
expressáo.

Outras obras de gente nova: “ N a  térra dos 
G regorios” , por Gregorio C ascalheira” “ Am or 
do caragáo... Am or dos sentidos” , por Luís Sá 
Cardoso: “ Saudades do m a r” , por Pires de 
Natos e “ Geira de cardos” , por Arm ando Ta- 
vares, que tem, inegavelmente, talento.

E  a fechar o ano, como urna das suas mai.i 
belas manifc¿tagoes artisticas, a nova obra de 
Fernando de Castro— “ O veneno do sol"’— ro­
mance de largos panoramas e de explendon '• 
es*ilo. I '

"teratura frívola  teve tamben 
tori-- Julio Dantas, com os seus

pos Monteiro.

Memorias
O género memorias teve, além do form osíssi- 

mo livro de T eixeira  de Pascoaes, a  que noutro 
lugar me refiro, um notável volum e do grande 
jornalista Jorge de Abreu, intitulado “ Boém ia 
jornalística ” .

Outro livro  de rememoragáo: D e capa e ba- 
tin a” , por D. Tom ás de Noronha. V id a  de 
Coimbra, aventuras académicas.

O  último livro déste género, aparecido, com 
grande éxito, quási no fim do ano, fo i o ‘‘ Gente 
v a r ia ” , de B rito Camacho. Com a evocagáo de 
certas figuras o dr. B rito Camacho dá-nos de 
quando em quando adm iráveis e vc-rdadeifas 
páginas de novela.

Viagens
A  literatura do viagens teve um volume deve­

ras atraente: “ Como eu vi a F ran ga” , por C ar­
los Santos, que já  nos havia dado urna magnífica 
obra sobre a  Russia. Apesar de quási toda a 
gente ter já  visto a Franga, Carlos Santos con- 
seguiu revelar-nos coisas inéditas e sugestivas.

Ferreira de Castro

Ultimas publicaciones
Editadas en el mes de Diciem bre de 1938

O ficial.— “ P rogram a de Letrados de Justicia y  
C u lto” .— 2 pesetas.

Idem .— “ Program a de V eterinaria M ilita r” .—  
I  peseta.

Ruiz-Funes.— “ E l anteproyecto penal checoes­
lo vaco” ” .— 2 pesetas.

Nuevas administraciones exclusivas. 

Mgnrcsa.— “ L e y  de Enjuiciamiento c iv i l” .
Tom o III , 5.» edición.— 20 pesetas.

Jiménez Asúa .— “ E l Derecho penal en la  R e­
pública del P e r ú ” .— 4 pesetas.

Fernández Baños.— “ Dinamismo de los precios 
y  carestía, de la  v id a ” .— 5 pesetas.

Idem .— “ Recientes progresos de la ciencia eco­
nóm ica” .— 0,75 pesetas.

E D I T O R I A L  R E U S
Casa fundada en 1852

' ■ ;y L. lite  m iW , 6.
'R T A D O  12.250

seus
■

V.l

Ayuntamiento de Madrid
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G u ille rm o  de T o r r e  (Buenos A ires)

B en ja m ín  J a rn é s  (Madrid)

ANTE LA EXPOSICIÓN DEL LIBRO ARGENTINO Y URUGUAYO EN MADRID

LO OUE OICEN LOS' EOITORES BONAERENSES
El editor Juan Roldan y Compañía

L a  librería' " L a  FaiCultad’V  emplaza­
da estratégicamente en la porteñískna ca­
lle Florida, es, desde hace muchos años, 
uno de los escaparates más visibles del 
libro español en Buenos Aires.; Es, por 
otra parte, una de das primeras casas que 
iniciaron ed auge actual del" libro argen­
tino, emprendiendo la edición ,̂ de obras 
fundamentales y  costosas. • Especializada 
en la producción didáctica, jurídica y  uni­
versitaria, perO' sin desdeñar los libros li- 
teraricss y, en cierto mddo, clásicos de 
este país, como lo donuestra sus nume­
rosos volúmenes de la "Biblioteca Ar-' 
gentána” , dirigida por Ricardo Rojas,;
" L a  Facultad”  viene laborando desde 
hace treinta años. Su socio principal, Juan'
Roldán, pasa ahora largas temporadas en 
E spaña,' consagrado a difundir sus edi­
ciones, aprovechando las ventajas mate­
riales que le ofrecen las imprentas espa­
ñolas. A l frente de la librería permane­
ce actualmente su consocio, Sr. Bernabé, 
librero y  editor nato igualmente, poseedor 
dé una larga experiencia.

Júzguese, pues, cuál será su compe­
tencia en estos problemas del libro ar­
gentino y  españc^, y  porque nos ha pa­
recido inexcusable acudir a él en busca 
de algunas precisiones que contribuyan 
a esclarecer esta encuesta editorial. Alxir- 
dámosle sin más preámbulos, enristrán­
dole las preguntas de serie.

— ¿E n  qué grado se difunden los libros 
dé su Editorial?

— Nuestras ediciones tienen como radio 
de acción la Am érica completa y  España.
Para ello, cuando publicamos libros de 
autores consagrados o de noveles que en­
tendemos de positivo ■valor, enviamos 
ejemplares a nuestros corresponsales del 
extranjero, además de repartirlo amplia­
mente por las librerías de esta República,

Y  así, la “ Biblioteca Argentina” , di­
rigida por Ricardo Rojas, y  obras de este 
mismo escritor y  de Joaquín V . Gonzá­
lez, y  de Sarmiento, y  de Alberdi, y  de 
Larreta, y  de Vicente Fidel López, y de 
Echeverría, y de José Hernández, y  de 
Mariano Moreno, entre muchas otras, 
están en venta en varias librerías de todas 
las capitales de Sur, Centro y Norteamé­
rica.

— Sin embargo— objetamos— , .suele 
verse escasamente el libro argentino fue­
ra del país. ¿Qué medios propondrían us­
tedes para que ese estado de cosas ter­
mine y  haya un mayor conocimiento in­
teramericano ?

— L a  ayuda eñcaz de la Prensa y  la 
labor de los centros intelectuales. Entre 
aquélla y  éstos harían lectores, que es lo 
que hace falta, pues libros hay en venta, 
en las ciudades extranjeras, como deci­
mos antes. — Larreta, de cuyo Zogoib: se han

Generalmente en ningún país de A m é-, ediciones. Ricardo Ro­
nca se conoce bien la producción literaria' “ Cristo invisible”  se vendie-
de los otros. E l público no sabe de libros

— Si estimásetnos necesario implantar 
en Madrid una casa para el libro argen­
tino nadie en mejores condiciones que 
nosotros, pues tenemos en la capital de 
España a  D. Juan Roldan, nuestro socio, 
que, habiendo residido muchos años en 
Buengs Aires y conociendo ampliamente 
d . libro y  sus caracCeristicas de venta, y 
asimismo corapenetrado con d  ambiente 
español, sobre el libro, por cuanto lleva 
allá ocho años en perfectas relaciones con 
intieíllectuales y  editores. Y  si el Sr. Rol- 
dán no ha visto la urgencia de estas orien­
taciones es porque su convencimiento de 
la reaíládad no se lo aconseja.

— ¿ Y  de propaganda ?
— Nbsotros, por nuestra parte, hacemos 

toda la propaganda posible. Publicamos 
un “ Boletín de novedades mensuales” , 
quizá d  más completo que se edita en 
Buenos Aires de la producción nacional 
y  española.

Ttenemos en preparaqión— agregan—  
para 1928 una obra sobre “ A rte america­
no” , de Ricardo R ojas; otra, sobre " L a  
Palestina” , de R hode; una novela his­
tórica, de Manuel G álvez; un libro de 
“ Política y  de Historia” , del profesor 
José N. Matienzo; un "Tratado diplo­
mático y  consular” , del profesor de la 
Facultad Dr. A ntokoletz; una obra so­
bre "N otaría” , del profesor de la Uni­
versidad de Santa Fe, D. López Pelle- 
grín. De la "Biblioteca Argentina” , seis

C U B A
Piedra ■—• muñón de alas

linde de claridades. 
Desordenado término, 
inconcluso, de vuelo.

¡Q u é potestad agobia 
tu fortaleza ágil, 
dura —  en cárcel fluida 
voluntad sin estreno!

Rumbo de iniciaciones 
a eternidades nuevas: 
en tu reposo —  alerta 
a cielo y otra espera —

POEMAS EN MENGUANTE
abre- al viento ventanales, 
pone techo sobre techo.

Y  la torre de perfume 
sube escaleras de nubes, 
abre ventanas al cielo 
bajo el lecho de la lluvia.

L a  última torre ■—  en el faro 
de las torres —  cabeceaba.

Tras de este plano rosa Picasso 
- playa, cqralina-— el tnar.

me mxro en tus entrañas 
—  espejo presuroso —  
fósil, de urgente cielo.

E l tnar —  azul polvoroso 
y fugitivo de .Foujita —  vientre de loba 
erizado de senos.

Dos olas —  hermanas siam esas —

El carnet y el kilométrico

Vuevos prosistas mejicanos

Por la escalera del aire 
baja la torre de música: 
largas ventanas de pausas 
techo, agudo, de silencio.

Entra en la torre de tierra: 
sube escaleras de agua.

se tumban con un haz de signos de in-
[finito.

E l cielo —  llatnaradas de Vlaminck —  
se pasma en gris.

D e miel de sol y de verde de luna 
dos potros encabritados de Chirico 
pacen al unísono 
ramas transparentes 
del árbol ambulante del viento.

Mariano Brull
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L a  primera gran conquista del arte de 
hoy: la alegría. Segunda; d  humorismo. 
Arte encantador que busca para las cosas 
el nombre más henchido de alusiones; 
para las ideas, su concha más tornaso­
lada, más jovial.

E l gran hallazgo de este arte es haber 
empujado el dolor hacia d  último ohiribi- 
til del alma y  tenerlo allí amarrado, aho­
gados sus ladridos, sujeto el cuello con 
la argolla cuajada de finos cascabeles; d  
auténtica humorismo. E l arte de hoy se 
divierte arrojando a  su propia melanco- 

, lia, bombones de chocolate. Mientras se 
preocupa hondamente en buscar a sus 
obras un sentido infantil, es decir, leal 
consigo mismo: vital. Puede ei sesudo 
tradicionalista- invocar razones de respe­
to para zaherir al escritor desenfadado, 
libre, de estos días. Puede hablar ceñu­
damente de la moda... L a moda ha pro­
ducido Adolfo, E l Quijote, la Quinta 
Sinfonía, Notre Dam e... L a moda pro­
dujo to-das las obras egregias que son to­
das las obras que m ejor se armonizaron 
con el e^ íritu  del tiempo, de su tiempo, 
de un tiempo determinado. Luego pa­
san— si lo merecen— a ser en el futuro 
“ maravillas arqueológicas” — como diría 
el maestro José Ortega y Gasset— . Si 
no lo merecen, pasan ya , una vez cumpli­
do su debgr, a engrosar la colección de 
"Clásicos Olvidados” .

E l arte de hoy es expresión fiel de un 
estado risueño de la vida. L a  vida de

Guillermo de Torre Norah Borgcs en la 
.Sierra de Córdoba (Argentina)

volúmenes en prensa.
— ¿ Cuáles han sido sus éxitos ma­

yores ?

extranjeros porque los diarios y  revistas 
y  los intelectuales no le enseñan a cono­
cer a los escritores de los pueblos herma­
nos. H aría falta una labor entusiasta y 
continua, de manera que el lector, al ver 
en los escaparates de las librerías Jas obras 
de los escritores de otros países, pudiera 
estar orientado sobre sus valores y  se de­
cidiera a comprar y  a leer.

Aludimos a la grave dificultad de los 
cambios.

— El, cambio no entoipecería nada las 
negociaciones ni tampoco la venta del li­
bro argentino en otros paises: Todo que­
da reducido a la cantidad de ejemiplares 
que se impriman. En vez de 500, ó de 
l.ooo, ó de 3.000 que ahora se publican, 
con aumentar las tiradas podría fácil­
mente ponerse en cada país la venta al 
precio normal de libro de su producción, 
lo mismo que se hace con el libro español.

Les preguntamos, a continuación, si. 
Jacas sus relaciones con España y  tenien­
do ahí a su socio principal, el Sr. Roldán, 
no les parecería oportuno el experimento 
de montar una sucursal en Madrid, o 

^ e j o r  aún

ron 5-000 ejemplares en dos meses; doc­
tor Joaquín V . González, del que tene­
mos 20 volúmenes editados; Sarmiento, 
cuyo "Facundo” siempre es libro de gran 
venta y  cuyo "Recuerdos de provincia” 
tiene gran aceptación; Hugo W ast, Ma­
nuel Gálvez, Jorge M. Rohde. Esto en 
literatura, y en cuanto a Derecho, una 
de las bases de nuestra Editoi'ial: Anto­
koletz, Matienzo, Rebora, Ruiz Moreno, 
Ruiz Guiñazú, Zavalia, todos ellos pro­
fesores de la Universidad.

— Qué decirle de la próxima Exposi­
ción del libro argentino en Madrid ? Acu­
diremos a ella con nuestro mejor entu­
siasmo y  nos honra sobremanera que sea 
nuestro consocio Roldan la persona a cuya 
actuación ha correspondido que esa gran 
muestra haya de ser pronto un hecho.

Guillermo de Torre

N 0 7  I C I A S
Institución hispano-cubana de Culturo 

Publicó la Hispano-Cubana de Cultura su se­
gundo volumen de “ M ensajes” . E n  él se publi- 

e s ta b le c e r  u n a  g r a n  eniti- conferencia- dada en la Institución  por
d a d  g e n e r a l d e  l ib r e r ía  a r g e n tin a  e n  M a -  "Hfstro querido amigo Fernando de los R íos: 
Hn’H tT', 11' I Reflexiones en torno al sentido de la vida enan a, y a  q u e  d e s d e  a llí  so n  m a y o r e s — M a rtí”.
nuestro, juicio— las posibilidades de ex- Preceden al sugestivo ensayo unas líneas que
pansion del libro a todo este continente.

Nos contesta negativamente, articulan­
do así sus razonamientos:

 ̂ Entendemos que no hace falta libre­
ría, sino lectores, y  a ello vamos a  enca­
minar nues-tra nueva Orientación. Porque 
no se adelantaría nada con . que Madrid 
mandase libros nuestros a los mercados 
de este continente, puesto que al no ha­
ber l l o r e s  no habría compradores. Por 
otra parte, actualmente las editoriales es­
pañolas, salvo excepciones, tienen escaso 
éxito con las remesas de libros, pues así 
w m o antes había en América 300 ó 400 
Jibrerías que admitían como no-vedades 
10 ó 15 ejemplares de cada libro, ahora 
se han reducido las librerías y  se han dis­
minuido los ejemplares, puesto que no 
se . venden de algunos de los títulos ni si­
quiera dos ejemplares. Esto se debe a la 
falta de selección, ya  que se nos envían 
libros ^de autores desconocidos, faltando 
también la propaganda. De manera que 
si ahora se recibe en Am érica con preven­
ción la novedad del libro español, después, 
si se ampliara el envío con obras de auto­
res americanos, aún sería .jy la
venta. ■

— ^Luego, de, ;;- lv-¿

certeramente abocetan la figura eminente del 
am igo-y  maestro. “ Desciende D. Fernando de 
los Ríos de aquella fam ilia de pensadores—  
sacerdotes maestros— que señala uri límite en la 
vida espiritual española, que inicia una actitud 
fundam ental: la de la acción guiada por la 
razón. Esta familia, que comienza en D. F ran­
cisco Gíner su estría vigorosa y  profunda por 
la cultura hispánica. Como D . Francisco Gíner 
es D. Fernando, modesto y  honesto. D e su niti­
dez ética fu lge  su clara espiritualidad...” P re­
ferim os que sean palabras ajenas las que des­
taquen esta simpática fisonomía.

Completa este segundo tomo de “ M ensajes” 
el nuevo Reglamento de esta Institución, de 
tan certeros y  felices rumbos.

“ Estudios H ispánicos”  en Puerto Rico._
También en la “ Revista de Estudios Hispáni­
co s” , pulcra y  selecta publicación bilingüe, apa­
rece inserta la  conferencia acerca de M artí, de 
Fernando de los Ríos. U n sumario nutrido com­
pleta el número 4 de este “ R evista” . Origina- 
lesitKlc E. M orales, Bernardete, A . del Río, 
C. Meléndez, Zulueta, Federico de Onís, César 
Barja, Guardiola, Jiménez Rueda y  otros.

U n reflexivo y  extenso estudio sobre Góngo­
ra— en inglés— constituye, con el de Ernesto 
Morales acerca de “ F ray  M ocho” y  el de F er­
nando de los Ríos, lo más denso y  relevante del 
volumen.

Argentina: Sociedad de escritores.— Como 
una consecuencia— fausta— de la reciente E xpo­
sición del Libro Argentino, varios escritores 
han realizado los trabajos preliminares para la 
constitución de una Sociedad cuyo primer fin 

. será la defensa de los intereses de los escrito-

Librería: FERNANDO|FE, Puerta del Sol, 15-M adrid

A R L A 2 0 S

LOS MEJORES LIBROS DE LA LITERATURA CONTEMPORANEA
Por cinco pesetas mensuales

L A S  O B R A S  D  E

Luís Araquistain.
Gustavo Á . Bécquer.
E l Caballero Audaz.
Em ilio Carrere.
Concha Espina.
W enceslao Fem ández-Flórez. 
José Francés.
Eduardo Gómez de Baquero. 
A lfon so  Hernández Catá.
H . Yben.
Anlonio de H oyos y  Vinent. 
César Juarros.
R afael López de Haro. 
Manuel Machado.

M. M aryan.
Eugenio Noel.
Jacinto Octavio Picón. 
M arcel Prevost.
Juan Pérez Zúñiga.
José López Silva.
D iego San José. 
Francisco Villaespesa. 
Felipe Trigo.
M iguel de Unamuno. 
Ram ón del Valle-Inclán. 
PanI Verlaine.
Guido da Verona. 
Eduardo Zamacois.

A C A B A N  D E  A P A R E C E R :
" L O S  M E J O R E S  P O E T A S  D E  C O S T A  R I C A ”

Espléndida antología, por Eduardo de Ory. Quien desee conocer uno de los 
sectores poéticos de América más interesantes, ha de leer esta colección magnífica 
de poemas. Cinco pesetas.

" E L  C E N T R O  D E  L A S  A L M A S ”

Premio Fastenraht del quinquenio 1922-1928. Hermosa novela de Antonio Po­
rras. Que recoge con sumo arte el paisaje y  el espíritu de Andalucía. Cinco pesetas.

“ V IA J E S  Y  F A N T A S I A S ”

Obra inédita de Benito Pérez Gaídós. Prologada por Alberto Ghiraldo. Cons­
tituye este libro un conjunto amenísimo de temas de viaje, tratados en el estilo 
cordial de Galdós.

“ E L  A N IL L O  D E  E S M E R A L D A ”
De Mariano Tomás. Una novela interesantísima, extraordinaria, por su> per­

fecta evocación de Grecia. Cinco pesetas.

Dama de Corazones es arte lujoso, 
risueño, pasaje de primera en un ideal 
trasatlántico que* no nos aleja mucho del 
planeta, sino que nos mece entre dos 
superficies ondulantes, fugitivas: el cie­
lo y  el mar. Arte que no toca, que no 
quiere tocar tierra- firme, porque le as­
quean los rudos marineros, las desga­
rradas meretrices de los puertos.

Don ............................................................. , residente en .....................................
provincia de ...................................... , se suscribe a los autores siguientes: ........

.............................................. , cuyo importe de pesetas ( i)  ..................... remi­
tirá contra reembolso al recibir los libros.

Fecha .............................................................
(Firma.)

creen en la ; . . -Í;/ :.' •• ha acompañado a la iniciativa. En
pañoüa? ^ '■ ó r_euníó̂ î se_ ha nombrado la siguiente

na directiva: Presidente, Leopoldo Lugones;

Vicepresidente, H oracio Q u iroga; Secretario, 
Samuel Glusberg, Tesorero, Manuel G álvez, y 
Administrador, Rómulo Zabala.

H om enaje al poeta L opes Merino.— V a rio s ' 
amigos— fervorosos— del poeta López M erin o ,; 
muerto el año pasado en plena— ŷ sazonada—  
juventud, han celebrado en L a  P lata  una sesión 
de homenaje a  su memoria. Se leyeron varias 
composiciones del poeta, y  el cuarteto de la 
Escuela superior de Bellas A rtes tocó diversas 
obras. A l final, se recitaron noesías dedicadas a 
López M erino por Jorge Luis Borges, González 
Carbalho, Córdova Iturburo y  Fernández M o­
reno,

Aniversario de la muerte de Innenieros.— La 
Asociación de estudiantes de Derecho ha cele­
brado la primera de sus reuniones con una se­
sión dedicada a la memoria del ilustre filósofo 
José Ingenieros. Hubo varios oradores que en­
salzaron la figura del maestro con frases de 
calurosa adhesión a su obra.

5> 10, 15 ó 20, según se suscriba a uno, dos, tres o cuatro autores. 
San Marcos, 42, Madrid.

Calderón y  su ob ra” , por E. González R o jo ; 
“ Meditaciones de un idealista” , por Jaime T o ­
rres Bodet; “ V id a  de C ortes” y  “ Librería de 
v ie jo ” , de B. O. de Montelliuno; “ Pruebas de 
N ueva Y o r k ” , por Maroto, y  otras, de V i-  
llaurrutia, Abreu Góm ez y  Copland.

L a vos nueva (M éjico) publica su número 24, 
con el siguiente sum ario:

Salvador de M adariaga: “ D e Monroe a 
W ilso n ” ; Corpus B a rg a: “ E l teatro judío de 
M oscou y  el teatro chino de L a  H abana” ; 
Fernando V d a :  “ Estrellas y  átom os” ; B er­
nardo A cevedo: “ De la  Asturias tenebrosa” ; 
O gier P reteccille: “ A strología  y  astrólogos" 
(acerca del ensayo de Manuel G. M orenle, que 
apareció en la  “ Revísta de O ccidente” ) ;  M a x  
N eam a: “ EU autogiro y  el g ir o ” . Poem as de 
Aranguren. Inform aciones, noticias, sugesti­
vos comentarios.

Criterio (Buenos Aires).— E l número 37 pu­
blica el siguiente sum ario: César E . P ic o ; 
“ Los fantasmas del vitalism o” ; Jerónimo del 
R ey : “ Roque G onzález” ; A lberto Casal C ar­
te l: “ E l problema de la  m ujer obrera” ; F e r­
nández M oreno: “ D écim as” ; Tom ás de L a ra : 
“ V aloración actual de la crítica literaria” . N o ­
tas, Cinema, Periscopio, Itinerario, X ilogra­
fías de Juan Antonio.

E l número 38 pujiJica: Jacques M aritain: 
“ Santo Tom ás y  la unidad de la  cultura cris­
tiana ” ; Lorenzo A m a y a : “ E l ideario político 
y  sociail de A vellaneda” ; Guillermo Furlong, S. 
J. :_ “ L a  imprenta en las M isiones Guaraníti- 
cas_”. Y  otros originales de interés, entre ellos, 
“ P ío  X  y  la  música eclesiástica” , por Isaías 
Barbadill.o O. S. B.

N osotros  (Buenos A ires).— En su número de 
Octubre publica: “ ¿ A  dónde vam os?” , de M. 
A . Barreiiechea; “ L a  prom esa” (poema), de 
N ydíc Lam arque; “ N uestra cultura literaria 
actual”, de Julio V . González. Y  otros artícu­
los y  notas de Clemente Ricci, Medina Bentan- 
cort, Palaveocíno, Spondrini, Ramella, V illa ­
lobos Domínguez, M ayorino Ferraría, Suárez 
Calimano, Torrendell, Ram ón Dolí, etc.

Antenas (Camagüey).— En su número segun­
do publica_uii "E n sayo sobre la poesía del nue­
vo tiem po”, de César Luís de L eón; tres poe­
mas de Juana de Ibarbourou; “ H om ografía 
arbitraria” , por Enrique H álvares; “ Poesía y  
M úsica” , por F é lix  R afols, v  otros originales.

R E V I S T A S
Contemporáneos, de M éjico, continúa su vida 

floreciente, comenzada bajo tan halagüeños 
auspicios. N os llegan los números seis y  siete 
•— Noviembre y  Diciembree— con los siguientes 
sum arios:

Núm ero 6.— W . B la k e : “ M atrim onio del 
cielo y  del infierno” (pulcra traducción de X a ­
vier V illa u rru tia ); B. J. G astelum : “ Demo­
cracia arim éírica” ; M iguel P érez P errero: 
“ A n dén ” ; C harlot: “ Carlos M érid a” ; M. 
Toussaint: “ T a sc o ” . Seis reproducciones de 
Carlos Mérida. M otivos:  “ Aniversario de 
P ro u st” , por J. T . Bodet, y  “ P o r el camino de 
P ro u st” , páginas de Azuela, Estrada, Gómez 
Palacio, G onzález Rojo, O rtiz de Montellano y 
T orrí.

Número 7.— Benjam ín Jarnés: “ T eoría  del 
zumbel (fragm ento); Jaime Torres Bodet: 
"M áxim as y  mínimas de la  costum bre” . Poe­
sías de Estrada, Fiebleman, O w en y  V illau rru ­
tia. Reproducciones de los pintores norteameri­
canos Canade, George Biddle, W ande Gag, A . 
M aurer, Kuniyoshí, Ernest Fieney, P egg y  Ba- 
coii. C. G orostiza: “ P a v o ” ; P . C. Sánchez: 
“ Astronom ía y  G eodesia” . M otivos: “ Garcia

Salvador Novo  

hoy es ineno'S vaga, menos "fraseológi­
ca” — v̂iene a decir en una de sus últi­
mas coníerencias ed autor de Dinámica 
del Tiampo— . No podemos considerarla 
como decadente. P or sentirse más vida, 
no mira hacia ed pasado, se fija solamen­
te en el momento actual. Antes que deca­
dente, parece la vida de hoy una salida 
de sol, un renacimiento.

Ed viejo espíritu desdeña esta alegría. 
Se atiene a sus "fra ses” — nada más rico 
en pompas verbales que ed llamado dolor 
humano— . No conoce las dificultades de ■ 
ser, de estar alegre, de expresar artísti­
camente esa alegría. L a alegría es un es­
tado superior de humanidad. Más alto 
que el dolor, más rico en sugestiones que 
la estéril serenidad— neutralidad— . La 
alegría es la  definitiva superación. Es 
haber llegado a la plenitud de humanidad. 
E l arte dé hoy quisiera llegar a la justa 
expresión de la alegría humana.

II

Lo mejor para prevenir, para curar to­
das las fiebres: la hoja clínica, la auto- 
inspección implacable, diaria, ed carnet. 
Lo mejor para prevenir, para curar todo 
resabio, para filtrar todo poso; cambiar 
de aire, de sol, cultivar los deportes de 
adej amiento— 'de objetividad— , aprender 
la ciencia de olvidar, adquirir el kilomé­
trico. E l carnet y  el kilométrico son 
dos cosas inse>[3arables ded artista de 
hoy. Por eso cada libro suele ser 
un viaje. ¿ .^Urededor del mundo o al­
rededor de su cuarto ? En verdad hay 
muchos libros de sencilla circunvalación, 
pero hay tamibién— otros— los buenos, 
los mejores— que son de minero, de 
buzo. Todo es viajar. Pero la magnitud, 
la intensidad del viaje se miden por el 
espesor de los obstáculos.

Novela actual: viaje al interior de un 
espíritu. Anotemos hoy, en el arte de 
México, tres de estos viajeros: Xavier 
Villaurrutia, Gilberto Owen, Salvador 
Novg. L ib ro s: Dama de Corazones, 
Novela como nube, Return Ticket.

III

Dama de Corazones es el libro de un 
viajero— de Xavier Villaurrutia— que se 
entrega al juego durante todo el tra­
yecto. Como podría haberse entregado a 
la contemplación de las estrellas. Vea­
mos qué se entiende aquí por juego. 
Bosquejemos algunas provisionales defi­
niciones : habrá tiempo de escoger, de 
añadir, de quitar.

Juego * exceso .de energía que se gasta 
en una actividad superfina. Ejemplo de ac­
tividad superfina; el arte.

Juego: armonía de facultades, acor­
dê  interior de impulsos, libertad de vi­
sión, de contemplación.

Juego: electricidad del espíritu que 
hace hervir todas las cosas, que empuja 
a las imágenes a una danza sin trabas.

Juego: pasar de un estado trivial, do­
méstico, de tópico y  lección, a un estado 
estético, excepcional, trascendente... et­
cétera.

Villaurrutia

Buen naipe, esta Dama, para ganar 
una partida en estos penosos juegos del 
espíritu. Villaurrutia, poeta ante todo, 
de sensibiiiidad controQada en bellos poe­
mas, ha escrito una prosa risueña, sal­
picada de granitos salinos, de diáfanos 
cristales: cada minuto sabroso— de vivir 
y  de leer— , encerrado en su burbuja 
irisada. L a anécdota hedía añicos. Me­
jor, aljófares.

I V

N o sé si el libro Novela como nube, 
de Gilberto Ov. :n, estará predestinado 
a figurar en lo futuro crino ‘n.aravilla 
arqueológica”  o ;omo un toni'"' le " .lá- 
sicos Olvidados : Me inclín'' a ("'eer 
que será difícil olvidarlo pi nto. Fija 
con tal exactitu- este sabroso mo: uito 
literario que al menos será simip uíi 
testimonio— d a rr , justo— del espíritu 
de una época de arte.

También Gilberto Owen és un poeta 
que en este libro prefiere escribir en 
prosa. Su alejamiento, pues, de la no­
vela, podemos medirlo por su fd iz  pro­
ximidad a la cima del poema. (Novelis­
ta— 'hemos escrito— es ¡ay!, un ser re­
signado a bregar con la materia espesa; 
es un infeliz obrero para quien el mun­
do concreto existe. Poetas, sois la lu z; 
ensayistsa, sois la sal; novelistas, sois 
la arcilla, eternos mendigos de la luz 
y  de la sal.)

Creo que el autor de Novela como 
nube es el más joven neitre los buenos, 
y  ya  conocidos, artistas mexicanos. Dis­
fruta de un daro sentido de orienta­
ción. E l dolor es para él un tema inde­
seable. S u  álegría es una torliiasoilada 
nube, pero ha sabido hallar a esa nube 
una feliz expresión artística.

Otro billete de primera en un trasa­
tlántico sin bodegas, con máquinas de 
crista], con caparazón de nácar... (Y  
sin bandera. O  con una bandera donde 
alternan los colores de dos continentes 
literarios. Ninguno de estos trasatlánti­
cos ha izado su bandera.)

Return Ticket, de Salvador Novo: 
U n  kilométrico bien gastado. Vagones, 
camarotes, cuartos de hotefl, maletas, 
rostros fugitiyos... Todo d  andamio de 
un viaje. Bajo d  andamio, una sorpre­
sa: la ausencia de un espíritu viajero. 
Salvador Novo hizo excursiones por los 
terrenos de la abstracción; véase su li­
bro Ensayos. Salvador Novo no se re­
signa a manipular oon las intimidades 
que le cercan. En un barco, divide las 
hembras en dos especies: ¡a de las que 
escriben todo d  día postales y  la de las 
que leen novelas todo el día. L a  división 
es ingeniosa, pero no creo que una lec­
tora, poco sumisa, la tolere. "T odo en 
la tierra es pintoresco y  es aprovecha­
ble” — dice el tercer poeta viajero, d  en 
sayista no resignado— . Pero lo más 
aprovechable es, seguramente, lo que bu­
lle en el subsuelo, bajo lo pintoresco, es­
malte de las cosas.

Esmalte, no barniz, tienen todas las co­
sas en Return Ticket. Entramos en el 
libro como en sala de d ín k a, sala de io­
nización y  termoterapia; o de diatermia, 
de rayos ultravioletas y  corrientes farádi- 
cas y  galvánicas.

N íqud, jaspe, cristal. Asepsia. Muñe­
quería de bien pulimentados resortes. 
N i un tenue olor a rosa marchita. Todo 
bien lavado, bien enjuto. Hasta las nu­
bes. "Flotan las bien lavadas nubes, ten­
didas a secar bajo el sol más perfectamen­
te pulido que he visto. Nubes de i-nacizos 
perfiles, nunca manchados por contacto 
alguno...”

Eil kilométrico y  el carnet han pro­
ducido en estos tiempos niudios bellos 
libros. Uno de estos es Return Ticket. L i­
bro introvertido, de leal viajero que en 
todos los continentes y  bajo todos los cie­
los se va viendo a sí mismo.

Benjamín Jarnés 

HOMENAJES A ESPAíSOLES

LOS ESmiOSESVOELTOS DE AMERIEA
L a  G a c e t a  L i t e r a r i a  ofrecerá varios home­

najes a los ilustres españoles vueltos de A m é­
rica recientemente. _A O rtega y  Gasset— que 
llega el 18— l̂o dedicaremos una plana en el 
número próximo. A  Luzuriaga, Castro, N a­
varro Tom ás y  Fernando de los Ríos, una fies­
ta íntima, probablemente en el Centro de E s­
tudios Históricos.

Ayuntamiento de Madrid
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D irectores:

A n to n io  E sp in a  (Madrid)

S e b a s t iá  G a sc h  (Barcelona)

3  P I N T O R E S
M oreno Villa o e l  acento

Con ocasión de la  última exposición que ce­
lebró en M adrid este dilecto poeta y  pintor, 
decía yo en estas mismas colum nas:

“ Sus trabajos (de M oreno V illa ) de orden 
grafista llevan la dirección y  el signo de lo que 
se lia llairrado superrealismo. M as no cierta­
mente la  tendencia extrema de esta escuela (?), 

que d isfruta perdiéndose en el vacío y  asilue- 
tando en la  niebla— y  en la  tiniebla— espectros 

que sólo interpretables por la  conciencia del 
que los crea, son absolutamente inexplicables / 
obscuros para el que los examina desde fuera.

E l superrealismo de Moreno V illa  puede tra­
ducirse, a  veces, con la  clave simplista de lo 
prim itivo: del rupestre. Otras veces, con la  bi­
zantina, dialéctico-sofista y  decadente del pin­

tor actual. (E l pintor actual va  agotando los 
últimos recursos de aquel ya  senecto— de van­
guardia— movimiento de exploración y  ensayo. 
N o sabe, en realidad, qué hacer, que siquiera 
empiece a convencerle a  sí nrisnio. D ifíc il íran-

M o r e n o  V i l l a .— Composición. 

ce.) Otras veces, el argumento substantivo de la 
obra nioreno-villesca nos habla muy sincera­
mente con lenguaje clásico. E l ritmo, que no 
significa en el fondo otra cosa que acción y 
medida, vibra siempre en la obra literaria o pic­
tórica de este autor. Moreno V illa  es anda­
luz, mediterráneo, latinohelénico. ”

Como esquema general de la estética que 
parece profesar el pintor, la  del superrealismo 
le conviene en sentido profundo y  direcciones 
esenciales. Pero desde la última exposición, 
hasta la que ahora presenta (en el salón del 
Ateneo M oreno V illa), han pasado muchas co­
sas por su espíritu y  por su técnica.

Las obras de ahora tienen una fuerza de 
color extraordinaria. L a  “ intención” libre de los 
frenos que antes ía  cohibían y  encarcelaban en 
d  puro malabarismo intelectual, ahora se mues­
tra  sudta  e ind'Cpendiente, moviéndose en la 

^ rd a d e ra  esfera del arte plástico: la sensibi­
lidad material. N o quiero decir con esto que 
los anteriores dibujos, pinturas y  grabados, que 
vimos el pasado año en el “ g a ra g e" de la 
Gran V D , carecic'ien de gran potencia colorista, 
materializadamente sensible. Pero entonces lo 
intencional superaba con mucho a lo plenario, 
a  la plenitud de la realización. lyos progre.sos 
en la fuerza y  combinativas del color, en toda 
suerte de sensacíonalismos, son evidentes. M o­
reno V illa , ha logrado afinar su tacto visual, 
y  ad a ra r los tonos turbios, antes ligeramente 

confusos y  apuntados en la pequeña orquesta­
ción de la “ mancha de co lor” , y  en sum a: per­
feccionar su oficio, y, por lo tanto, aumentar 
la intensidad de la  gracia expresiva.

Cada pintor bueno estimula de un m odo” , 
ha dicho d  propio artista en su aforism o pene­
trante. L a  pintura moderna estimula por me­
dio de acentos de color— verdaderos acordes 
autónomos— muy agudos y  diferenciados. La 
pequeña orquestación de la “ mancha de co-lor” 
se halla hoy menudamente integrada por un 
conjunto de solistas. Cada pincelada es una 
nota, un acento. Algunos cuadros de Moreno 
V illa  poseen tal agitación atractiva de “ estí­
m ulo” que nos obligan a acercarnos a  ellos 
para analizar en detalle, cuáles elementos son 
los que producen un conjunto tan cálido y 
fastuoso. Entonces nos encontramos con esa 
maestría en el juego de acentos que es c a ra c-•

Empezó, pues, pintando retratos de gran  pa­
recido y  “ justa entonación” , como hubiera di­
cho de haberlos conocido aquel maravilloso 
Saint-Aubin, el crítico más renombrado del pe­
ríodo regencia. S i Pelegrín en la primera hora 
de su ejercicio pictórico no hubiese tenido ta­
lento, el talento que después ha desarrollado con 
admirable consecución, Pelegrín a estas fechas 
sería uno de tantos currinches como proliferaii 
en la sociedad oficial de los artilugistas. Y  sería 
rico. P intaría retratos de esos que “ se salen del 
cuadro" y  que tanto emocionan a los clientes 
de A lvarez Sotomayor, Laszló y  de López M ez­
quita... Transfiguraría marquesas ajadas, de fa ­
tigado seno penduliíorme, en peritas en dulce, 
en miríficas polluelas de tersas y  levantadas re­
dondeces. Preciosas fototipias de personajes lle­
nos de cruces y  bandas irían a aumentar el te­
soro artístico de nuestro Museo de A rte  M o­
derno, y  con las fototipias, la firma del pintor 
que las sacó. En fin, seria académico. Y  le con­
vidarían a sus banquetes y  apoteosis, las Em ­
bajadas importantes.

mó o redujo o influyó o dió categoría genérica 
a todos.

París es actualmente el crisol mágico donde 
se funden todos los elementos del arte univer­
sal. Babel de espíritus, bolsa de valores mate­
riales y  psicológicos, laboratorio de ensayos en 
grande y  pequeña escala, vitrina internacional 
de modelos, París sigue imponiendo al mundo 
los autores y  las obras más selectos. M ás se­
lectos por haber resultado triunfantes en el 
medio que mayores dificultades presenta para la 
lucha, y, por tanto, para la selección. A l menos, 
para una clase de selección: la  de la  origina­
lidad.

También juegan en el marchamo parisién, 
otros motivos de ilícita procedencia y  peligrosa 
eficacia. Pero éstos, form as híbridas y  m ixti­
ficadas del triunfo, duran poco, y  a  la larga, 
el cuadro de valores que establece París, resul­
ta bastante razonable. Y  trascendental. T ra s­
ciende, sobre todo, en sentido “ universalista” , 
dirección perseguida obstinadamente por toda la 
cultura moderna. E l arte confinado de cada na-

ARTE Y ARTISTAS
El realism o de la  p in tu ra  nueva

Muchos pintores pseudoxrealistas denuncian 
con frecuencia lo que ellos llaman el idealismo 
de la pintura nueva. L a  pintura moderna es 

tildada a menudo de idealista por cientos es-

BOLETIN DEL CINECLUB
Sesión inaugural

U na vez más han sido vencidos los pesimistas. 
E l Cineclub se levanta, no sobre ellos ni con- 

rta ellos— poca fuerza para un combate— , sino 
a pesar de ellos. Y  a  pesar de to d o : de las

píritus superficiales, condenados tristemente a ' previas— y enojosas— dificultades, de las justi-
evoludonar eternamente en un lamentable ca­
llejón sin salida, a causa del velo de máxima

ficadas desorientaciones, de los continuos traba­

jos. Convénzanse los escépticos: las ideas que'  . ’ -----  ---- ---  ------ —-  , -   —  . *«,3 lut-aa que
opacidad que les cubre los ojos y  el espíritu, salen de estas columnas— ŷa con solidez de tres

impidiéndoles ver más allá de las apariencias años— nunca fracasan. N o  sólo por lo que nos-
de la  realidad. Esos pintores superficiales se  ̂ otros— los de dentro— ponemos en ellas, sino
limitan a copiar la  parte más externa de l a , Por lo que los demás— 'los de fuera ponen en
N aturaleza, su menospreciable corteza e x te rio r ,' apoyarlas.

creyendo así tener el derecho de llamarse rea-! N i el Cineclub, ni este periódico, ni nosotros, 
listas, y  de tildar de idealistas a  los únicos rea- joven literatura existiría sm el ardor jo- realizarle en cinema, no por lo que, com-
listas, a  los más puros realistas que han existí- ven de una España nueva, y  por lo mismo, P^rativamente, pierda en relación con la obra li- 

do: a  los pintores nuevos. próxim a— en amistad y  en fidelidad— a  nosotros, i teraria— ^problema que nunca se debe plantear— ,
L a  pintura mcxierna, en efecto, es esencial- ■ (En la encuesta— hoy iniciada— , los viejos o, carecer la  comedia— en sí— de valores

junto. E s una parte— iguall a  otras muchas—  
de un vasto conjunto de producciones, toscas, 
indecisas y  primitivas. E l Cineclub ha hecho 
bien comenzando por el comienzo. Abriendo su 
pantalla, retrospectivamente, hacia la  nebulo­
sidad prehistórica del cinema. Convendrá se­
guir avanzando. Sin olvidar ninguna etapa, in­
cluso aquella— 'tan importante— del romance 

épico: de las primeras películas de cow-boys.

* * *
“ T a r tu fo ” es una película de riesgo. E l cine 

admite con dificultad las comedias, especial­

mente cuando no son magníficamente absurdas 
como las americanas. E l “ T a r tu fo ” era di-

ción, ha de tener, sin duda, menos importancia realista. E l arte actual, en efecto, no simplemente, los otros— vendrán a decir ésto :i transfilraables. de valores cinemáticos,

en una cultura como la  actual, que cualquier \ material, la parte superficial, la que en España no existe— o no tiene v a l o r e a  I L a  U . F . A ., que es una de las mejores eni-
otro arte plurinacional. Los dialectos de arte ; «xterna de la  realidad, que no interesa a juventud. Y  es que la perciben como op osi-! preseas productoras del mundo, ha resuelto bien
— como los dialectoes literarios carecen de la  I verdadero artista, sino su parte interna,  ̂ ción— y, por lo tanto, como negación— . E s que las dificultades. Claro es que se ha valido de

P ero Pelegrín— como ya  he tenido el honor vitalidad vocabularia suficiente para lograr las ¡ esencial.  ̂ j la  perciben desafecta a ellos, desentendida deudos colaboraciones decisivas: de Murnau— el
de advertir— es hombre de talento. M uy pronto • expresiones hondas y  complejas del alma con- | ^  GDrbusier, en una de sus confe- i ellos. Es que nunca ha sido tan doloroso como director— ŷ de Jannings— d  g ran  actor— .
comprendió que la  paz de su conciencia de ar- temporáneas, que se mueve por todas las rutas, ‘ : ‘‘ L a  naturaleza, exterior y  aparente-, hoy—com o ahora— tener cuarenta años, y  ’ u n ! L o  primero que han hecho para dar interés a
tista, era algo que estaba ligado a  la suerte de í motivos geográficos más lejanos caótica, es ordenada en su in terior: p o - , vacío de juventudes alrededor. ¿ Pero cómo v a - ' la .película se un peciueño artificio, y, a  conti-
su rebeldía, y  volviendo la espalda a la  causa ' ̂  instinto certeramente infinito, el di- adivinar en ella algunas leyes y  re la cio -' mos a negarla nosotros si la  p erc ib im o s-a le n -' nuación, un pequeño desmoche. E l artificio con-

namismo y  la  promiscuidad. , ^ basar sobre ellas nuestras creaciones” , tadora— a cada momento: alrededor de este pe- siste en justificar la proyetxión de la  comedia

E l pintor José de T ogores representa bien \ 1̂ 3.ce el arte moderno,, que no riódico, alrededor de un libro nuevo, de un re- servir de ejemplo a  un caso análogo, ima-
esta sensibilidad de encrucijada, de crisolación ®1 aspecto— caótico— de la  naturaleza, sino cital de poesía nueva, alrededor de cualquier Siaado en época actual. E l desmoche consiste
de apetitos diversos, que han ido integrando, ■ su equivalente— ordenado— con la| idea, de cualquier empresa de novedad?) despojar a  la  comedia de M oliere de todas
siquiera sea dentro de las máximas amplitudes ¡ ^yiMa de las leyes de unidad y  armonía que | E n  España, el escritor suéle ser el más ob¿-* ramas, y  dejar un leve tronco de episodio,
disciplinarias, un concepto propio. E l lanzamien- j ^  inteligencia ha discurrido en ella. “ R econs-, tinado enemigo de todo— de la  cultura espe-; L o  suficiente— al fin— para que en el más bre-
to es suyo. E l forcejeo por desprenderse de si universo según las misma-s leyes que lo cialmente— . Sólo es amigo de sí mismo de' posible, Jannings cree un carácter:
cuanto neutro y  común le fué filtrando la  at- ] rigen dijo  Severini, en su libro fundam eotal,' su ocio y  de su recelosa soledad. E l e s c r i t o r h i p ó c r i t a .  Y  en S'^euída, un desenlace: la
m ósfera de París, tombién es perfectamente ‘ flue todo artista tendría que conocer. E l arte ¡ es un hombre p eligroso: nunca se debe contar - repulsión.
suyo. Los filtros parisinos no restringen la se- n-*>denno, por consiguiente, es esencialmente na- ‘ con él. Apoyarse sobre sus momentáneos en- película se lleva del indispensable
creción individual de estesia, cuando la indivi- turalista, y a  que— como hemos visto— n̂o im i-Su slasm os equivale a apoyarse sobre una fie-! ‘f^terés cinematográfico, y  con lo otro— con la 
dualidad es violenta e imperativa. A l contrario, ta la  corteza material de la  naturaleza, sino ción: equivale a hundirse en seguida Sieaípre' ^^^^tría de Murnau y  con el trabajo prodi- 
la depuran con voluptuoso refinamiento. E l caso que copia fielmente lo que podríamos llam ar 'qu e se quiera realizar alguna obra positiva será Jannings— la  película se llena de emo-

«c ... alma inteligible del mundo. ' ^  .

— confortable si queréis— de los eunucos, se 
lanzó decididamente por la órbita de su intui­
ción. Su voluntad sobre todas las cosas.

L a  obra de este pintor rezuma por todas 
partes sentido crítico. Sentido autocrítico. Se­
guir paso a paso el avance en espiral ascen­
dente, de aquella obra, es ir sorprendiendo en 
cada una de sus luchas y  en cada obstáculo 
vencido, a una inteligencia exquisita. E l trán­
sito de la paleta obscura, recargada, compacta, 
a la paleta clara del impresionismo, lo realiza 
Pelegrín  en el tiempo fugaz de un amanecer. 
Se alza el sol impresionista en su alma como 
una hostia. Y  los colores empiezan a agitarse 
y  a cantar como mirlos. L e basta un sólo des­
nudo, uno solo, para arrojar de la paleta todos 
los estorbos, las viejas emulsiones densas y  los 
pringantes. Y  otro desnudo con fondo— con 
fondo movilizado en los dos planos, interior y  
superficial— de paisaje, para descubrir de golpe 
todo el secreto de la construcción cubista.

Inteligencia, siempre. Y  sensibilidad alerta. 
E n  esta zona intermedia de su labor, era in­
evitable que tropezase un poco— impresionista­
mente— con Cezanne. Y  que tangenteando lo'S 
sistemas cerrados del cubismo y  del postcubis­
mo, viniese a  parar en algún momento a la 
ciencia soberana, sintética— “ im presión” y  mor­
fología— de Sunyer. Pero nada más.

A l salir de la zona intermedia, Pelegrín  ya  
tiene en sus manos un instrumento claro y  e x ­
presivo, cuyas posibilidades y  registros conoce 
perfectamente y  cuya aplicación a las nuevas 
ideas que va a  form ular en seguida, le permiten 
arribar al hallazgo. E l hallazgo, es el de su 
propio lenguaje. E l de su espíritu mismo, antes 
envuelto en toda clase de problemas y  ahora 
ligero y  desembarazado con la seguridad de 
pisar terreno firme. L a  paz de su conciencia 
G'o creo que) podemos fecharla con sus pri­
meros deliquios, en el año 37. E l año a8, fru c­
tifica ya como un árbol de Noel en un mundo 
de objetos que lucen en todas las ramas y  nos 
van cayendo, formándose solos en armoniosos 
conjuntos sobre los once cuadros de que colman 
esta actualidad. Cuadros de gran fantasía me­
cánica y  fetichista. Composiciones serenas. Des­
integración de los argumentos visuales del na­
tural para ordenarlos y  coordinarlos de nuevo 
con arreglo a un plan de puras sensaciones. L o 
anecdotario vulgar y  cotidiano desaparece, para 
que la verdadera anécdota de la pintura que 
reside en la pintura misma, sin explicaciones 
literarias, salga a flote.

U n “ jazz-band” , un aguaducho, una verbena 
proyectan sobre nosotros su espectro sensacio­
nal completo y  definido, sin necesidad de tomar 
de aquellos híbridos espectáculos reales,, otros 
elementos que los específicamente plásticos) tan 
sólo apoyados e nbreves alusiones culminantes

Togores es, también— semejantemente— , por su 
previo forcejeo y  logro final, el de otros artis­
tas nuevos como Tanguy, Massón, Bores, M iró, 
Cossío, Ghika, Ernst y  tantos, tantos otros de 
todas partes del mundo, cuyas radiaciones (di­
ferentes) emergen del mismo foco europeo y  se 
cruzan en esa especie de estación central radio- 
magnética que conocemos con el nombre de 
Picasso.

José de Togores aparece hoy como el más 
conservador de los avanzados. O como el más 
avanzado de los conservadores. A elegir. H e 
de advertir que la obra ahora exhibida en el 
Salón de A m igos del A rte , no pertenece a  la 
manera de mayor radicalismo del pintor. Se ve 
que ésta ha procurado no asustar demasiado a 
la gente y  nos ha traído una colección de cua­
dros, dibujos y  litografías asequibles desde el 
primer momento a todas las retinas, salvo las 
retinas irredentas de siempre. L as retinas de los 
que no han tragado todavía el arte nuevo, pero 
ya  le hacen concesiones de tipo intelectual, com- 
urenden al pintor, y  las de los que se encuentran 
mucho más allá del tímido post-expresionismo 
togorista, también.

' indispensable contar con el público sano— lim- ción y  de valor cinematográfico.

* * *

“ L ’Etoille de mer— M an R a y  y  Robert Des- 

s poesía. ¿Poesía del cinema o transfil- 
Si el Cineclub existe es en contra de mación poética? Problem a difícil. (¿Porque los

emento e érta, sin embargo, existe pío de morbosidad literaria— . Si el Cineclub
m en un  ̂ nía intuitiva del iríundo. E s de- existe es gracias a él— gracias a  sus virtudes.de

ir, a  esencia e  as cosas, el espíritu que es públí-co, de espectadores, de gente con entusias-' nos
revelado a los teniperamentos sensibles a t r a - ' moí

l lL d n r  majteriales. Aquel res-j ]a opinión de los escritores— en contra de sus' medios poéticos de un poema son, equivalente-
plandor espiritual que el vulgar no nercíhe i j  . . .  1 ^

1 . 7 recelos, de su pesimismo, de su criticismo— .! mente, aplicables a un ñkn? ¿P oesía  de poesía
unicameme el M is ta  sahe descernir, y  Felizmente, aquí conocemos el secreto: N o eli- es ignal que poesia de cinema?)

^  ^ posible. minando, saber vivir sin el que voluntariamen- Desde luego, para M an R ay, sí. E l ha tras-
Y he aqu'i otra prueba del carácter eminente-

mente naturalista del arte moderno, una de 

cuyas principales preocupaciones es la de plas­
mar esa oculta substancia de las cosos.

E l artista llega al conocimiento de la  p r i- '

te se aleja. Deseando a  todos, pero sin n'Ccesitar 
— en co n cre to -^  nadie.

L os CineC'lubs son instituciones europeas.
“ Aquí, en Am érica— m̂e decía Fernández Cuée 
en una carta— no tienen éxito esas cosas” , 

mera de las cualidades internas de la n atu raleza ' (Porque, naturalmente, en A m érica no existen 

que hemos señalado por vías intelectuales. Es minorías. Porque, naturalmente, en Am érica c e r lo - h o y :  todavía- 
la  inteligencia la  que constata las leyes numera- i — exigencia de multitudes— no se admiten las '

ladado a la  cámara, al laboratorio, al celuloi­
de, aquellos elementos— de sueño, de irrealidad, 
de vagorosidad— que constituy-en la  p oesía N o 
sabemos bien si cl resultado— el producto obte­
nido en la  pantalla— es un poema cinematográ­
fico o un poema literario. S ería  d ifícil esclare-

uando setá el cinema
. -no ___ ____

les que rigen el universo. E s por la intuición,' tentatívais, sino las realizaciones. L a  multitud 
en cambio, como el artista llega  al conocí- 1 tiene b astan te-aq u í y  en A m é ric a -c o n  un arte 
miento de la  segunda cualidad. Se trata del ’ elemental, limpio y  primario. P erfecto  dentro 
conocimiento intuitivo del poeta, que Croce de sí. P erfecto  en su estado, en su m odo) 
opone al conocimiento conceptual del científico. ¡ “ E l C in e c lu l^ i jo  Giménez Caballero en la 

E l artista moderno, por lo tanto, contraria- ' presentación— no sólo habrá de ser una diver-

........................................................  ^ afirmaciones de los pseudorrealis- j sión. Como todo laboratorio o ensayos repeti-
N o puede por menos de existir un punto de suponen totalmente alejado de la dos, exigiirá, a  veces, paciencia y  aburrimiento.

r'Balidad, llega plenamente a  la  esencia de esa 
realidad. Tiene de ella tm perfecto conocimien­
to 'intelectual y  sensible.

terística en todo el arte de Moreno V illa , com o' panorama e fec tiv o ; de lo que en la vida 

pintor y  como escritor. E l sabe interpretar con ^ un aguaducho, una
garbo lo mismo una idea que una oración li te - '  ̂ “ jazz-band” .
rana, que una sensación cromática. Santiago Pelegrín  se ha colocado con esta

En los cuadros expuestos en la sala del A te- * «n el Museo de A rte  Moderno— en
neo podríamos realizar abundante cosecha de primero de nuestro arte nuevo. Obra

timbrazos líricos, de llamadas de forma, de es- í
pejeos luminosos. “ L a  gran pluma del s ueño” , °  desplegar en venide-

aquí un acento fantástico, concretamentehe

substanciado en la  forma viva de los colores. 
“ A corde veneciano”, he aquí un fuego clásico 
ton ^ izad o, en luz, materias y  sonería actual. 
Y  ese bellísimo estudio que titula “ Tan na­
turaleza como un árbol (inricrobio) ”, donde un 
sencillo rasgueo de breves líneas elásticas pro­
duce el efecto de vitalidad inquieta que pre­
sentan esos seres infinitesimales observados al 
microscopio; y  el jugo orgánico en que se mue­
len , que puede transform arse también en jugo 
de pintura.

D e los veinte cuadros al óleo y  otros seis 
al pastel exhibidos en el Ateneo, podrían se­
ñalarse las dos terceras partes, como aciertos 
rotundos.

A  la  limpieza de ejecución técnica de que 
s i^ p r e  o casi siempre dió pruebas indudables

oreno V illa , hay que añadir ahora los toques 
enérgicos de lo distmtivo. Claros acentos des­
plegados: andaluces, mediterráneos, latinohelé- 
nicos.

Pelegrín o el hallazgo
Cuando Santiago Pelegrfa ^

no pen saba-con io  casi todo el mundo sigue no 

pensando h o y -q u e  la pintura'pudiese tener 
otro objeto que reproducir con absoluta fideli­
dad el natural. Y a  existían desde hacía tiempo 
pcrsofias, grupos, minorías, que imaginaban— y 
ejecutaban el arte de manera muy distinta. Pero 
Santiago Pelegrín, autodidacta, sensibilidad 
sue.ta en medio de un ambiente mesocrático y  
panfilo como lo fué el ambiente madrileño de 

diez o quince años (y todavía no ha deja­
do de serlo por completo) sucumbió a la plúm- 

idiocia cortesana. Y  peninsular.

ras manifestaciones su m áxim a verificación.

Togores o la  promiscuidad
Y o  creo que han hecho bien los franceses en 

fundar una llamada “ escuela de P a rís” con los 
artistas extranjeros y  nacionales que se han 
formado, creado, en el ambiente estético de P a­
rís, Porque toda escuela supone fundamental­
mente una disciplina, un ideal totalista, cuya 
realización se produce más que en función de 
los individuos, en función-del medio. Ocurre en 
nuestros tiempos con París, lo que en la  anti­
güedad clásica ocurría con A tenas; en el rena­
cimiento italiano con Venecia— Venecia en cuan­
to a la pintura, Florencia en orden escultórico- 
arquitectónico— y  en el primer ciclo español mo­
derno (siglos X V I  y  X V I I )  con M adrid: que 
se hicieron escuelas de arte en virtud de su 
foco. P or razones no siempre* intrínsecamente 
estéticas, sino de otro tip o : económicas, civiles, 
metropolitanas, etc. M adrid por ser Corte, atra­
jo  artistas de diversas procedencias— âl cretense 
Greco, al sevillano Veláquez, por ejemplo— y 
luego el medio (Castilla, en definitiva) los for-

T o g o r e s .— Composición.

coincidencia en todas las opiniones autorizadas. 
Togores posee grandes facultades de pintor, de 
colorista. Sobre todas las cosas es colorista,

Arte decorativo, todavía
A cab a de clausurarse el Salón de los Deco- 

ratlores, de París. Funesto, ese nombre de D e­

coradores. ¿P ero  todavía hay quien se atreve 
a enuplearlo, después de la  violenta propagan­
da antidecorativa, que lleva a  cabo incansable­
mente una selección?

Las obras expuestas en esa espeluznante e x ­
hibición han evidenci^ o magníficamente, el 
fo'rniidable equívoco que rige las producciones 
de esos famosos decoradores, y  el callejón sin 
salida en el que evolucionan lastiimosam«ite. 
Todos esos artistas han modificado su fachada. 
Su interior, empero, permanece intacto. La 
melena, el chambergo y  la chalina han sido subs­
tituidos por el pulí over y  los knickerbocker. 
Y  el cubismo es elogiado con rara unMimidad. 
U n cubismo, empero, perfectam ente exterior, 
E l aspecto de aquel movimiento conoce una

heroism o” . A  esta idea debe acostum brarse el 
público adscrito a él. L a  misión del Cineclub 

no es dar superproducciones— joyas cinemato­
gráficas, como dice el vocabulario industrial— . 
Sino, al contrario, dar pequeñas producciones. 
Atisvos. Ensayos. Células. (Y o  no dudo de que 
“ T a r tu fo ” sea m ejor película que “ L ’Etoile 
de m e r”. Pero ésta tiene— a pesar de sus li­

mitaciones y  de sus imperfecciones— un doble 
encanto para los espíritus que tengan, alguiiia 
curiosidad cinematográfica.)

A  estas futuras estrellas de mar— desconcer­
tantes y  sorprendentes es a  las que deben,
acostumbrarse los espectadores del Cifieclub. 
T odo es lícito, menos indignarse por lo'S posibles 

atreivimientos de las películas. Porque es- eso lo 
que vamos a m ostrar: ^ s  • atrevimientos, las' 
aventuras.

por esos confines, en pura iniciación.
Pero, indiscutiblemente, “ L ’E toile de m er” 

es im film lleno de belleza. B astaría  para jus­
tificarlo— z  falta de otros aciertos— esa reite­
rada foto-imagen del jardín, visto— como casi 
toda la película— a  través de una bruma de 
esifterilados cristales.

* * *

Hubo, al terminar, aprobación de aplausos. 
Y  sa tis fa c c ió n -y  conformidad— de todos los 
espectadores. L a  G a c e t a  L i t e r a r i a  se com­
place del éxito de la  priniera sesión: confor­
tadora y  animadora.

César M. Anconada

NOTAS DE CONCIERTOS

P érez Casas- 
poco— en este Madrid, sin afición ' miisical-

-ese gran  director ahogado- -un
-se

puro y  primigenio. L xds timbres de su color nos ' boga. Su esencia, sin emi>argo, es des- *
llegan con insimiante algarabía italiana, cuatro­
centista, giottesca. Luego vemos cómo la idea 
de la cubicación y  el volumen formulan en tér­
minos de modernidad, no sólo la materia cro­
mática, sino también y  con reforzado entusias­
mo la línea sinóptica y  la proporción arquitec­
tural. H ay  desnudos, torsos, composiciones de 
irreprochable manejo. D e distribución de fuer­
zas “ en volum en” sagacísima, equilibradísima. 
Togores, mueve las piezas de ajedrez de los 
volúmenes, con maestría insuperable. ¿N o basta 
tal agilidad e inquietud de form as y  planos 
cuando a ella se combina (dominándola) el lujo 
colorista, para calificar a  un pintor de artista 
magno ?

Si por algún lado apunta el peligro en una 
obra como la de José Togores, es por el lado 
de la virtud irreprimida, de la  ejecución vir-

* * ♦, ' ■ ' jh a  visto obligado a trasladar sus conciertos a

P z e ^ ^ i f c ^ v e n e n c i a - a c a s o  inútil. E . p ú - ; S  
Diico de la primera' sesión estuvo comprensivo , había hecho con éxito la experiencia. Pero es 
en extremo. Con generosidad 'dé aplausos y  lástima. Si 'no estuviese en el sécrétó dé estos

cambios,-'habría que dar una' fuerte voz' de 
alarma. Que todos los conciertos .que -éelebren 
las orquestas de M adrid sean populares*' es no 
sólo lamentable, sino peligroso. Se corre el

unanimidad de elogios. Confirmando esperanzas
y  dando ánimos para realizar todas las auda­
cias posibles.

tuosa, del amaneramiento. E l pintor que tiene ha sido definitivamente arrinconado, triunfan-
las manos con exceso diestras— tacto en los de­
dos, de puro sutil muchas veces patológico— ŷ 
las ideas, aunque profundas, frecuentemente 
contradictorias, corre el peligro de amanerarse.
D e caer del lado del oficio; de buscar los efec­
tos en el juego prestidigito; de ju gar al ajedrez.
T ogores no desconoce este peligro, y  no desco­

nociéndole, tiene mucho ganado para no caer Bourgeois, concebidos 
en él.

conocida. Substituir la  decoración naturalista 
de antes, por la decoración geom étrica de aho- 
ra, y  atiborrar las paredes de losanges y  rec­
tángulos, no resuelve absolutamente nada.
Pleonasmo, aún. Surckarge. L a  absoluta sim­
plicidad, verdadera lección del cubismo, es 
ignorada.

H ay qire señalar, como realizaciones más 
características de ese estado de espíritu, las 
obras siguientes que han sido expuestas en el 

Salón de-los Decoradores: la  A gencia de via­
jes de Lucie H olt le Son, con paredes atiborra­

das de pedazos de locomotora, aviadores par­
tidos y  trozos de paquebots y  de aeroplanos 
yuxtapuestos; aspecto furiosamente caótico, in-

S d ^ ^ d e m r d e M r l < S r j  «^P^ntu. L a ! actuación. Sin su personal y  decidida acom etí-! Fuencarral, en incómodas
cm a de un decorador por Stephany, en la que vidad, sin su constante entusiasmo el C in e-' matinales. E l:  que ha conocido las

' ’ ■ ■ ' ; tardes mas brillantes y  animosas de nuestros
n principio—  in c ie r to s . Elogios— infinitos— a sus esmeradas

■interpretaciones. Pero, s o b r e  todo, anhelos

¿ Y  por qué no las películas rusas? Sería con- con el mismo hilo que se deste-

veniente hurgar en los resortes policiales para io r ^ o í’rn ' I T ?  adeptos musicales, pero
ftp.m.'iífn-r,,. t-u- •/ • , ’ oajas en los aficionados antiguos,
demostrar que, por una exhibición privada no a iy a  fidelidad se quiebra al no. encontrar en
corre peligro ninguna institución. De todos pro{pamas ninguna renovadora novedad.
modos, revolucionarias o no, habrá películas , ,  'modo este pro­
rusas.) blema dilaeil^ de- las orquestas. P o r sociedad,

T 1 • ' j  « /-•' , subvención, por abonos... Y  también por
 ̂ i-a  presentación del Cineclub y  los comenta- decoro. E n  ninguna capital de la categoría de 

rios a las películas los hizo Giménez Caballero, hay este desamparo hacia la  música
con su habitual sagacidad. Em pezó enumerando Y- P?’’ consecuencia, en ningún si-

- y  a g r a d e c e d l a  c d ^ r a c i ó n  de lodos, es-
pecialmente de E l Sol y  la  U . F . A . F altó mteres y  sm ninguna avivada inquietud. Por

naturalmente— el elogio de su propia actúa- camino vamos a que definitivamente se
ción .'N o soy yo  el más indicado para hacer ese m i   ̂ a ^” úgua, pequeña y  fervorosa,
rinPiiV . í  I j  lograrse con muchos años de esíuer-
elogio, pero si el mas indicado para saber esa zo y  de elogioso heroísmo.

«A t  ,   ’ sAjiiataiit-c OUlUbl
se c o ^ r o b a r  que el espir.tu del cubismo club no hubiese sido posible. E l

Antonio Espina

O B R A  N U E V A

VELÁZQUEZ
EL HOMBRE Y EL PINTOR

M onografía estudiando la vida y  la obra de este genial pintor español.
por U O A Q U Í N  P L Á  G A R G O L

Un tom o encuadernado, con numerosos grabados en negro v  dos 
láminas en color. Ejem plar, 3.50 ptas.

P ÍD A SE  EN T O D A S  L A S  LIBRERÍAS

Edición Dalmau Caries Plá, S . A . = QERONA

do únicamienbe su aspecto. Y  las vidrieras de 
Louis Barillet, decoradas con temas que recuer­
dan vagamente la anécdota de las telas de 
Lcger.

 ̂En cambio, hay que elogiar sin reservas la 
lógica y  la simplicidad de un fum oir  de Herbst, 
un comedor de Perrand y  de una cocina de D jo

por temperam^'tos emi­
nentemente racionales.

Sebastiá Gasch

O B R A S  E S C O G I D A S

ha sido el único realizador.

* * *  I múltiples— de que esto cambie, se renueve y
, prospere.

E l program a fué lo suficientemente va riad o ' ♦ * *

para agradar a  todos: al p ú b lic o -d ifíc il— de - LI maestro Lassalle sigue en el Palacio de la
los extremos y  al público— fácil— de los m edios.'  ̂ cualquier adversidad.
Contenía un poco de historia: primitivismo, i
Tjr, A í • •  1 . .  . ' ' ^^Bíniendo a auditores a  Quienes asunta f*J frín
Un poco de clasicidad: plenitud. Y  un poco de invernal.
contemporaneidad: caos moderno. Sus programas, sin embargo, han tenido' el

GABRIEL MIRÓ
Publicadas:

1.— E l humo dormido ................................  400
2.— E l A n gel, E l M olino ........................  íq q
3.— Nuestro Padre S. D aniel’  ;  te n
4-— N iño y  Grande  ................................  / .q
5.— L ibro de Sigüenza ..............................  ’̂qo

Descuento 50  por 100
A T E N E A .— ^Apartado 644.— M A D R ID

N o convienr. sin embargo— t̂an pronto  dar presentar— cada noche— a un músico

valor al "M aría, la  h ija  de la g r a o j a - l E  q S " „  t a a S t e f d c l E s
es justamente~^un film documental. Documen- ción, por lo menos es digna de elogio la  pre- 
tación en el tiempo, pero no en el valor. (P e r o ' mentación al público de este grupo de músicos 
€3 que hay films documentalmente valiosos Cantos, Bautista, etc.— ,
T^.. ^ . DOCO C n n nrtH n  a Tv.ac.o- A.. .... '  J.- , '
Film s que son— en la historia del c in e m a -d is­

tintivos significativos. Sería magnífico ver la 
proyección de fidms como “ Intolerancia”, “ Le 
lys b risé”, “ E l signo del Z o rro ” , etc. Estas 
películas sí que .son plenamente históricas y  

documentales. Con valor de individualidad, de 
personalidad. En una historia exacta del ci­
nema, su presencia es ineludible.)

M aría o  la  hija de la g ra n ja ” pertenece a 
la época anónima y  nebulosa del cinema. N o 
es m ejor ni peor que -otras muchas. E s con­

poco conocido a pesar de su indiscutible valor 
y  de que algunos de ellos van realizando una 
obra lograda de sazón y  de porvenir.

* * *
E l compositor José M aría Franco, al fren­

te de la orquesta de la “ Unión R a d io ” , ha di­
rigido, en el teatro A lcázar, una primera serie 
de conciertos, organizados bajo los auspicios 
económicos de las Lám paras M etal. L a  inten­
ción expansión—tés excelente y  los resultados 
bastante prometedores. Sólo hace fa lta  con­
vencer al público— al apático público de M a­
drid de que en el teatro A lcá za r hay una bue­
na orquesta y  un buen director.— A r .

Ayuntamiento de Madrid
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C O N T E S  e t  R O M A N S  PO U R  T O U S
Une collection littóraire qui obtient en France un tres vif succés

P . M A C  O R L A N
y/e/7/ de paraTtré:

D  N A H  M I A M I
Un toman inédit du pittoresque écrívain frangais, 
qui m et en scéne la haine des noirs pour ¡es b/ancs, 

dans Je cadre neu f de ¡'Améríque sécbe.

' D é ja pam es dans la méine collection:
La  C o lo m b e ........

Le Naufragé de l ’ Espace. p. LE R 0U 6E
MaTtre A d a m ..................  p. A. DUMAS
L ’Abbesse  de Castro  p. STENDHAL

3ar A lexandre  DUMAS
La  Be l le  Je nny   Theo. 6AUTIER
L’Agent s e c r e t   Jo seph . GONRAD
L’Astre d e p o u v a n te . . 6. LE ROUGE

Chaqué volume relié (Í2  Y. 18): 6  franas. Ajoufes 10 %
pour envoi franco.

En vente chez tous les libraires et 13-17, rué Montparnasse, á París (Oe)

i
L A R O U S S E

i  m m u

Lea H. G. Wells BOSQUEJO o ESQUEMA de la HISTORIA. Madrid Apartado 644. ATENEA 

Lea H. 6 .Wells BOSQUEJO o ESQUEMA de la HISTORIA. Madrid. Apartado 644. ATENEA

FUNDICION TIPOGRAFICA  
NACIONAL, C. A.

In sta lación  rá p id a  y  econ óm ica  d e  im p ren tas p a ra  rev istas, 

p eriód icos y  o b ras con m a teria les  in m ejorables. 

R e p re se n ta n tes  e x c lu siv o s  d e  la  m áq u in a de d ob le  revolu ción

M I e: H l_ E
y  de lo s fa b rica n te s  de ro ta tiv a s  m od ern as

M A R I N O N I

I <
I L ea la  Sacra Escritura:.. A llí  hallará verda- 
; des grandiosas y  hechos tan verdaderos como 

valientes.
M iguel de Cervantes.

(“ Don Q u ijote .” )

E n la Sagrada Escritura debe buscarse la 
verdad, no la elocuencia.

N uestra propia curiosidad nos estorba al leer 
las Escrituras cuando queremos entender y  dis­
cutir lo que sencillamente debemos pasar.

S i quieres sacar provecho, lee con humildad, 
sencillez y  fe, y  no busques nunca la  reputación 
de sabiduría.

Tomás de Kempis.

N o es d ifícil para cualquier hombre que ten­
g a  una B iblia en su mano tomar prestadas bue­
nas palabras y  dichos sublimes en abundancia; 
pero hacerlos suyos es una obra de gracia, pro­
cedente sólo del cielo.

J m n  M illón.

N ada provoca en tan alto grado la  ira celes­
tial como el forzar al “ Libro de D io s” a  ceder 
ante la  autoridad humana o apartarlo de su rec­
titud, sin calcular cuánta sangre costó el sem­
brarlo en el mundo y  cuánto provecho viene a 
aquel que con humildad se allega a él.

Dante Alighieri.

N otable y  significativo es, en verdad, el hecho 
de ser la  Biblia el único libro que, según consta, 
leyó o  citó el 'Salvador durante todo el tiempo 
de su ministerio en la  tierra. Jamás hizo aluT 
sión alguna a la  literatura clásica de Grecia

o  Roma, qye en aquel tiempo tanto florecía.
L a  Palabra de Dios es un tesoro inagotable 

de ciencia celestial. Es el único oráculo que 
nos descubre el origen y  sublime destino del 
hombre y  nos apunta los medios de conseguirlo.

Cardenal Gibbons.

Comencemos, pues, con la diseminación de la  
Biblia a  preparar desde el principio al hombre 
para la  eternidad; y  haciendo esto estaremos 
preparándolo del modo más eficaz para los de­
beres y  goces del estado terrenal.

Guisot.

Cuanto más se leen las Epístolas de los 
Apostóles, especialmente las de San Pablo, más 
crece el asom bro: no se sabe quién es ese hom­
bre que dice familiarmente, en una especie de 
discursos vulgares, palabras sublimes, dirigien­
do las más profundas miradas al corazón hu­
mano, explicando la  naturaleza del ser supremo 
y  prediciendo el porvenir.

Visconde de Chateaubriand.

L a  Biblia ha llegado a ser para nosotros un 
memorial v ivo  de la revelación de Dios a 5a 
Humanidad.

Arturo Balfour.

...es sagrada colección conservada bajo el 
nombre de Libro de los libros y  en la cual se 
contiene el sistema doctrinal, moral y  religioso 
relativamente más profundo, popular e inteli­
gible que en la H istoria de la  Humanidad ha 
aparecido.

F . Giner de los Ríos.

s E l i l i
Ferraz, 21.- M A D R I D

3 OBRAS DE EXTRAORDINARIO ÉXITO

Jesús ta l como fué visto; de A ym é G uerrín   5 ptas.

Pío Xj de R ene B acin .....................................................  5 >

San Pedro; de Colette G re z ...........................................  5 >

PÍDALAS V. EN TODAS LAS LIBRERIAS Y EN LOS

QUIOSCOS DE LAS ESTACIONES

Ronda de Atocha, 15.-MADRID

G a c e ta  B ib lio g rá fica  dcl M es

(L ibros españoles: diciembre, 1928)

Magnífica edición de ia Bibiia
U n volumen de 18 por 24 centímetros, con referencias (citas bíblicas) en columna central, her­
mosa colección de mapas históricos en colores, artístico registro para consignar aconteci­
mientos de fam ilia, encuadernado en rexina, estampación dorada.

En la s  lib re r ía s  6 pesetas
E n v í o s  a  r e e m b o ls o  d e  6 , 7 5  d e s d e  la C a s a  E d i t o r a

SOCIEDAD BIBLICA, F lor Alia, 2 y  4, MADRID

T IR A N T E S , L I G A S ,  
C IN T U R O N E S ,

C O R B A T A S ,

i  í A L A S K A ”
V E N TA  AL POR MAYOR  

MALLORCA, 2 3 0 . —B A R  C E L O  N A

MTwre

S o b re  declarac iones  de 
Gerardo Diego

S r. D . E . Giménes Caballero.

Director de L a  G a c e t a  L i t e r a r i a .— Madrid.

M i distinguido y admirado am igo:
Leo hoy, con sorpresa, en su siempre intere­

sante periódico, la imputación de gratuitas o 
unas (Afirmaciones nuestras (?) en “ M anantial'’ , 
imputación— de Gerardo Diego— que rechazo de 
plano, como director de la revista segoviana. 
Las presuntas afirmaciones lo son del mismo 

' Diego, como consta en el número 27 de Julio

próximo pasado, del periódico bonaerense “ C rí­
tica” . Nosotros, los de “ M anantial” , nos limi­
tamos a transcribir las declaraciones del gran 
poeta creador de “ Carm en", de un modo sinté­
tico, pero fidedigno. S i  hubo tergiversación, se­
ría por parte de “ Crítica". Precisamente, con 
este enojoso motivo, he tenido ocasión de sos­
tener con Gerardo una cortés y clara corres­
pondencia, cuyo resultado será la publicación 
en el número 7 de “ M anantial", de unas cuar­
tillas de nuestro impugnador, que son  una pa­
tente ratificación de los “ puntos”  (¿de vista?) 
que comentamos. Acaso exista una ambigüedad 
interpretativa en el punto fin al; pero la clave 
de Diego bien puede ser una sutilcsa de doble 
sentido. N o  niego que el reportero de “ Criti­
ca ”  haya falseado más o menos las originales

El que no annneia, no vende.

palabras del inquieto poeta de “ L o la "— E n  este 
momento, sí de “ L o la "— ; lo que me importa 
es dejar sentado con toda claridad y sin eufe- 

I mismos, que “ Manantial”  no ha faltado a la 
verdad informativa. Y  esto, pronto lo demos­
traremos con textos propios, de “ C rítica”  y de 

. Gerardo Diego. A  todos, en definitiva, debe 
I desagraviarnos la confesión paladina del su­
puesto ofensor u ofendido, de no haber querido 

• decir lo que en Buenos A ires le achacaron. Y  
; ojalá sirva dicha confesión para que Gerardo 
: torne al redil de sus verdaderos camaradas y 
admiradores.

Con saludos de todos sus amigos de aquí, le 
envío el de amistad afectuosa.

M . A L V A R E Z  C E R O N .

LA LIBRERÍA BELTRÁN
PRÍNCIPE, 16.—MADRID 

envía a reembolso todos los libros

Próximamente aparecerán: 

LA MUJER QUE NACIÓ 

DEMASIADO PRONTO 

y LA SED DE VIVIR,

admirables novelas de

ANDRÉS GUILMAIN
5 pesetas volumen

Pedidas; Sociedad Oeneiai de Libreria
F E R R A Z ,  2 1 . — M A R I D

En este número comenzamos a publicar esta 
sección de la “ Gaceta Bibliográfica del m es'', 
única que en España publica las más recientes 
novedades editoriales.

Esta “ Gaceta Bibliográfica" la ofreceremos, 
en tirada aparte y en un formato semejante ol 
de “ L es Lxvres du M o is" , de Francia, a edi­
tores y libreros. Algunos ya nos han favoreci­
do con pedidos de esta “ Gaceta Bibliográfica  
d e l m es” , persuadidos de la eficaz propaganda 
.que representa el envío a sus clientes de un 
.buen Boletín de novedades ediíoriaiies. Espera­
mos que el resto de los editores y Hbrcros^se- 
pan atender el esfuerzo que esta publicación  
■representa.

Y  rogamos a editores y autores nos envíen 
la ficha de sus novedades tan pronto como és­
tas aparezcan, en beneficio de todos.

Los Jectores que deseen adquirir alguno de 
los libros citados, deberán dirigirse a  L a  G a ­
c e t a  L i t e r a r i a . Los editores que deseen que 
su nombre figure en la  B ibliografía, deberán 
consultarnos.

l .— Agricultura.— Tecnología.— Veterinaria.
Comunicaciones.

B O U L A N G E R  (E.) : Destilería agrícola e in- 
du.strial.— 12 pesetas.

D A N T I N  C E R E C E D A  (J U A N ): Agricultu­
ra elemental española. A justada al cuestiona­
rio vigente oficial.— C uarta edición. E n  octa­
vo y  cartón, 20 pesetas.

Diccionario de Agricultura, Zootecnia y V ete­
rinaria, dirigido por Matons, Rosells y  V ilá. 
Tom o II, en cuarto, 18 pesetas.

D O B E R  ( W A N ) : Colas, másHcs y cementos. 
264 páginas en o c ta vo ; encuadernado, ocho 
pesetas.

G A L D E A N O  ( P .) : Reconocimiento de pro­
ductos.— 360 páginas en octavo, siete pesetas. 

G U A B E R  (J.) : Gallos, gallinas y pollos. (Una 
pequeña industria al alcance de todos). P e ­
queña enciclopedia práctica.— Con ilustracio­
nes de Tam ariz. Núm ero 8, en octavo, una 
peseta.  ̂ ^

M A G N E  (J. H .) y  F IG U E R  (L.) : Las vacas 
de leche. Señales características de las m ejo­
res razas, medios para conocer su edad, sis­
tema de aumentar su producto y  consejo con­
tra  los ardides de los tratantes. Quesos y  
mantecas.— Edición ilustrada, corregida y  au­
mentada. 255 páginas en octavo, seis pesetas. 

P E R A Z A  (V I C T O R  M .) : L a leche y sus pro­
ductos.— Tratado práctico sobre la  industria 
lechera en sus aspectos económicos dê  pro­
ducción de leche higiénica y  fabricación_ de 
mantequillas y  quesos. Construcción de silos 
y  preparación de ensilajes.— U n tomo en 
cuarto, con numerosos grabados, planos y  es 
tados demostrativos de las materias que en 
él se tratan, encuadernado en tela, 20 pesetas 

R O S E L I O  ( E D U A R D O ): H uertos y jardines. 
Tratado completo de toda clase de hortalizas 
y  de las flores en general.— 145 páginas en 
octavo, tres pesetas.

II.— A rle.

A rte  en la escuela (E l), por la Sociedad fran ­
cesa de E l A rte  en la  Escuela.— 1,50 pesetas 

B O R D E A U X  (H .) : Jerusalén.— JS pesetas.^ 
A lbum  de las Galerías de pinturas de los Países 

B a jos .— Introducción histórica y  texto expli­
cativo por José Carm ona A znar.— 60 repro­
ducciones en color, 75 pesetas.

G IR O  Y  A R A N O L S  ( A N D R E S ) : Curso me­
tódico de D ibujo lineal, con aplicaciones a las 
A rtes, a ¡a Industria y a la Agricultura.—  
P arte  segunda, octava edición, en octavo, 5,50 
pesetas.

P E M A N  Y  P E M A R T I N  ( C E S A R ) : Los C o­
yas de Cádiz, fotografiados y publicados a 
expensas dcl Excelentísim o Ayuntamiento de 
la Ciudad.— E n cuarto mayor, con varias lá­
minas, ocho pesetas.

P O L O  B E N I T O  (J O S E ): L a Catedral de T o ­
ledo, museo.— Con 48 láminas. Colección “ El 
A rte  en E spaña” , en octavo, dos pesetas. 

S A L O M O N  R E IN A C H , L U I S  R E A N , L U - 
D O V I G  J U S T I, C H A R D L E R  R. P O S T , 
O T T O  A N D U P  y  E . A . L O W E : L a  colec­
ción Lázaro.— Segunda parte, 730  objetos re­
producidos en papel couché, 550 páginas en 
cuarto, ocho pesetas.

IIT.— Astronomía.— Historia Natural. 
A B A T E  M O R E A U X  ( E L ) : La vida en Mar­

te .— D os pesetas.

A L C A R A Z  Y  M IR A  (E N R IQ U E ): Proble­
mas elementales de cosmografía, aplicados al 
estudio de las insolaciones y de las sombras, 
de los cuadrantes solares y  de la medida del 
tiempo.— E n  cuarto, 10 pesetas.

B U R G E L  (H .) : T ú  y el Universo.— 'Dos pe­
setas.

C A B R E R A  (A N G E L ): L o s animales familia­
res.— E n  octavo, con varias láminas, 1,75 pe-
S6 tSS

C A B R E R A  (A N G E L ); L o s animales salvajes.
En octavo, con varias láminas, 1,75 pesetas. 

E D D IN G T O N  (A . S .): Estrellas y átomos.—  
213 páginas en octavo, 6 pesetas.

L O Z A N O  R E Y  (L U I S ) :  Fauna ibérica. P e ­
ces.— Tom o I, con 20 láminas en negro y  197 
grabados entre el texto. Publicación del M u­
seo Nacional de Ciencias Naturales.— En 
cuarto, 30 pesetas.

I V .— Comercio.— Contabilidad.

A G U I L A R  (C. L . ) : Aritm ética comercial.—  
Cinco pesetas.

B H E R T E L O T  (M .) : L o s Consejos de Empre­
sa en Alem ania.— Cinco pesetas. 

B A S T A R D O S  ( L E O N ) : Elem entos de conta­
bilidad.— Catorce pesetas.

B O T E R  Y  M A U R I ( F .) : La contabilidad de 
hojas movibles.— D os pesetas.

Manual del impuesto sobre el volumen de ven­
tas y operaciones'.— Segunda edición. “ Revista 
aduanera y  tributaria” .— Cuatro pesetas cin­
cuenta céntimos.

V .— Construcción.— Ingeniería.— Industria.

S S E L B O N  (C A R L O S ): Tratado general de 
construcción.— Sesenta y  cuatro pesetas. 

F E R N A N D E Z  G A L L E G O  H E R R E R A : B  
arco funicular. (Ensayo sobre un nuevo sis­
tem a de puente).— iCinco pesetas.

L A S A L L E  (U.) y  L E G E I N  ( F .) : L a locomo­
tora.— Manual práctico para los maquinistas 
y  fogoneros.— Traducción de la  tercera edi- 

. ción francesa por Lairek.— Con figuras, en 
cuarto y  en tela, 22 pesetas; en rústica, 18 
pesetas.

V A L S E C H I :  E l moderno destilador licorista. 
Aguardientes, jarabes, cervezas, vinos y  vi­
nagres. M ás de 2.500 fórmulas.— Duodécima 
edición aumentada. E n  cuarto, con tres lámi­
nas plegables, 12 pesetas.

W A N D O V E R : Tintorero y quitamanchas.—  
En octavo, encuadernado, ocho pesetas. 

H A R O L D  P . M A N L E Y : Conservación y re­
paración de automóviles.— Traducción del in­
glés por D avid B . A lozi, ingeniero.— Ilustra­
do con 81 figuras y  esquemas, 316 páginas, 
en tela, 10 pesetas.

V I .— Filosofía.— Religión.— Ciencias Físicas.

J O R G E  D E M E N Y : La educación del, esfuer­
zo-psicología-fisiología .— Traducción de D o­
mingo V aca.— E n  octavo, 3,50 pesetas.

K O F F A  ( K U R T ) : La teoría de la estructura. 
Colección  “ Ciencia y  E ducación” .— 3,50 pe­
setas.

M A R T I N E Z  Y  A R R O Y O  (M A R IO ): Los  
rosacriices, con la  traducción de la  “ Fama 
fraternitatis rosecrucis” , e ¡lustrada con tres 
láminas, en octavo, cinco pesetas.

M U R I L L O : E l problema pentatéuco.— En 
cuarto, 10 pesetas.

P A R I S O T  (E.) y  M A R T IN  ( E .) : Principios 
filo só fico s de la educación, con prólogo de 
Compaired, cuatro pesetas.

P E A N D E R  (A .): Lógica. “ Manuales de filo­
so fía ” .— 428 páginas en cuarto, 12,50 pesetas.

T U L I O  C IC E R O N  (M A R C O ) : L o s oficios.—  
Volúmenes 80 y  81 de la "Biblioteca Econó­
mica F ilo só fica ” .— 144 páginas y  136, en oc­
tavo menor ambos, 2,50 pesetas.

P L A T O N : Diálogos apócrifos  y dudosos. Car­
tas y  fragmentos.— Volum en 10 de sus “ Obras 
com pletas” .— Traducción de Luis R oig  de 
Luis.— E n  octavo, seis pesetas.

P U E Y O  S A L A M E R O  ( S E B A S T I A N ) :  R e­
ligión y M oral.— Segundo año.— Edición ofi­
cia! en el Bachillerato elemental.— En cuarto 
y  en cartón, 1,65 pesetas.

Q U E I R A T  (F E D E R I C O ); L a emulación y 
jií  papel eh la educación.— Estudio de psi­
cología aplicada.— 3,50 pesetas.

R IO S  (F. D E  L O S ) : Filosofía  del Derecho 
en D . Francisco Giner.— 3,50 pesetas.

R U S S E L L  ( B E R T R A N D ) : L o s problemas de 
la filo so fía .— Traducción de Joaquín X iráv. 
E n octavo y  en tela, 4,50 pesetas.

E G ID IO  ( V I C E N T E ) : Iniciación en la F ilo ­
sofía .— ^Volumen tercero, Etica, en octavo y  
en cartón, 10 pesetas..

S P E N C E R  (H E R I B E R T ):  Clasificación de 
las ciencias.— Traducción de Eduardo Zam a­
cois y  Quintana. Con un prólogo de A . Zo- 
zaya.— E n  octavo menor, 1,25 pesetas.

V E S M E  (C. D E ) : H istoria del espiritualismo 
experimental.— Doce pesetas.

V I V E S  ( L U I S ) : Diálogos.— N ueva edición, co­
rregido el texto, mejorada la  traducción y  
añadidas algunas notas, lO pesetas.

Y O G I  R A M A N C H A R A K A : Curso adelanta­
do sobre filo so fía  Y ogi y ocultismo oriental. 
Traducción del inglés por Climent Terrer.—  
E n octavo y  en tela seis pesetas.

V I I .— Historia.— Geografía.— Biografía.
Viajes.

antiguos textos de los chinos.— 208 páginas 
en octavo, cinco pesetas.

S E R R A  V I L A R I A  ( J U A N ) : Excavaciones en 
la necrópolis romano-cristiana de Tarragona.
Memoria de la Junta Superior de E xcavacio­
nes y  Antigüedades, número 93, en cuarto, 
con gráficos, planos y  láminas, 11,50 pesetas.

S T E N D A L : Vida de Napoleón .— Traducción 
de Pedro Vanees.— Dos tomos en octavo, dos 
pesetas.

V I I I .— Literatura. (N ovela, poesía, prosas, 
teatro.)

A G U S T I N  (F R A N C I S C O ); D<m Con
estudio preliminar del D r. M arañón. Colec­
ción biblioteca de ensayos.— En octavo, cua­
tro ' pesetas.

A L B I Ñ A N A  S A N Z  (D R . J O S E  M A R I A ) :
Aventuras tropicales. (En busca del oro ver­
de.) V isión  de M éjico  meridional.— 360 pá­
ginas ilustradas, ocho pesetas.

A L O N S O  Y  L O P E Z  ( P O M P E Y O ): La co­
rriente de la vida.— 'Comedia en tres actos y  
en pirosa.— Ên octavo, una peseta.

A R D 'E R IU S  (J O A Q U IN ); L o s príncipes 
igxiales (novela).— Colección “ L a  N ueva Li- 
L iteratu ra” .— 239 páginas en octavo, cinco 
pesetas.

A Z O R I N : F é lix  Vargas (etopeya).— C on un 
prólogo del autor. Colección “ N uevas O b ras” .
286 páginas, cinco pesetas'.

B E J A R A N O  (M A R IO  M E N D E Z ) : Tas- 
sara.— B iografía  crítica.— Cinco pesetas.

B E N A V E N T E  (J A C I N T O ): Para el cielo y 
los altares.— D ram a en tres actos, dividido en 
13 cuadros y  un epílogo, en prosa.— 56 pá­
ginas. en octavo, 2,50 pesetas.

B E N A V E N T E  J A C I N T O ) :  DoMce/.—  ,
Comedia en tres actos y  dos cuadros.— Con M A R G U E R I T T É  ( V Í C T O R ) : Hacia la dicha.

G IL  C A L A  (M.) : Mosaicos, prosas y versos.—  
260 páginas en octavo, cinco pesetas.

G IM E N E Z  C A B A L L E R O  ( E R N E S T O ) : 
Julepe de M enta .— ^Colección “ Cuadernos 
L iterario s” .— 1,75 pesetas.

G L A D K O V  ( F E D O R ) : E l cemento (novela). 
427 páginas en octavo, seis pesetas.

G O R K I (M A X I M O ) : Lenin y el M ujic.— R̂e­
flexiones sobre la crueldad rusa.— Dos pesetas.

G U I L L E N  (J O R G E ): Cántico (poesías).— 170 
páginas en octavo m ayor, cinco pesetas.

H A R R I S  F R A N K : Vida y Confesiones de 
Oscar W ilde .— Dos tomos, con un epílogo de 
B em ard Saw . Traducción y  notas de R. 
Baeza.— Ocho pesetas.

H IR E  (J E A N  D E  L A ) ; Zankador.— Traduc­
ción del francés.— Cinco pesetas.

H O Y O S  Y  V I N E T  ( A N T O N I O ); Sacerdo­
cio (novela).— 268 páginas en octavo, cinco 
pesetas.

I R V I N G  (W .) : Apuntes literarios.— 2,50 pe­
setas.

J A M M E S  (F R A N C I S ) :  L os Robinsones V as­
cos (novela).— Decoración, por M . Bonet.—  
En octavo, cinco pesetas.

J A R N E S  (B E N J A M IN ): E l convidado de 
papel (novela).— 2̂24 páginas en octavo, cin­
co .pesetas.

J O S E  D E  L A R R A  (F E R N A N D O ): L a F a­
rándula, niña.— T eatro infantil, con prólo- 
go_ de S. y  J. A lvarez Quintero. Segunda 
edición, con ilustraciones.— 270 páginas en 
octavo mayor, siete pesetas.

L E B R A N C  (M A U R I C E ): L a agencia Bam ett 
y  Cío.— Nuevas aventuras de Arsenio Lu- 
pín.— 224 páginas en octavo, cinco pesetas.

M A R I A  M. D E  G U I T I A N : L a  ruta del 
destino (novela).— 3̂,75 pesetas.

96 páginas, jen octavo, 2,50 pesetas. 
B E N N E T  (A R N O L ): L o s chayhanger.— N o-

E l ganado humano.— Dos novelas en un vo­
lumen de 340 páginas, cinco pesetas.

vela en dos tomos, traducida del inglés.— , M .'VTE O  A L E M A N : Guzmán de Alfarache.

B A R B A D O  O. P. (P . M .) : Introducción o la 
psicología experimental.— 712 páginas en oc­
tavo mayor, 30 pesetas.

B O S U E T  (J. B . ) : Tratado de la concupiscen­
cia.— V ersión castellana con una introducción 
crítica por E. González Blanco .— 270 páginas 
en octavo, cuatro pesetas.

C O N D E  D E  K E Y S E R L I N G : Europa. A n á ­
lisis especial de un Continente.— 366 páginas 
en cuarto, 15 pesetas.

F E U A R D  (C .) : Vida de Nuestro Señor Jesu­
cristo.— Tomo II. V ersión castellana de la 
segunda edición francesa, 404 páginas en oc­
tavo, seis pesetas.

F E R N A N D E Z  Y  G A R C IA  ( J U S T O ) N o ­
ciones de Religión y M oral (curso primero 
y  segundo).— ^Con licencia del Ordinario. En 
tela, cinco pesetas.

G A N O V E R  (R A M O N ): A rca de salvación. 
Meditaciones espirituales para todo el año, 
sacadas en su mayor parte de las obras deí 
V . P . Lapuente, ordenadas y  adicionadas, 
por el R. P .— O ctava edición, cuatro tomos 
en octavo, 13 pesetas.

G U E R R IN  ( A Y M E ) : Jesús tal como fü é  vis­
to.— Traducción del {“rancés por B oris Bure- 
ba. Ensayo de reconstitución histórica y  psi­
cológica.— 356 páginas en octavo, cinco pe­
setas.

G R A Z M A N : F ilosofía  medieval.— Traducción 
de Salvador M inguijón.— En octavo, con 160 
páginas, y  en tela, 4,50 pesetas.

H A R O L D  L A M B : Genghis Kham .— Ocho pe-
S€t Ŝ

H E IN Z  H E I N S O E T H : L os seis grandes te­
mas de la metafísica occidental.— 12,50 pe­
setas.

H U M B E R  (J .) : M itología griega y romana.—  
Seis pesetas.

A B A D  (P . C A M I L O  M A R I A ) : E l Seminario 
Pontificio de Comillas.— H istoria de su fun­
dación y  primeros años (1881-1925).— En 
cuarto y  en tela, 15 pesetas.

A R C O  ( R I C A R D O ) : Zaragoza histórica.—  
Evocaciones y  noticias.— E n  cuarto, cinco pe-

B A B E L O N  ( J E A N ) : Hernán Cortés.— T ra ­
ducción del francés por Andrés Gamboa. 
Colección (La novela de los grandes hom­
bres).— E n octavo, cinco pesetas. •

B A Z I N  (R E N E ): P ío  X .— Colección “ Los 
Grandes C orazones” .— 304 páginas en octavo, 
cinco pesetas.

Catálogo de las informaciones genealógicas de 
los pretendientes a cargos del Santo O ficio. 
A rch ivo  H istórico Nacional.— E n  cuarto, 15 
pesetas.

F E R N A N D E Z  D E  C A S T R O  Y  A L V A R E Z
(E D U A R D O  F E L I P E ) : E l salterio de David 

en la cultura española.— Estudio histórico, 
crítico y  bibliográfico.— 182 páginas en octa­
vo, 10 pesetas.

G O E T H E  (J. W . ) : Campaña de Francia y 
cerco de una Gincia.— Tom o I y  tomo II. 
189 V 150 páginas, dos pesetas.

G U E R R A  J U A N  C A R L O S  D E ) : Estudio de 
heráldica vasca.— 4̂89 páginas y  17 páginas 
de láminas en cuarto, 20 pesetas.

L A G A S C A  ( E N R I Q U E ) : L a epopeya de E s­
paña en A x d ir . (Notas y  recuerdos.)— 576 pá­
ginas, con fotograbados, en octavo, seis pe-

M E Y E R  (Dr. M . W ilh ehm ): Creación de la 
Tierra .— D os pesetas.

N O R W O O D  Y  W I G T H : Escritores de Gre­
cia y Roma, nueve pesetas.

O T E R O  P E D R A Y O  (R A M O N ): Paisajes y 
problemas geográficos de Galicia.— Prólogo 
de D. P ío Suárez Inclán. “ Biblioteca de E s­
tudios G allegos” .— Volum en segundo, en oc­
tavo, cinco pesetas.

P O L O  B E N I T O  (JO S E ) y  colaboradores: T o ­
ledo.— Guía oficia l con fotografías y  plano 
turístico.— S«gunda edición, en octavo, cinco 
pesetas.

R O M E R O  Y  G IL  D E  Z U Ñ IG A  ( A N T O ­
N IO  M IG U E L ): Vida de D on Pedro de 
Valdivia:— 118 páginas, con 10 láminas, en 
octavo, 3,50 pesetas.

S O U L I E  D E  M O R A N T  (G .): La pasión de 
Y on-K w e-F ei, favorita imperial, según los

10 pesetas.
B U E N D I A  (R O G E L I O ): Naufragio en tres 

cuerdas de guitarra (poesías).— 2,50 pesetas.
B U S T A M A N T E  J U A N  D E ) : D estellos de 

una vida (ensayos .poéticos.— T res pesetas.
C A B A L L E R O  A U D A Z  (E L ): L a  Venenosa 

(novela cosmopolita).— Edición cinem atográ­
fica, con fotografías de la película, Interpre­
tada por Raquel M eller.— En cuarto, tres 
pesetas.

C A M P O A M O R  (R A M O N  D E ) : D olores, con 
un prólogo de Antonio Zozaya.— E n  octavo, 
0,50 pesetas.

C A S T A N  P A L O M A R  (F E R N A N D O ): S e ­
ñorita de provincia, (novela).— E n  cuarto, 
cuatro pesetas.

C E R V A N T E S  D E  L O S  R IO S  (P E D R O ): 
L a oreja de erro (novela).— 134 páginas, en 
octavo, 2,50 pesetas.

D O T O R  (A N G E L ):  Don Q uijote  y  el Cid. 
V ia jes  por Castilla (crónicas).— 286 páginas 
en octavo, cinco pesetas.

E A S T M A N  ( M A X ) : L a Cieticia de la R e­
volución  (M arx-Lenin).— En octavo, cinco 
pesetas.

E C H A U R I  (E U S T A Q U I O ); Literatura la­
tina.— Edición oficial para el bachillerato 
universitario.— E n  cuarto y  en cartón, 1,80 
pesetas.

E L I N O S  P L Y N : Las aventuras de Evangeli- 
na (novela).— Traducida del inglés.— 160 pá­
ginas, en octavo m ayor, 1,50 pesetas.

E L L I S  (H .): E l alma de España.— Ocho pe­
setas.

E L O L A  (J O S E  D E ) : Modernas brujerías de 
las ciencias.— E n  octavo, una peseta.

E R E H N B U R G  ( E L I A S ) : Julio Jurenito y sus 
discípulos (novela).— 255 páginas en octavo, 
cinco pesetas.

E S P I N A  ( A N T O N I O ) : L o cófnico contem­
poráneo (ensayos).— Colección “ L os Cuader­
nos L iterarios” .— 1,75 pesetas.

E S P I N A  (C O N C H A ): La esfinge maragata.—  
S exta  edición, novela.— 3̂76 páginas en oc­
tavo, cinco pesetas.

F E R N A N  C A B A L L E R O : Clemencia (nove­
la  de costumbres).— 'Con prólogo y  notas 
de D . Luis E guilaz y  D. José Fernández E s­
pino.— Tom o I  de sus Obras Completas, 400 
páginas en octavo, cuatro pesetas.

F E R N A N  C A B A L L E R O : L a Gaviota (nove­
la).— Con prólogo y  notas de D. Eugenio 
Ochoa. Tomo II  de sus Obras Completas.—  
189 páginas, cuatro pesetas.

F E R R E R  (D O M IN G O ): U n ladrón de hon­
ras (novela).— 324 páginas en octavo, cinco 
:pesetas.

G A C H E  (R .) : Baile y F ilosofia .— Cinco pe­
setas.

G A R C I A  A R I S T A  (D O C T O R ): Fruta de 
Aragón. (Envío cu arto : Esporgada.)— 254 
páginas en octavo, cinco pesetas.

G A R R ID O  M E R IN O  (E D G A R D ). E l bar­
co inm óvil (cuentos).— 326 páginas en octavo, 
cinco pesetas.

G A R R E  (J E A N  M A R I E ) ; Colección
" L a  N ovela de los Grandes H om bres” .— 290 
páginas en octavo, cinco pesetas.

Colección 
setas.

'Clásicos Castellanos” .— ^Cinco pe-

M A R T I N E Z  D E  L A  R O S A  ( F R A N C I S C O ) : 
L a  conjuración de Venecia  (1310).— Dram a 
histórico. Colección “ Las cien mejores obras 
de la  'literatura española” .— E n  octavo, 2,50 
pesetas.

M A S  (J O S E ): L a costa de la muerte (nove- 
Í3')'— 356 páginas en octavo, cinco pesetas.

N E I L A  ( E M I L I O ): L a bien nacida (novela). 
C on  un prólogo de M . Delgado Barreto.—  
173 páginas en octavo, cinco pesetas.

M A X  A U B  (N A R C I S O ):  Teatro.— E n  octavo 
imayor, cinco pesetas.

M IE R  (E lL P ID IO ); Siluetas históricas.— 1̂0 
pesetas.

Í^ E R V O  (A M A D O ); Ensayos.— Volum en 26 
de sus obras completas.— Cinco pesetas.

Ñ E R V O  (A M A D O ): Discursos. Ccmferen- 
cias. Misceláneas.— Volum en 28 de sus obras 
completas.— Cinco pesetas.

Ñ E R V O  (A M A D O ); Crónicas.— 'Cinco pe­
setas.

Ñ E R V O  (A M A D O ): Las ideas de T ello  T é-  
llez. Como el cristal.— Cinco pesetas.

Ñ E R V O  (A M A D O ): Cuentos misteriosos.—  
Cinco pesetas.

Ñ E R V O  (A M A D O ): Algunos.— C inco pesetas.
N O Y A  R U IZ  (H IG IN IO ): L a que supo vi­

vir su amor (novela).— 235 páginas en octa­
vo, cuatro pesetas.

O T E Y Z A  ( L U I S ) : E l diablo blanco (novela). 
278 páginas en octavo, cinco pesetas.

P A R D O  B A Z A N  ( C O N D E S A ) : E l cisne de 
Vilamoría.— 'Colección “ Las cien mejores
obras de la literatura española” .— 2,50 pe­
setas.

P E R E Z  D E  R O Z A S ; L a mujer soñada (no­
vela).— 380 páginas en octavo, cinco pesetas.

P E R E Z  C A P O : F lo r  de tango (novela).—  
Cinco pesetas.

P E R E Z  D E  L A  O S A  (H U M B E R T O ): Obre­
ras, zángantK y reinas (novela).— 276 pági­
nas en octavo, cuatro pesetas.

R E Y M E  (P E T E R  B .) : Tamora (novela).—  
380 páginas, cinco pesetas.

R O M E R A  N A V A R R O : H istoria de la lite­
ratura española.— E n  cuarto, 30 pesetas.

R U E D A  ( S A L V A D O R ) : Antología poética. 
260 páginas en octavo, cinco pesetas.

S A V A T I N I  ( R A F A E L ) : E l capitán Blood  
novela traducida del inglés, por G . Bola- 
dares.— E n octavo, cuatro pesetas.

S H A W  ( B E R N A R D ) : L a procesión de Cas- 
hcl Byron  (novela).— 234 páginas en octavo, 
seis pesetas.

S A N C H E Z  A R I A S  (R O M A N ): L a novena 
olimpiada. H echos y comentarios.— 224 pá­
ginas en octavo menor, cuatro pesetas.

“ S E G U N D O  H O L M E S ” (D O N ): L a gente 
del hampa. (Su vida, hechos, secretos y  len­
guaje).— 286 páginas en octavo, 3,50 pesetas.

Tangos más recientes y populares (Los).— R e­
copilación y  prólogo de S. Ibero.— 64 pági­
nas en octavo menor, con grabados, 0,50 pe­
setas.

U N A M U N O  (M IG U E L ); Contra esto y aque­
llo  (ensayos).— Volum en octavo de sus obras

completas.— 2̂50 páginas en octavo, cuatro pe-

V A L D E S  (A L F O N S O  D E ): Diálogo de las 
cosas ocurridas en Rotna.— Cinco pesetas. 

V A L E R A  ( J U A N ): Ensayos (segunda parte). 
Volum en 14 de sus obras escogidas.— Cinco 
pesetas.

V E R D A G U E R  (M A R I O ): L a isla de oro (no­
vela).— T ercera edición, 306 páginas en oc­
tavo, cinco pesetas.

W E IL L S  (H. G .) : Sanderson de Omdle,—  
Cuatro pesetas.

W E L L S  (H. G .) : M r. B leits W orthy en la 
isla Rampole (novela).— 3̂26 página? en oc­
tavo, cinco pesetas.

X I M E N E Z  D E  S A N D O V A L  ( F E L I P E ) :  
Robinson.— ^Comedia decoirativa.— 196 p ági­
nas en octavo, cuatro pesetas.

IX .— Medicina.

A L C A L A  S A N T A E L L A  (R .): Manual de 
Embriología general y especial.— 2̂88 pági­
nas y  201 figuras, 10 pesetas.

B A R C I A  G O Y A N E S  (D R . J U A N  J .): La  
vida, el sexo y la herencia.— 235 páginas y  
26 figuras, o d io  pesetas.

B E A M O N T  Y  D O D D S  ( P R O F E S O R E S ):  
Recientes adquisiciones en Medicina, clíni­
ca, laboratorio y terapéutica.— 4̂82 páginas y  
50 figuras, 20 pesetas.

G A R C IA  D E L  R E A L  (D R . A N I C E T O ) : E l  
médico de las familias. (Prontuario de M e­
dicina, higiene y  farm acia.)— 1̂36 páginas en 
octavo menor, 2,50 pesetas.

J U A R R O S  (D R . C E S A R ) : Diagnósticos y 
trata/mientos psiquiátricos de urgencias, con 
láminas de Solís A vila.— 3̂12 páginas en oc­
tavo mayor, 15 pesetas.

L O V A T T  E V A N S  (P R O F E S O R  C .) : R e­
cientes adquisiciones en Fisiología .— 400 pá­
ginas y  70 figuras, encuadernado, 20 pesetas. 

P I N E Y  (P R O F E S O R  A . ) : Recientes adqui­
siciones en Hematología.— Con un prólogo 
d d  profesor G. Pittaluga.— 336 páginas y  
cuatro láminas y  18 figuras, 20 pesetas: 

R U IZ  C O N T R E R A S  (D R. J. M .); Placenta  
previa.— 128 páginas y  21 figuras.— ^Cinco pe­
setas.

V E N D R E L L  (J .) : M asaje terapéutico (técni­
ca).— 'Sexta l i c i ó n ,  corregida y  aumentada, 
200 páginas y  153 grabados, cuatro pesetas.

X .— Política.— Sociología.— Derecho.

D I A Z  ( E .) ; España bajo el nuevo régimen.—  
Ocho pesetas.

G A R C I T O R A L  ( A L I C I O ) : Breviario de la 
Dictadura. (Ensayos sobre política.)— 210 pá­
ginas, en octavo, 10 pesetas.

H E R R E R O  G A R C I A  (M .): Ideas de los es­
pañoles del siglo X V I I .— 15 pesetas 

F A B R A  R I B A S  ( A N T O N I O ) : L a organiza­
ción internacional del trabajo y el progreso 
social. (Estructura y  obra de la  O ficina In ­
ternacional del Trabajo.)— 98 páginas en oc­
tavo, 1,50 pesetas.

O R T E G A  Y  G A S S E T  Q O S E ) :  V ieja y nue­
va política.— Segunda edición, 2,50 pesetas. 

O S S O R IO  (A N G E L ): Antonio Maura. (Els- 
tudios políticos, sociales y  económicos.)— 2̂4 
páginas en octavo, 0,50 pesetas.

R U IZ  D E L  C A S T I L L O  ( C A R L O S ) : E l con­
flicto  entre el comunismo y la reform a so­
cial. (Estudios políticos, sociales y  económi­
cos.)— 126 páginas en octavo, dos pesetas. 

P L A  (J O S E ): L a misión internacional de la 
raza hispánica.— Prólogo del Excm o. Señor 
D . Benjam ín Fernández Medina, ministro del 
U ruguay en España.— 1̂36 páginas en octavo, 
tres pesetas.

T R O T Z K I  ( L E O N ) : L a situación real de 
R ujíd.— Cinco pesetas.

V E N T U R I N  ( A .) ; Sociología primitiva chi- 
lenoindiojia.— Tom o I I .— La Conquista de 
Am érica y la guerra secidar austral.— 7,50 
pesetas.

W E L L S  (H. G .) : L a conspiración franca. P la­
nes para una revolución mundial.— Versión 
de Cansinos Assens.— ^Cinco pesetas.

X I .— Obras varias.

Almanaque rosa para 1929.— En cuarto, tres 
pesetas.

T ra c-T oxi.— N úm ero 63 de la  Enciclopedia 
Espasa.— -1.646 páginas y  centenares de ilus­
traciones.

U N W IN  ( S T A N L E Y ) : L a  verdad sobre el 
negocio editorial.— Traducción de José Zen- 
drera.— Ên cuarto, 16 pesetas.

W A G E N E R  M A R IA N O  ( A D O L F O ) : Anua­
rio índice de la Banca y de la Bolsa de E s­
paña.— 2̂68 páginas, en octavo; en rústica, 
ocho pesetas; encuadernado, 10 pesetas.

Guillén Salaya

Imp. E. Giménez, H uertas, 16 y  18.— Madrid.

Ayuntamiento de Madrid




